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    En las profundidades de Abismo, el reino de Takhisis, dos poderes oscuros discuten sobre la verdadera esencia de la nobleza. A fin de averiguar si el innoble puede llegar a ser noble, devuelven a la vida a uno de sus agentes de corazón más perverso. Escogen a Fewmaster Toede, antiguo gobernador de Flotsam y Señor del Dragón, quien ha perecido hace poco, debido precisamente al fuego exhalado por un dragón. Las consecuencias de este acto serán las que cabe esperar de una apuesta entre seres demoníacos.
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    Lord


    Toede

  


  La muerte y la vida, y la muerte y la vida, y la muerte y la vida del gobernador de Flotsam, su búsqueda de la nobleza y las lecciones que aprendió en esa búsqueda.


  
    Dedicado a Margaret Weis y Pat McGilligan,


    que me devolvieron a la agradable condición de escritor de ficción.
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  Prólogo


  En el que todavía no encontramos a nuestro protagonista pero asistimos a una apuesta en tierras muy lejanas.


  La faz del Abismo era el semblante de su diosa. Takhisis era la tierra y la tierra reflejaba sus estados de ánimo. Una leve sonrisa complacida devenía un terremoto; cuando fruncía el ceño, surgían nuevas montañas; un repentino acceso de cólera daba lugar a una tormenta de sangre y criaturas muertas que recorrían los surcos de su cara formando torrentes.


  Y sin embargo, la faz de la diosa estaba habitada: seres vivos la recorrían arrastrándose, escarbando o hincando las garras, como los piojos y la sarna por la piel de los viajeros veteranos. Allí merodeaban los demonios, los tanar’ris se bañaban en la sangre de sus víctimas, los yugolots cabrioleaban con regocijada intensidad. Los lunanegra pasaban en vuelo rasante a la caza de las almas que se elevaran del suelo y el terreno se reventaba al paso de los cadáveres bala, que con sus caparazones de color blanco hueso rompían la tierra desde abajo. Los pindizzers giraban a velocidad de vértigo en una danza salvaje, los maulladores afilaban sus mandíbulas en forma de tijera, y los eloda, ciegos, perseguían a los condenados siguiendo el hedor de sus almas.


  Allí estaba el Abismo en todo su mortífero esplendor. Para dos observadores que contemplaban el tempestuoso paisaje, aquello era su hogar.


  Dichos observadores habrían debido estar tramando alguna estratagema para pervertir almas o algún plan para destruir Krynn pero hasta los demonios del escalafón más bajo se toman sus descansos de cinco minutos, alargan las comidas y gandulean en las sobremesas confiando en que sus amos no los necesiten (o que, por lo menos, no los echen en falta). Si esos observadores hubieran sido un par de peones enanos, de humanos ociosos o de kenders buscadores, no les habríamos dado más importancia, pero ni eran enanos ni kenders, ni siquiera eran humanos; eran abisales, la raza escogida de Takhisis, las criaturas más viciosas y malignas entre todas las que estaban a su servicio. Por una parte, parecían lagartos, por lo alargado de sus cabezas, dotadas de colmillos y parecidas a las de los cocodrilos, y por las gruesas alas semejantes a las de los murciélagos; pero en la postura erguida y la inteligencia que brillaba en sus ojos se parecían a los humanos. Su piel negra y escamosa exudaba sangre, que al tocar el suelo chisporroteaba. Contemplaban el Abismo como sirvientes delante de la mansión de su amo, con temor respetuoso y una buena dosis de orgullo personal. De no ser por ellos, ¿quién se cuidaría de que todo estuviera cuidado y en orden, de reparar las posibles grietas y todo lo demás?


  Uno de los abisales era muy alto y delgado, resultado de las muchas veces que había sido torturado en el potro. Tenía que encorvarse, hincando sus largos nudillos en el suelo, para que su susurrante hilo de voz llegara a los oídos del otro. Era uno de los Abades del Desgobierno y su misión consistía en viajar al mundo de Krynn para dar malos consejos y difundir verdades terribles. Debería haber estado en Taladas, introduciéndose en los sueños de un contador corrupto la noche antes de una inspección sorpresa, asegurando a dicho contador de monedas que su sistema de estafa era perfecto y nadie le descubriría nunca, así que ¿por qué no coger un poco más?


  Pero el Abad había decidido tomarse un descanso, el equivalente de lo que para los humanos es salir al pasillo a echar un trago con los compañeros. La espigada criatura reptil observó el pandemónium a su alrededor y dejó escapar un suspiro complacido mientras se estiraba como un gato, irguiéndose cuan largo era.


  —Otro día en el paraíso —dijo.


  Su compañero era de menor estatura y lucía una buena barriga. Su misión era ocuparse de las almas de los verdadera y justamente condenados, de los más malvados entre los malvados, tenerlas a raya y evitar cualquier posibilidad de que de las entrañas del Abismo le surgiera algún rival a su oscura ama. Takhisis era consciente del funesto peligro que representaría un ataque del mal contra el mal y no toleraba el más leve reto a su autoridad. Asegurarse de que no se produjera era la misión del gordo abisal, conocido como el Custodio de los Condenados. La importancia de su misión sólo era superada por el absoluto aburrimiento que ésta le suponía. El Custodio de los Condenados no se explayaba en sus quejas por el destino eterno que le había tocado en suerte, por el simple hecho de tener que permanecer siempre allí mientras su compañero disfrutaba viajando por todas partes y dando malos consejos o, por lo menos, no con demasiada frecuencia.


  Ese día, se limitó a gruñir y señaló con la garra hacia un montículo cercano.


  —Parece que tenemos un visitante.


  El abisal más alto resopló dándole la razón. Una luz brillante se había manifestado a media altura de la pequeña elevación, como si una estrella resplandeciente hubiera caído a la superficie de la tierra. Su luminosidad creaba sombras muy definidas en los alrededores y las criaturas menores, poco acostumbradas a tanto fulgor, salieron huyendo de su pureza, metiéndose en los profundos túneles de sus madrigueras o dando tumbos colina abajo en busca de lugares más seguros.


  En el centro del resplandor se veía la esplendorosa figura blanca y acerada de un mortal del tamaño de un humano que empuñaba una espada de cristal macizo.


  —¿Un paladín? —aventuró el abisal más alto haciendo visera con los largos nudillos.


  —Eso parece —repuso el otro entrecerrando los ojos—. Nadie los gana a poco sutiles.


  —Asaltar las puertas del Abismo nunca lo es —dijo el otro—. Ahí llega el primer representante de nuestro equipo, un miembro de la infantería pesada.


  La brillante luz se vio eclipsada durante un momento por la silueta de un demonio al ataque. Era un espécimen fornido, de la especie que hacía las veces de cancerberos; aquél, en concreto, tenía unos cuernos tan grandes que habrían avergonzado a cualquier minotauro.


  Los observadores no vieron moverse al paladín; sólo percibieron el rastro brillante de la espada de cristal, que describió un arco a través del demonio a la velocidad de un relámpago. La criatura infernal, cortada por el centro, cayó en dos mitades idénticas.


  —A ése le faltaban tablas —dijo el Abad, y su compañero gruñó dándole la razón.


  Un segundo demonio ocupó el lugar del primero y encontró un destino muy similar, aunque esta vez el corte fue horizontal en lugar de vertical.


  —Viene dispuesto a todo —dijo el Custodio rechoncho.


  El más alto asintió pero ninguno de los dos hizo ningún ademán de acercarse a la batalla.


  —Me apuesto algo a que no dura ni cinco minutos —dijo el Abad.


  —Apuesto a que sí —dijo el abisal más bajo—. Tiene a su favor la armadura, la espada y la actitud. ¿Qué te parece una copa de sangre de santo contra una brisa del verano de un mortal?


  El espigado camarada del Custodio asintió; su larga cabeza de cocodrilo hizo que el gesto de asentimiento pareciera una reverencia exagerada.


  —Acepto la apuesta. Empieza la cuenta atrás.


  Se acomodaron lo mejor que pudieron en un montón de rocas ardientes y se dispusieron a contemplar el desarrollo de la escaramuza. El Abad del Desgobierno contaba los segundos con los dedos: primero diez, luego diez más, diez más y así consecutivamente.


  Al otro lado de la depresión del valle, las legiones del Abismo se lanzaban contra el intruso. Dos demonios más intentaron derrotarlo y, en recompensa a sus esfuerzos, acabaron con las piernas cortadas y la cabeza separada del cuerpo. Un yugolot corrió una suerte similar. Un abisal (no todos eran igual de vagos) intentó atacar lanzándose en picado desde atrás y quedó ensartado en la espada.


  —¿Ése no era el Capellán del Dolor? —preguntó el observador rechoncho.


  —Seguramente —dijo el más alto—. Es un pelotilla deseoso de llamar la atención y recibir méritos de guerra. Un minuto.


  Dos yugolots más cayeron en rápida sucesión, junto con otro abisal, que cayó con las alas de color rojo sangre cercenadas. Un beshak en forma de gusano se enroscó alrededor de la pierna del paladín y estalló en un millón de fragmentos por la proximidad de tanta bondad.


  —Dos minutos —dijo el Abad.


  El suelo se reventó bajo los pies del paladín y las fauces quitinosas de un cadáver bala salieron a la superficie con la intención de tragárselo de un solo bocado. El resplandeciente paladín saltó sobre el hocico de la bestia e hincó la espada en el pedazo de carne en descomposición que era el cerebro de la criatura. El tiburón terrestre del mundo de los muertos vivientes se agitó en un repentino espasmo y murió de inmediato. El paladín se refugió tras la espalda almenada de la bestia al ver que salían más criaturas de todo tipo de guaridas.


  —Me parece que flojea —dijo el Custodio con una nota de preocupación en la voz.


  —Sólo es un poco de sangre que le ha manchado la armadura. Tres minutos —replicó el Abad.


  Se vio levantarse una especie de ola negra en el momento en que un grupo masivo de criaturas retorcidas se lanzaban a un ataque combinado con el propósito de reducir al paladín. El humano, bien protegido por la armadura, eliminó la primera hilera de bestias, dio un paso atrás, estuvo a punto de perder el equilibrio, acabó con la siguiente hilera, volvió a retroceder, y así hasta que se encontró en el mismo centro del cuerpo del tiburón terrestre, rodeado de un número cada vez mayor de criaturas de los niveles más bajos.


  —¿Qué hace que tengan tanto poder? —preguntó el observador más gordo, casi expresando admiración.


  —El poder del Bien —masculló su compañero—. Cuatro minutos. Y ahí llega ella. Se acabó.


  El abisal rechoncho siguió la mirada de su colega y divisó la flor carmesí que se formaba en el horizonte.


  —Sigue contando —dijo hoscamente.


  Antes de llegar a diez, la flor ya se había transformado en una gran criatura voladora, la figura de una doncella del infierno en todo su esplendor. Su carne era de refulgente plata, pulida por la sangre de sus enemigos, y parecía fundirse con su armadura de espejeantes llamaradas. En una de las manos en forma de garra sostenía una espada de ébano de un color tan oscuro que dañaba los ojos al mirarla. La melena carmesí le ondeaba tras la cabeza mientras descendía en picado al encuentro del paladín lanzando el alarido de los espectros que anuncian la muerte. Era la criatura más hermosa y terrible del Abismo.


  —Judith —dijo él Custodio reprimiendo un escalofrío.


  Judith pertenecía al cuerpo de Guardianes de la Paz, los guerreros de Takhisis en las Llanuras Abisales. También era el superior inmediato de los abisales que la observaban. Las dos criaturas se agazaparon entre las rocas, aunque era evidente que la atención de Judith se centraba en el intruso.


  El paladín levantó la vista avisado del peligro por la súbita retirada de las hordas oscuras ante la llegada de Judith. Un oportuno movimiento de cabeza le permitió mantenerla sobre los hombros cuando la negra espada cortó el aire dejando un reguero de llamas color ébano donde unos segundos antes estaba su cuello.


  Judith se elevó describiendo un círculo y el paladín empezó a brillar con mayor energía e intensidad.


  La doncella del infierno volteó la gran espada negra por encima de su cabeza, sujetándola con las dos manos, mientras volvía a lanzarse en picado. El paladín levantó la espada de cristal centelleante a fin de parar el golpe y desviarlo. Las hojas entrechocaron…


  … y la espada del paladín estalló en un millón de fragmentos. Judith pasó en vuelo rasante por encima del terreno para coger impulso y volvió al ataque. El paladín titubeaba viendo cómo su propia sangre se mezclaba con los tonos más oscuros de su armadura perforada. Levantó la vista y sus ojos reflejaron miedo y desconcierto al ver regresar a Judith blandiendo su espada en un amplio arco que apuntaba a la parte alta de su casco. El Custodio vio cómo el paladín se llevaba la mano al cuello y…


  … la espada atravesó su cuerpo en el instante en que el paladín se volvía brumoso como un banco de niebla que se desvanece al alba. Judith, ahora de pie en el mismo punto donde unos momentos antes el paladín se enfrentara a los ejércitos del Abismo, aulló de rabia. La tierra se estremeció con su alarido. Luego se vio otra flor carmesí y ella también desapareció.


  —Diría que más que morir ha huido —dijo el Custodio—. ¿Cuánto tiempo?


  —Siento decir que faltaban dos segundos —contestó el Abad enseñándole ocho de los diez dedos.


  —Has contado despacio —repuso el otro poniendo mala cara.


  —Puede ser, pero no lo has notado —replicó el larguirucho sonriendo—. Ahora ya ha pasado. Vamos, Judith se entretendrá persiguiendo al paladín durante un rato más. Aquí ya no hay nada interesante.


  Los dos descendieron del pequeño montículo en dirección a las criptas del Custodio y dejaron atrás el campo de batalla. Los carroñeros del Abismo ya salían arrastrándose de sus cubiles, dispuestos a dar cuenta del festín sin escrúpulos acerca de su procedencia. Al Abad no le gustaban aquellos devoradores compulsivos y apretó el paso. El abisal rechoncho tuvo que correr para alcanzarle.


  —¿Por qué hacen eso? —preguntó el Custodio jadeando—. ¿Para qué asaltan el Abismo?


  Su compañero suspiró y aminoró el paso por un breve instante.


  —Porque se ven a sí mismos como el Bien y a nosotros como el Mal. Somos opuestos y por eso nos atraemos.


  —¿Qué es el Bien, entonces? —insistió el Custodio.


  —Nuestro opuesto —dijo el otro pero entonces se detuvo, como si quisiera pensar mejor la pregunta—. Creo que sé por dónde vas. A nosotros no se nos ocurre asaltar el castillo de Paladine cada dos por tres. Quizá fuera mejor preguntarse: ¿qué tiene el Bien que provoca que los que lo poseen actúen de una manera tan absurda? Es probable que haya algo en la misma naturaleza de la bondad que inflija esa estupidez ciega.


  —No sólo estupidez —dijo el abisal rechoncho—. Sus almas tienen un sabor picante. Se nota cuando mueren: en la electrificación del aire, en el regocijo del alma, en la nobleza del espíritu… —Su voz perdió fuerza cuando se dio cuenta de que su compañero le miraba sorprendido.


  —La nobleza del espíritu —dijo el Abad del Desgobierno con una leve sonrisa que le animaba el rostro—. Entonces tu pregunta no es qué es el Bien sino qué es la nobleza.


  —Bueno —repuso el Custodio y echó de nuevo a andar entre las primeras criptas de la zona que tenía a su cargo.


  —O quizá no —dijo el Abad, y su compañero notó que se le encogía la voz—. Hay bondad en la nobleza y nobleza en la bondad. No pueden separarse.


  —Disiento —replicó el Custodio—. Se puede tener la una y carecer de la otra. Estoy casi seguro.


  —Hum. ¿Me estás proponiendo otra apuesta? —dijo el Abad al tiempo que llegaban a las puertas de latón ardiente del dominio del abisal rechoncho.


  —Sólo es una idea, o un experimento si lo prefieres —dijo el Custodio pensando (sólo por un instante) en cómo reaccionaría Judith si se enterara de las constantes apuestas que se cruzaban entre sus subordinados—. Pero ya que lo dices, podríamos hacerlo más… interesante jugándonos alguna cosa.


  —Tendría que ser algo más que una copa de sangre de santo para un… experimento… de tal calibre —le advirtió el Abad.


  —Bueno, hace tiempo que me codicio la libertad de que disfrutas en el mundo de los vivos, aconsejando a los grandes y a sus segundos. Verdad es que les aconsejas mal pero igualmente gozas de libertad. —El Custodio no pudo reprimir un suspiro.


  —Y yo siempre he envidiado tu puesto de honor como custodio de los condenados más malvados, la flor y nata por así decirlo —replicó sonriendo el larguirucho—. Pero ése es el precio de la condenación eterna. Nadie consigue lo que desea. ¿Cuál sería la naturaleza de ese «experimento»?


  El Custodio abrió la puerta de su cripta. Desde allí, descendía por una escalera de antracita ardiente. Sin dudar un momento, empezó a bajar, mientras su compañero daba saltos buscando los escalones más fríos.


  —Vamos a descubrir si se puede ser noble sin ser bueno —dijo el abisal rechoncho frotándose las curtidas palmas de las manos—. Tengo bajo mi custodia a los peores de los peores, a las criaturas más odiadas, condenadas a cinco o seis eternidades. Cogemos a uno, le devolvemos la vida y lo enviamos a Krynn con la orden de vivir noblemente. Luego vemos si lo consigue.


  Habían llegado al nivel más bajo de la cripta, donde estaban encerrados los peores de todos. Los estantes de latón brillaban por el calor del suelo ardiente. Apiñados en los anaqueles que cubrían casi toda la estancia había jarras de hierro de oro blanco y de una pesada mezcla de cristal y plomo. Se oía el rumor de los lamentos de los condenados y el cristal ahumado a menudo se transparentaba lo bastante para dejar entrever el rostro de un mortal dando alaridos de dolor.


  El pie del Abad hizo crujir una vasija rota. La recogió del suelo y le dio vueltas entre las manos. Tenía una inscripción en oro ardiente, compuesta de una sola palabra: RAISTLIN.


  —¿Ya lo has intentado con éste? —preguntó el Abad poniendo los restos en un anaquel.


  —Siempre hay alguno que elude su destino, por una u otra razón —repuso el Custodio negando con la cabeza—. Tengo otra vasija para lord Soth, pero sigue vacía. —Se encogió de hombros y señaló los anaqueles—. Pero tenemos una gran variedad donde escoger: asesinos, maníacos, sacerdotes ilusos, funcionarios mezquinos. Escoge el que quieras y veamos qué ocurre.


  El Abad del Desgobierno se llevó la mano en forma de garra a los labios.


  —Antes quiero dejarlo todo bien claro. Yo digo que la nobleza no puede existir sin la bondad y tú dices que se puede tener lo uno sin tener lo otro.


  —Ésas son las premisas del experimento.


  —El ganador se queda con el puesto, el poder y el trabajo del perdedor durante… pongamos… ¿un año de Krynn?


  —Me parece un buen trato.


  —¿Puedo escoger al pecador que vamos a redimir? —preguntó el Abad al tiempo que asentía.


  —Hecho —dijo el Custodio y le enseñó las palmas de la mano en señal de acuerdo.


  —Hecho —dijo el Abad y extendiendo su largo brazo revolvió entre las jarras y cogió una botella de hierro de uno de los estantes al rojo vivo. Era un recipiente pequeño; en el mundo de los mortales, habría sido adecuado para conservar encurtidos y de los más pequeños. Sin mirarlo, se lo lanzó a su compañero.


  El lanzamiento se quedó corto y el Custodio tuvo que echarse hacia adelante para cogerlo. Le dio la vuelta en sus manos de garras cortas y le quitó el polvo.


  TOEDE


  El Custodio dejó escapar un silbido.


  —Eres una rata asquerosa. Me lo has puesto bien difícil.


  Capítulo 1


  En el que se nos presenta oficialmente a nuestro protagonista, que regresa al mundo de los vivos y pronto empieza a arrepentirse.


  Toede se despertó con un regusto a ceniza en la boca. ¿Se había vuelto a dormir borracho demasiado cerca de las ascuas de la chimenea? No, eso sucedió tiempo atrás, en otra vida y a medio continente de distancia, en una fría caverna con sus compañeros hobgoblins, antes de que apareciera el dragón, antes de que la suerte llamase a su puerta y le mostrara un futuro en el que disfrutaría de un gran poder. Habían pasado muchas cosas desde entonces.


  Recordaba otro sueño, más cercano, entre las brumas de su reciente letargo. Unas figuras enormes e imponentes —gigantes o semidioses— avanzaban a grandes zancadas por el paisaje, hablándole. Estaba destinado a la grandeza. No, no era eso. A la nobleza, estaba destinado a la nobleza. El resto del sueño se deshacía en jirones inconexos, como suele ocurrir con los sueños, pero no le hacía falta más. Le gustaban los sueños que mostraban un futuro prometedor.


  Pero ¿dónde estaba? Toede miró en torno a sí y vio que se encontraba sentado en las raíces de un cómodo arce, a la orilla de un riachuelo tranquilo y rumoroso. Por tres lados —norte, este y oeste—, se alzaban escarpadas colinas cubiertas de árboles, engalanadas con el verde brillante del follaje nuevo, pero el terreno del valle era llano, con algún que otro arbusto. El cielo era tan azul como los ojos de un paladín.


  El arce estaba en plena floración y la suave brisa hacía caer delicadas flores amarillentas a su alrededor. Arrugó la nariz y estornudó con violencia, expulsando polvo por las narices.


  «No hay duda», pensó dando un respingo, «estoy en el Abismo».


  Se deslizó hasta la orilla del arroyo, se arrodilló y se echó agua en la cara para limpiarse los ojos de polvo y polen. Luego cogió agua con las manos y bebió. Tenía ese desagradable sabor limpio y fresco que siempre le provocaba náuseas pero, como solía decir su madre, cuando no hay pan, buenas son tortas.


  Cuando la superficie del agua recuperó su tersura, miró hacia abajo y se vio el rostro: la débil barbilla se hundía bajo dos labios fofos que le iban de oreja a oreja; estaba tan pálido que a su lado un muerto parecería lleno de vida; los ojos, claros y redondos como platos (ahora con el contorno rojo), brillaban bajo la frente estrecha, de la que salían unas entradas que retrocedían hasta la nuca; a los lados, las orejas caídas le asomaban entre mechones de pelo grises y estropajosos. Toede sonrió y los afilados dientes triangulares destellaron alineados a la manera de los hobgoblins.


  —Eres un mal bicho atractivo —se dijo Toede en voz alta.


  Entonces, se fijó en sus ropas. Bajo la cota de malla, las ropas de vistosos colores, ahora raídas, apenas cubrían su figura, achaparrada y deforme. Llevaba hombreras, como las que lucen los Señores de los Dragones. La armadura se la habían hecho a medida, a partir de un traje que en su día perteneció a un enano evasor de impuestos.


  Eran ropas de caza. ¿Había ido a cazar? De ser así, había perdido las armas por el camino.


  Y entonces recordó la cacería, la última cacería.


  De hecho, había sido idea de Groag. A Toede, señor de la ciudad de Flotsam, le aburría la vida de la corte hasta puntos insospechables. Nada conseguía despertar su interés, ni las fiestas, ni los espectáculos, ni siquiera los interrogatorios ocasionales a sospechosos de rebeldía. Groag era uno de los hobgoblins de la corte. Un pelotilla presumido y cobarde que tenía la habilidad de estar de acuerdo con cuanto Toede dijera. En una rara muestra de iniciativa, el hobgoblin sugirió ir de caza.


  Y fueron a cazar: Groag, Toede y la mayor parte de su séquito, junto con algunos sirvientes humanos. En lugar de su montura habitual, Brinco Perezoso, Toede se llevó un caballo de guerra negro.


  Un par de kenders eran la presa, recordó: Kronin y otro cuyo nombre empezaba por Tal…; cazadores furtivos. Había sido divertido perseguirlos a través de los bosques del sur de Flotsam. Los kenders eran una raza miserable, peligrosa, y si eran cazadores furtivos, más todavía. El grupo de Toede los había encadenado juntos, pero aun así, echaron a correr en círculos, subiendo colinas, metiéndose entre las zarzas y a través del bosque, hasta que, al fin, entraron en la cueva.


  Una cueva. Este recuerdo le hizo reflexionar y frunció el ceño. ¿Qué había pasado después?


  Los kenders estaban en la cueva. Entraron para obligarlos a salir y…


  Y…


  El recuerdo sacudió su memoria como si le hubieran asestado un mazazo: un dragón. Había un dragón en la cueva. Era una criatura fiera y salvaje, muy distinta de los animales domésticos que tenían los Señores de los Dragones. Creyendo que los kenders estaban dentro, azuzaron a los perros, que lo despertaron.


  La guardia personal se dispersó ante el ataque del dragón. Toede intentó reunirlos, pero antes de que lo consiguiera, la bestia le cortó el paso. Se levantó sobre las patas traseras y de repente se vio envuelto en un fuego blanco que era su aliento y…


  Y…


  Y nada. Nada de nada. Oscuridad, negrura. Su memoria era un abismo insondable.


  No. Estaba el sueño: aquellas figuras enormes e imponentes que le miraban hablándole en un lenguaje desconocido, un galimatías de origen divino. Recordaba el mensaje: «Vivirás como un noble». Luego se había despertado a la orilla de aquella ñoñería de riachuelo.


  ¿Qué había pasado? ¿Se había desmayado? ¿Quizás había perdido el sentido por la intensidad del calor, había caído boca abajo y el dragón le había pasado por encima? ¿Podía ser que se hubiera alejado del lugar sin darse cuenta? Quizá Groag, o cualquier otro criado fiel, viendo en peligro su sustento, le había arrastrado hasta un lugar seguro y se había ido en busca de ayuda.


  Era posible. Pero ninguna de estas explicaciones acababa de convencerle. Notaba un vacío mental, un bloque negro y frío de tiempo perdido en el que no conseguía penetrar.


  Toede estuvo pensándolo durante dos minutos enteros, demasiado tiempo para que un hobgoblin tuviera la mente ocupada en una actividad sin relación con la violencia. Bien, por el momento nada podía hacerse, caviló Toede. Probablemente se acordaría cuando menos le interesara.


  Por otro lado, si Groag había ido en busca de ayuda, lo más fácil era que se hubiese perdido. Incluso para un hobgoblin, Groag era un puro desastre. Todas esas ropas chillonas, los anillos, las joyas y el rapé en su persona hacían el mismo efecto que hubieran hecho en un cerdo. Groag seguía siendo un hobgoblin debajo de todo eso. Si no fuera por su gran habilidad para arrastrarse y adular, Toede lo habría arrojado a Brinco Perezoso o a los tiburones mucho tiempo atrás.


  Suspiró y miró hacia el cielo, todavía claro. Bajó la vista y se quedó mirando el arroyo. Los tiburones le habían hecho pensar en el mar. Todos los ríos iban a parar al mar. Si seguía su curso, llegaría hasta algún lugar semejante a la civilización.


  Haciendo un esfuerzo, se puso en pie lentamente y echó a andar hacia el sur, siguiendo el terraplén cubierto de hierba que formaba la orilla del río; sólo se paraba de vez en cuando a patear las flores silvestres.


  «Cerca del mar está mi trono», pensó Toede, en la innoble Flotsam, una ciudad-estado de bandidos, piratas y jugadores; de humanos, kenders y razas menos refinadas; un centro de corrupción y pillaje: su hogar, la primera piedra de lo que ya imaginaba como el Imperio del Gran Toede.


  Antes, en su juventud, había vivido en los campamentos de las cavernas, entre peleas y violencia salvaje. Había sobrevivido gracias a su astucia, enfrentando entre sí a sus rivales hasta que todo el mundo lo consideró el candidato natural a jefe de la tribu… después de que su madre muriera.


  Toede aminoró la marcha. Pobre madre. Todavía recordaba el día que llegó el enviado de los Señores de los Dragones. Buscaban carnaza para las guerras contra los reinos de humanos menos numerosos. Su madre no quiso tener nada que ver. «Los hobgoblins viven libres y mueren libres», repetía una y otra vez, como si fuese algo importante. El enviado dijo que esperaría la respuesta hasta el alba. Toede, su madre y el resto de la tribu discutieron toda la noche. Él quería aceptar la propuesta, pero su madre se negaba con obstinación. Por fin, resolvieron su desacuerdo a la manera tradicional de los hobgoblins.


  Toede cerró los ojos y recordó a su madre, de pie en aquella caverna vieja y sucia; el cuchillo con mango de hueso le sobresalía del palpitante seno derecho. Sus ojos porcinos se abrieron desmesuradamente y con la boca llena de sangre procedente del pulmón perforado, balbuceó una maldición. Después cayó de espaldas.


  Abrió los ojos y soltó una carcajada. Media docena de ranas asustadas saltaron al riachuelo. ¡Qué cara había puesto! ¡Para morirse de risa!


  Por supuesto, la tribu entró al servicio de los Señores de los Dragones, con la condición de que el mismo Toede recibiría formación militar para dirigir a sus guerreros en el combate. El resultado fue que la tribu entera fue sacrificada en alguna batalla olvidada y Toede se arrastró por los pasillos del poder hasta instalarse en un rango seguro, detrás de las líneas de combate. Un poco de adulación y algún que otro asesinato de personajes clave y pronto ocupó un lugar predominante en la cadena de mando.


  Fue entonces cuando observó que la mayoría de los humanos que habían triunfado en la vida eran como los hobgoblins en las mismas circunstancias: se rodeaban de servidores sin ambiciones o sin capacidad para sustituirles. Cultivó las mismas cualidades políticas que tan útiles le habían sido en la tribu y las aplicó tan bien que llegó a ser el ayudante de campo de un Señor del Dragón, el viejo Vermenardo.


  Toede suspiró al recordarlo. Aquéllos sí que fueron buenos tiempos: un asesinato de vez en cuando, alguna que otra labor de espía, un poco de caza de esclavos; bueno, esa actividad en particular no había resultado tan provechosa como creyó. Sólo que le hubieran proporcionado ayudantes un poco más eficaces, quizás habría conseguido retener a los esclavos de Solace: Riverwind, Goldmoon y aquel jovenzuelo de piel dorada, Raistlin. Si no se le hubieran escapado, las cosas podían haber tomado un rumbo muy distinto. ¡En fin!


  Por lo menos, Vermenardo había tenido la decencia de morir en combate con dichos iluminados. Tras un informe cuidadosamente redactado y un recorrido tranquilo por las tierras conquistadas y arrasadas por el fuego, Toede se trasladó a Flotsam, su nuevo destino.


  Era lo único que los Señores de los Dragones podían hacer con alguien de su talento. No podían, de repente, ponerlo al frente de un cuerpo del ejército, ni pedirle que dirigiera un batallón. Lo «intentaron», hacia el final de la guerra, asignándole brevemente el alto mando de un ejército de dragones, pero no fue más que un interludio.


  De todos modos, el verdadero trabajo lo realizaban subordinados humanos (los mismos que también morían verdaderamente), y en pocos días, los Señores de los Dragones le encontraron el sustituto adecuado. Toede era más útil lejos de la guerra y Flotsam era un lugar lo bastante tranquilo y apartado como para que no supusiera un riesgo excesivo dejarlo a cargo de la ciudad.


  Le dieron su propia montura, un híbrido de dragón y rana llamado Brinco Perezoso, y le asignaron un consejero draconiano, de nombre Lengua Dorada, aparte de las prebendas asociadas al puesto. En general, el puesto resultó ser agradablemente provechoso y descansado.


  Luego, los dragones se pelearon entre ellos y de pronto fue muy importante aferrarse a lo que cada uno tenía. La decisión de quedarse entre bastidores y no ser el adalid de una guarnición de dragones en combate, ahora parecía producto de la más inspirada sabiduría. En poco tiempo, el adormilado puerto de mar fue un centro de piratería, pillaje y otros males que en aquellos días estuvieron en auge, y más que nunca necesitó un administrador eficaz.


  Toede volvió a sonreír. Había sacado un buen pellizco, aunque a veces hubiera pasado apuros para conseguir que se recaudaran los impuestos y mantener a raya a la chusma humana, aparte de los kenders de las montañas: cazadores furtivos y ladrones.


  Pensar en los kenders le devolvió a la realidad. Desaparecida su corte y la guardia personal, los kenders podían estar acechándole, esperando el mejor momento para tenderle una emboscada. De repente tuvo la penosa y aguda conciencia de que iba desarmado. Harían un buen negocio intercambiando al gobernador de Flotsam por un rescate.


  Pero, no. «Vive como un noble», le habían dicho. Lord de Flotsam, así es como deberían llamarle. Con los ejércitos de dragones combatiendo entre ellos, nadie le pondría pegas. Le gustaba cómo sonaba; tenía ritmo. Lord de Flotsam. Lord de Flotsam. Lord de Flotsam.


  Ya tenía su propia corte y su guardia personal, aunque la mayoría de sus componentes se habían dispersado a la vista del dragón. Toede dio un bufido. ¡Cobardes! Haría que los torturaran uno por uno o, mejor, que fueran azotados en público. A los nobles humanos les gustaba ese tipo de espectáculo y así demostraría que no tenía favoritismo por su propia raza.


  Lord de Flotsam. Lord de Flotsam. Lord de Flot¡chof!.


  El sobresalto del agua fría le sacó bruscamente de la ensoñación al tiempo que el suelo se abría bajo sus pies. Toede se había metido en una pequeña poza de agua. En aquel punto, el valle se ensanchaba, las orillas del riachuelo desaparecían y la corriente de agua se dispersaba en un amplio pantano, con numerosas pozas diseminadas. Una de esas pozas se había interpuesto en el camino de Toede, que había tenido la mala pata de caer en ella.


  El agua, que a un humano de talla normal le habría llegado por la rodilla, a Toede le cubría hasta la cadera. Tenía las botas y los calzones empapados. Con un reniego y haciéndose el firme propósito de mantener su mente ocupada en asuntos más inmediatos, Toede salió de la poza con un estilo muy impropio de un noble y escudriñó el paisaje.


  La hierba ganaba terreno y se hacía más lujuriante, con esporádicos grupos de espadañas, a medida que las pozas, progresivamente más juntas, formaban un pantano intransitable. Desde la perspectiva de Toede (sin duda, no muy elevada), no se divisaba el límite del pantano ni señal alguna de tierra firme. ¡Como para volver a fiarse de la teoría de que todos los ríos van a dar al mar! Con otro reniego, Toede se encaminó hacia la loma que tenía a su izquierda, siguiendo con toda precaución la orilla del pantano.


  Esa tierra habría sido perfecta para Brinco Perezoso, pensó Toede, con otro súbito ataque de nostalgia sentimental. Echaba de menos a su montura, el gigantesco anfidragón que los Señores de los Dragones le habían asignado cuando lo enviaron de gobernador a Flotsam. Era una criatura gorda, lenta y llena de verrugas, una mezcla deforme de dragón y anfibio que había heredado lo peor de ambos grupos. Brinco Perezoso tenía una boca enorme, un apetito insaciable, una mente del tamaño de un guisante y una actitud perezosa. Como no es de extrañar, Brinco Perezoso y Toede enseguida descubrieron que tenían gustos comunes, y la bestia respondía bien a las órdenes de su amo, aunque limitara sus comentarios a uno o dos eructos profundos.


  Pero Toede había decidido llevarse un semental de guerra negro a la cacería (y los dioses oscuros sabrían dónde estaba ahora el maldito caballo). Si hubiera salido con Brinco Perezoso, quizás habría podido evitar el desastre. Confiaba en que los lacayos de su mansión se ocuparan de mantenerle bien alimentado. Brinco Perezoso se ponía realmente insufrible cuando tenía hambre.


  El terreno se elevaba y Toede trepó por la colina. Aproximadamente hacia la mitad, los árboles empezaban a crecer muy juntos formando un bosque denso. Se volvió a mirar hacia abajo y vio que el lodazal al poco se convertía en un pantano que a su vez se transformaba en un verdadero lago, sin un solo indicio de la presencia de habitantes o de pasos a otras tierras. Dio un suspiro y siguió trepando, maldiciendo a sus cobardes servidores, al caballo huido, a los kenders cazadores furtivos, a Brinco Perezoso, a su madre, a Groag, a Vermenardo, a los esclavos y a todo el que se le pasó por la cabeza. Había llegado a la cima de la colina cuando su sensible olfato detectó un olor muy definido en la brisa.


  Toede sufría todas las desventajas de un hobgoblin: la luz intensa le hería los ojos y los sonidos leves pasaban desapercibidos a sus oídos acostumbrados al fragor de la batalla; pero todos los hobgoblins conservaban un fino sentido del olfato y del gusto (aunque no del buen gusto) durante toda la vida adulta, sobre todo en lo relativo a la comida.


  Y eso era lo que Toede olía en ese momento: un ganso; no, por la intensidad del olor eran varios gansos, asándose ensartados sobre una fogata en campo abierto (su educada nariz lo calculó por la cantidad de grasa que caía sobre los troncos del fuego). Había encontrado a alguien y lo mejor era que ese alguien había tenido el buen sentido de preparar comida.


  El estómago de Toede rugió confirmándolo. Parecía que habían pasado siglos desde la última vez que comiera.


  Toede se apresuró a seguir el rastro del olor colina abajo, avanzando con todo el sigilo de que era capaz. Que hubiera comida no significaba que sus propietarios fueran gente hospitalaria. Podría ser que se topara con sus acompañantes huidos o con… cazadores furtivos.


  La vegetación de matorrales y hierbas era cada vez más densa, lo que ayudó a esconderse al pequeño gobernador hasta que estuvo prácticamente encima del campamento. Se acercó un poco más y luego se movió describiendo un círculo alrededor, en busca de un buen punto de observación. No quería que lo descubrieran hasta que no hubiera averiguado la verdadera naturaleza de sus ocupantes.


  Eran cazadores furtivos, y kenders para acabar de fastidiarla. Había unas dos docenas de cabañas dispuestas más o menos en círculo alrededor de un fuego central. Las cabañas estaban hechas de ramas de sauce arqueadas para formar una especie de bóveda, cubierta con pieles y juncos. Se veían algunos kenders moviéndose de aquí para allá, ataviados al estilo propio de la especie: camisas y calzones de pieles teñidas y decoradas con pequeños apliques en forma de hojas y trocitos de metal. El fuego ardía en un hogar de piedra de buen tamaño, lo que indicaba que era un campamento regular. Media docena de gansos adobados con hierbas pendían de trípodes colocados sobre el fuego y las gotas de grasa que dejaban caer hacían chisporrotear las llamas. Una robusta kender reñía a una criatura lenta y voluminosa (comparada con ella, porque en realidad era de menor tamaño que Toede) que cargaba con leña para el fuego.


  En circunstancias normales, Toede habría continuado su camino alrededor del campamento, buscando un sendero por el que alejarse y haciendo caso omiso de los rugidos de su estómago. Eso iba a hacer cuando la voluminosa criatura dejó caer la brazada de leña y pudo verle la cara. Era un rostro de hobgoblin: ¡era Groag!


  Toede se quedó perplejo pero sólo por un momento. Le pareció que estaba más delgado y fuerte y que iba menos atildado de lo que recordaba pero no había duda de que era su lacayo y adulador principal. Tenía la misma cabeza llena de protuberancias, la misma barbilla hundida y los mismos ojillos brillantes que eran comunes a Toede y a todos los hobgoblins, pero además tenía esa nariz chata que parecía que la habían aplastado con una piedra y la misma pelambrera negra cortada al estilo paje a la altura de las orejas. De sus elegantes ropas no quedaba ni rastro; ahora iba vestido con ropas de piel raídas y remendadas que parecían haber sido confeccionadas con los restos de trajes gastados de los kenders.


  El hobgoblin era más bajo que Toede y, en otros tiempos, estaba más gordo, pero su presencia al lado de la kender, del tamaño de un niño, hacía que pareciera un ogro junto a un humano. Groag asentía humildemente oyendo la regañina de la cocinera kender, que le reconvenía sobre algún detalle de la leña. Hasta entonces Toede no había visto los grilletes que le rodeaban los tobillos y las muñecas, ni las gruesas cadenas que los unían.


  En el corazón de Toede hubo una explosión de furia. Si alguien tenía derecho a aherrojar a sus sirvientes era él, pero nunca una pandilla de piojosos kenders cazadores furtivos. Era una falta de respeto inaudita. Volvería al anochecer y liberaría a su compañero. Además, también a él le convenía porque Groag probablemente sabría cuál era la mejor ruta para salir de esas tierras pantanosas.


  Antes, sin embargo, debía advertir a Groag de su presencia, pensó Toede, a fin de que se preparara para la huida. Con cuidado de no dejarse ver demasiado, Toede intentó hacer señas a su lacayo. Por suerte, la cocinera kender estaba de espaldas y no había ningún otro nativo a la vista. Toede agitó los brazos para captar la atención de Groag.


  Groag le miró en cuanto empezó a mover los brazos y sus porcinos ojos de hobgoblin se abrieron como platos. Toede se llevó un dedo a los labios y representó con las manos el sol que se ponía, luego se señaló a sí mismo y a Groag, y simuló, con los dedos, la señal de andar para comunicarle que escaparían.


  Toede confiaba en que si repetía los gestos una o dos veces, Groag asentiría con un leve gesto de cabeza para expresar su conformidad o, en el peor de los casos, pondría cara de no entender.


  Lo que Toede no se esperaba era que Groag pusiera los ojos en blanco y se cayera de espaldas desmayado haciendo volar la leña menuda en todas direcciones; pero eso fue exactamente lo que sucedió.


  Toede se agazapó entre los arbustos sin saber a ciencia cierta si había renegado en voz alta al ver la reacción de Groag. ¡De todas las estupideces que uno podía hacer, él había elegido desmayarse al primer aviso de rescate! Ahora ya no había nada que hacer, excepto salir de allí a toda prisa y volver más adelante, a poder ser acompañado de una guarnición del ejército y de Brinco Perezoso.


  Empezó a retirarse lentamente, poniendo buen cuidado en que hubiera el máximo de vegetación entre su persona y el fuego (y la cocinera que gritaba pidiendo que la ayudaran con el hobgoblin desmayado). Pensaba que ya estaba en zona segura cuando notó la afilada punta de una daga expertamente colocada entre las argollas de su cota de malla.


  —No pensaríais —dijo una voz aguda, sin duda perteneciente a un kender— dejarnos sin saludar a vuestro amigo.


  La presión de la daga en sus costillas aumentó y Toede volvió a maldecir. Luego levantó las manos en señal de rendición y echó a andar lentamente de vuelta al campamento.


  Capítulo 2


  En el que nuestro protagonista y su fiel sirviente tienen la oportunidad de reencontrarse y descubrir por qué no se han echado terriblemente en falta. Sin embargo, surge una oportunidad antes de que su encuentro acabe en asesinato.


  Groag se despertó con la sensación de tener la cabeza llena de abejas; la cara y las manos le hormigueaban por la impresión. Debía de haber sido una insolación, pensó, haciendo un esfuerzo por recuperar totalmente la conciencia. El exceso de trabajo, las muchas penalidades y el dolor, sí, ésa era la única explicación racional.


  El mundo real volvió a aparecer ante su vista y descubrió que le habían llevado de vuelta a su cabaña y habían pasado sus cadenas por el perno de hierro clavado en una gran roca situada en el centro de la cabaña. Podía moverse por la habitación con relativa facilidad pero le era imposible salir, como siempre.


  Era muy temprano, como pudo comprobar por la inclinación de la luz que entraba entre los barrotes de la puerta y que iluminaba al otro ocupante de su tugurio, igualmente cargado de cadenas y grilletes, y bien atado a la enorme piedra. Toede puso mala cara y dijo:


  —Bien, te lo agradezco en el alma.


  A Groag se le volvieron a nublar los ojos y la oscuridad lo reclamó. Al momento siguiente, se caía de espaldas.


  Toede suspiró y fue a buscar el cubo de agua y el cacillo que había junto a la puerta. Se acercó torpemente a su postrado compañero y llenó el cacillo de agua helada del pantano. Se quedó parado un momento como si sopesara las consecuencias de lo que se proponía hacer. Finalmente, bebió del cacillo, lo dejó a un lado y vació el cubo sobre su compañero.


  Groag despertó sobresaltado, escupiendo y maldiciendo a un tiempo.


  —Ya es hora de despertarse —dijo Toede con voz melosa—. Intenta mantenerte consciente un rato.


  —¡Estáis vivo! —barbotó Groag.


  —Tan observador como siempre —repuso Toede—. Ya veo por qué los furtivos te retienen para que les vigiles el bosque. Llevas una hora desmayado ¿sabías? E inconsciente no eres muy divertido ni de mucha ayuda.


  —Pero si estáis muerto —dijo Groag—. Se supone que estáis muerto.


  —¡Muerto! —exclamó Toede con cara de perro—. ¿Te parece que estoy muerto?


  —Bueno, ahora no —contestó Groag al parecer dolido y avergonzado—. Pero lo estabais y lo estáis. ¿Sois uno de esos muertos vivientes que tiene el necromante?


  —Mi querido Groag —dijo Toede en su mejor tono de está-a-punto-de-caer-el-hacha—, ya tenemos bastantes problemas tal como están las cosas. No es el mejor momento para que delires a mi costa.


  —No deliro. —Groag sacudió la cabezota—. Bueno, sí que me parece que deliro, pero porque estáis aquí y yo ¡os vi morir!


  —¿Parezco muerto? —repitió Toede un poco confuso por la vehemencia con que hablaba Groag.


  —Bueno, ahora no —dijo Groag—, pero… —y no acabó la frase.


  Se hizo el silencio entre los dos hobgoblins. Al cabo del poco, Toede suspiró y dijo:


  —Supongamos por un momento que tus fantasías con ciertas. ¿Cómo he muerto?


  —Estaban esos kenders… —empezó a decir Groag.


  —Recuerdo a los kenders —le interrumpió Toede.


  —Y estaba ese dragón… —continuó Groag.


  —Recuerdo al dragón —añadió Toede.


  —El dragón os echó el aliento y ¡derritió la grasa de vuestros huesos! —acabó Groag.


  —Ya —replicó Toede poniéndose en pie. Se puso a pasear por la cabaña haciendo rechinar los grilletes. Al llegar cerca de la entrada, se volvió y señaló a Groag como si fuera el fiscal de un tribunal—. Ahí es donde nuestros recuerdos se apartan. ¿Qué dices que viste?


  —La grasa de vuestros huesos derretida —repitió Groag en voz más baja.


  —La grasa —dijo Toede.


  —Sí —asintió Groag.


  —De mis huesos —continuó Toede.


  —Ajá —dijo Groag—. Sí.


  —¿Derretida? —acabó Toede.


  Groag se encogió de hombros. De la manera que lo ponía Toede parecía bastante absurdo.


  —¿Estás seguro de que era la grasa de mis huesos lo que se derretía? —preguntó Toede con brusquedad.


  —Bueno, llevaba vuestra armadura —dijo Groag poniéndose a la defensiva—. A la grasa, me refiero.


  —¿Y de eso has deducido que estaba muerto? —preguntó Toede desdeñoso.


  —Sí —repuso Groag frunciendo el ceño y los labios—. Me parece una deducción bastante normal y lógica.


  Toede se lo quedó mirando fijamente mientras guardaba un silencio sepulcral.


  —¿Os he dicho que vuestra armadura quedó allí? —añadió Groag.


  Toede despreció el argumento con un gesto de la mano.


  —Esto es lo que debe de haber ocurrido. Alguno de mis guardas me debe haber apartado del peligro. Eran hobgoblins leales y valientes. Por lo menos, uno de ellos lo era.


  —Para entonces, ya habían huido todos —dijo quedamente Groag.


  —Y ese valiente guarda solitario se expuso al ataque del dragón y dio la vida por mí —continuó el supremo.


  —Sólo quedabais vos —dijo Groag.


  —¿Así que huiste de allí sin comprobar quién era el que se había quedado con los huesos sin grasa? Hasta ahora que te he encontrado —acabó Toede haciendo un floreo con los grilletes al tiempo que sonreía. No esperaba que lo aplaudieran pero le habría gustado.


  —Entonces, señor, ¿dónde habéis estado durante los últimos seis meses? —preguntó Groag asustado.


  La sonrisa de Toede se torció y al momento siguiente desaparecía.


  —¿Seis… meses?


  —Han pasado seis meses desde la cacería en la que os… en la que alguien o algo que yo y todos los demás pensamos que erais vos murió —dijo Groag con los ojos muy abiertos—. Era un atardecer de otoño y ahora es un amanecer de primavera.


  Toede se sentó con gran estrépito de cadenas.


  —Se resuelve un misterio —murmuró— y surge otro que viene a ocupar su puesto. ¿Amnesia? ¿Algún tipo de efecto mágico? No creo que encontremos aquí las respuestas. Seis meses. ¿Y qué has estado haciendo tú estos seis meses?


  Hizo hincapié en el tú para dejar claro que cualquier cosa que hubiera hecho Groag sería con toda probabilidad ridícula.


  Groag puso cara de pena al recordar el presente.


  —Bueno, después de que vos ¡ejem! de que quien fuera murió, salí corriendo con los demás y llevamos la noticia de ¡ejem! vuestra muerte a Flotsam.


  —Lástima que no estoy muerto —rezongó Toede, pero empezaba a fallarle la voz. Enseguida añadió—: Supongo que debió provocar grandes muestras de dolor.


  —La fies… eh, las ceremonias fúnebres duraron varios días —dijo Groag. Toede asintió con la cabeza mientras su compañero respiraba hondo antes de continuar—. Los kenders empezaron a hacer circular el relato de cómo os engañaron para que os metierais en la boca del dragón. No eran del todo mentira. —Al oír eso, Toede le dedicó una mirada salvaje y Groag se apresuró a añadir—: Para lo que puede esperarse de un kender, claro, con sus insinuaciones, indirectas, rumores y medias verdades. —Toede le hizo ademán de que siguiera—. Al final, me harté de oírles y en una de esas ataqué al kender que difundía las mentiras, Talorin, el amigo de Kronin. Lo perseguí por el bosque y… para mi desgracia, me perdí. No encontraba el camino de vuelta y estuve a punto de morir de hambre antes de que Talorin y otro kender, Taywin, la hija de Kronin, me rescataran… ¡eh!, me capturaran.


  —Groag —dijo Toede sacudiendo la cabeza—, siempre has sido el más inútil de mis servidores. Eres capaz de perderte en un retrete.


  Groag no le hizo caso y continuó:


  —Les rogué que me dejaran libre pero me encerraron aquí, en su campamento, y desde entonces he sido el prisionero más infernal que hayan tenido nunca. —Groag levantó sus cadenas y las sacudió para dar énfasis a sus palabras.


  Toede se imaginó a Groag suplicando piedad, probando todos los trucos, prometiendo su fidelidad eterna, apelando a la compasión para salvar el pellejo. Sí, Groag no tenía inconveniente en arrastrarse: ya lo había hecho antes.


  —¿Te han… torturado? —preguntó dudoso el señor supremo, pensando en sus distracciones favoritas al tiempo que se preguntaba si los kenders le igualarían.


  —Peor —suspiró Groag—. Si sólo me hubieran torturado, habría sabido responder con el estoicismo propio de un hobgoblin.


  Por lo menos durante los primeros cinco segundos, pensó Toede, pero no dijo nada.


  —No, fueron mucho más crueles —continuó Groag—. Han intentado… intentado… —Su rostro se contrajo por la repugnancia que sentía—. ¡Rehabilitarme!


  —¡No! —Toede hizo un esfuerzo por parecer sorprendido.


  —¡Sí! —Las lágrimas empezaron a acumularse en las comisuras de sus ojos—. Me repitieron una y otra vez que no era culpa mía haber nacido con un cuerpo deforme y las maneras de un lobo sediento de sangre y otras cosas por el estilo. Y que debía aspirar a ser mejor.


  —«Más parecido a ellos», supongo que quería decir —barbotó Toede.


  —Y nunca me gritan —continuó Groag— pero me explican las cosas en voz muy alta cuando me equivoco. Y me dicen lo decepcionados que están cuando hago algo malo.


  —¿Como arrancarle la cabeza a alguno de sus pequeños? —sugirió Toede sonriendo ante la idea.


  —Bueno, más bien como olvidarme de dar la vuelta al ganso y dejar que se queme —dijo Groag con voz queda—. Me siento fatal cuando les decepciono. Lo siento.


  Toede se limitó a sacudir la cabeza.


  —Y de vez en cuando viene la hija de Kronin y vamos a… —Su voz bajó a niveles inaudibles.


  —¿Sí? —le instó Toede.


  —Vamos a…


  —¿Sí?


  —¡A coger bayas! —sollozó Groag cogiéndose la deforme cabeza entre las manos—. Y… y… ¡me lee poesía!


  Toede formó las palabras «coger bayas» con los labios sin llegar a pronunciarlas y se acercó sin hacer ruido a su lloroso compañero. Le apoyó un pie en el hombro y empujó con firmeza haciéndole caer de espaldas.


  —¡Bayas! ¡Poesía! ¡Gansos que se queman! —gritó—. ¡Eres la vergüenza de los humanoides del mal! ¡Piensa un poco! Cualquier otro miembro de la tribu se habría cortado las venas ante tamaña deshonra, o habría intentado escapar aunque fuera abriendo un túnel con los dientes. ¡Te has vuelto todavía más blando que cuando estabas en la corte! Bueno, yo no pienso seguir tu ejemplo. Pienso salir de aquí de la manera que sea.


  Refunfuñando, Toede se fue hacia el otro lado de la cabaña, que, ya desde ese primer día de encarcelamiento, consideraba «su» lado. «Atrapado en un cabaña minúscula con un idiota que tiene la sangre de horchata y cree que estoy muerto», pensó airado. «Que estaba muerto. Y si estaba muerto, ¿cómo es que ahora estoy vivo?».


  El frío agujero negro de su memoria no se disolvía. El calor del aliento del dragón le llenó la piel de ampollas; eso lo recordaba, y también, brevemente, las sombras de las fantasmagóricas figuras sobrenaturales que le prometían grandes cosas.


  Toede se estremeció. Miró con furia a Groag, se encaramó a su asiento y concentró toda su ira en el otro hobgoblin. Cuando fue evidente que Groag no iba a arder ni a desaparecer de ninguna otra manera, Toede retomó la conversación diciendo:


  —¿Y…?


  —¿Y qué? —le instó Groag tímidamente.


  —¿Y encargaron que me hicieran un monumento después… después de que pareciera que me había muerto? En Flotsam, me refiero. —Alguna parte del cerebro de Toede empezaba a jugar con la idea de la muerte aunque todavía se sentía incómodo.


  —Eh, no exactamente —contestó Groag.


  —¿Una estatua, entonces? ¿Algo más modesto y digno?


  —No, no fue una estatua… —repuso Groag.


  —¿Una placa conmemorativa de mi largo y justo mandato?


  —Me temo que no. —Groag se encogió de hombros.


  —¿Alguna cosa que recordara mi… desaparición? —Toede notó que le volvía toda la rabia.


  —Sí, una proclama… —empezó a decir Groag.


  —Bueno, algo es algo —dijo calmándose un poco—. ¿Instituyendo un día de fiesta en mi honor?


  —No exactamente —contestó Groag con un suspiro. Y antes de seguir, se concentró en un punto detrás del hombro izquierdo de Toede—. La proclama decía que todos los hobgoblins tenían prohibida la entrada en Flotsam ahora que estabais muerto —dijo de carrerilla.


  Cerró los ojos esperando un nuevo estallido de cólera. Al cabo de un momento, los abrió y vio que Toede seguía allí sentado, tranquilo y al parecer absorto en sus pensamientos.


  —¿Gobernador Toede? —le llamó en voz baja.


  —¿Quién? —preguntó Toede sin la más mínima inflexión de voz.


  —¿Quién qué? —le instó Groag temeroso.


  —¿Quién hizo esa proclama? —contestó Toede desdeñoso—. ¿Quién va a morir por su temeridad y estupidez?


  Groag se echó hacia atrás, justo lo necesario para no estar al alcance de la mano de Toede.


  —Debió de ser Lengua Dorada, vuestro consejero draconiano. Creo que ahora se ha hecho devoto de no sé qué culto pero en aquel momento…


  Toede apenas oyó nada más después del nombre de su adversario. Se había puesto en pie y vociferaba.


  —¡Lengua Dorada! —gritó—. ¿Ese draconiano con un baño de oro barato ocupa mi puesto? ¿Mi trono? ¡Ese lagarto no tiene inteligencia política ni para atarse los zapatos sin antes consultar a los Señores de los Dragones! ¡No lo dudes: vamos a salir de aquí y vamos a poner en su sitio a esa baratija de escamas!


  —Por favor, gobernador Toede —dijo Groag—, nos van a oír.


  —Como que me llamo lord Toede, gran señor de Flotsam —gritó Toede haciendo caso omiso del ruego de Groag—. ¡Cuando coja a ese Lengua Dorada, voy a coger una pica bien larga con ganchos de espinas, se la voy a meter por la boca y luego se la voy a sacar para que se pueda ver los intestinos antes de que le arranque los ojos y los utilice para jugar a los bolos! Y luego, mientras se retuerce en su propia sangre, llamaré a la guardia de palacio para que practiquen con la lanza, y luego llamaré a un grupo de hobgoblins bailarines, y luego… y luego…


  Sólo entonces se dio cuenta de que ya no estaban solos. Mientras vociferaba, alguien había abierto los cerrojos de la puerta de la cabaña y ahora, enmarcada por el sol de la mañana, le observaba una joven kender.


  Era frágil y bonita a la manera infantil que caracteriza a los kenders, como si fueran niños que, tras escapar de sus casas, se hubieran mantenido jóvenes a base de cazar y pescar y vivir en campo abierto. Era casi tan alta como Toede y no debía de pesar ni la mitad; iba vestida con un elegante par de pantalones de piel y una amplia camisa de algodón desabrochada hasta el tercer botón. Llevaba las botas, hechas a medida, llenas de barro. Su cálida sonrisa le marcaba dos hoyuelos en las mejillas y el fino rostro quedaba enmarcado en un halo de pelo rojizo. A su lado tenía una gran cesta de mimbre.


  Toede la odió nada más verla.


  —Señor Groag, ya veo que se encuentra mejor —dijo con una voz semejante al gorjeo de un pájaro, que a Toede le sonó como el chirrido de las uñas de un gato desesperado por no caerse de un tejado de pizarra—. Y vuestro amigo tiene una buena voz, aunque parece un poco gruñón. ¿Querrá venir a coger bayas con nosotros?


  Al oír la pregunta, el rostro de Toede se puso del color de los tomates maduros.


  —¡Su… amigo preferiría que lo desnudaran y lo echaran a los tigres salvajes a pasar un solo segundo más como esclavo de los kenders! Si tuviera las manos libres, te estiraría ese cuellecito de cazadora furtiva y lo dejaría tan largo que serviría para tender la ropa. ¿Cómo os atrevéis a retenerme?


  Toede esperaba que la kender retrocediera como cualquier cortesano indeciso acobardado ante la ira de un superior pero la kender se mantuvo firme por mucho que Toede se acercara hasta donde le permitieron las cadenas y separara los brazos todo lo que pudo. La kender no pareció en absoluto intimidada; muy al contrario, le miraba con una leve sonrisa.


  —Esa actitud no os servirá de nada —le reprendió alegremente la kender—. Vuestro compañero ha aprendido mucho desde que está con nosotros, ¿verdad, señor Groag?


  Toede oyó un murmullo de asentimiento. Escupió y soltó una maldición.


  —Yo no soy como el señor Groag. Soy un gran señor, tengo un gran poder y estoy destinado a grandezas aún mayores. ¿Tienes alguna idea, la más remota idea, de con quién… con quién…?


  Toede vaciló. Estaba lo bastante cerca para examinar sus joyas con detalle y una parte de su mente ya había empezado a calcular su valor neto y sus posibles usos. Una en particular captó su atención y acto seguido empezó a enviar mensajes con la etiqueta de «urgente» a la parte ocupada en lanzar improperios. Finalmente, la sección denuestos leyó el mensaje y miró el dije que colgaba del cuello de la kender sujeto a una fina cadena de plata.


  —Discúlpame un momento —dijo Toede con repentina calma y se volvió hacia su compañero, al que susurró—: Señor Groag, ¿no será por casualidad la hija de Kronin con quien estoy hablando? ¿La que te capturó?


  Groag asintió con la cabeza y Toede continuó murmurando:


  —¿Y es una llave lo que lleva aquí? —preguntó señalándose el esternón con cuidado de no hace ningún ruido con las cadenas.


  Groag volvió a asentir.


  —¿No será la llave que abre estos grilletes? —musitó entre dientes mientras se señalaba con todo disimulo las muñecas.


  Groag hizo un nuevo gesto de asentimiento.


  —Ajá —dijo Toede, y Groag vio a su antiguo amo sonreír tan ampliamente que pareció que la cara se le partía en dos. En el pasado, aquella sonrisa siempre había sido un mal augurio, así que por instinto empezó a alejarse de él.


  Toede se volvió hacia la muchacha kender suavizando un tanto su sonrisa, de manera que su rostro expresaba un plácido regocijo.


  —Debo pediros disculpas, mi querida kender. Últimamente he estado sometido a muchas presiones y a veces pierdo los estribos. Digo cosas que no pienso y, bueno, hiero los sentimientos de los demás. Lo siento. Lo siento de veras. Quizá lo único que necesito es un cambio de aires.


  La sonrisa de la kender iluminó la cabaña. Toede sintió náuseas en el estómago con sólo verla. Apretó los dientes, reprimió las convulsiones de su garganta, y continuó:


  —No os podéis imaginar lo mucho que disfruto cogiendo bayas. Soy un recolector experimentado aquí donde me veis. Y, si no es mucho pedir, ¿podríamos aderezarlo con un poco de poesía?


  —Si queréis. —La kender sonreía verdaderamente complacida—. Aunque me parece que, siendo el primer día que salís, no deberíamos abusar.


  —Claro, por supuesto —dijo Toede.


  Groag sacudió la cabeza, preguntándose por enésima vez si Toede no estaría muerto y aquél era un extraño y desconcertante espíritu que se había instalado en su cuerpo.


  La joven kender soltó la llave de la cadena de plata y se dispuso a soltar los grillos del cerrojo central. Cuando les dio la espalda, Groag observó cómo el rostro de Toede se ensombrecía y bajo el ceño fruncido danzaban dos relámpagos de ira. El único Toede presente era el que siempre había habitado ese cuerpo.


  Capítulo 3


  En el que nuestro protagonista y su fiel compañero van a coger bayas e intentan renunciar al estilo de vida de los kenders; en el proceso, descubren los pros y los contras de tirarse desde un puente e intentar nadar en aguas rápidas.


  El nombre completo de la kender era Taywin Kroninsdau, o por lo menos eso es lo que le pareció oír a Toede cuando se le presentó formalmente e hizo referencia a Kronin. Por fortuna, ni Kronin ni Talorin estaban allí para descubrir su verdadera identidad y Toede confiaba en que nadie le hubiera oído identificarse cuando empezó a lanzar gritos. Taywin parecía perfectamente dispuesta a llamarle señor Sotobosque. Si los kenders supieran a quién habían capturado, podrían intentar pedir un rescate. Y el pedernal de escamas que era Lengua Dorada probablemente preferiría dejar que se pudriera allí antes que desprenderse de una astilla de acero.


  Taywin Kroninsdau le dedicó un alegre gesto de saludo con la cabeza (era del tipo de kender que todo lo hace alegremente) cuando Toede se presentó como señor Sotobosque y no dio señales de dudar de sus palabras.


  La cabaña estaba vigilada por un kender apostado en la puerta, un guarda adormilado que parecía perezoso incluso comparado con otros kenders y que los acompañaría durante el paseo. Les habían alargado un poco las cadenas que les unían los pies, de manera que pudieran avanzar aunque fuera a pasos cortos, y les pusieron otra cadena de unos tres metros que les impedía separarse.


  Taywin, con la gran cesta en la mano, abría la comitiva. Los dos hobgoblins encadenados se veían obligados a avanzar saltando para seguir su paso. La retaguardia la formaban el guarda kender, visiblemente divertido y armado con una lanza de aspecto amenazador y un mastín de color miel y con el morro muy peludo. Taywin les había presentado al guarda, al que llamó Miles, e hizo que él y Toede se dieran la mano. El perro fue excluido de las presentaciones.


  Las bayas que buscaban colgaban de unas zarzas bajas y densas que poblaban las márgenes de un riachuelo por el que debía desaguarse el lago que Toede había visto el día anterior (y que le había obligado a desviarse hacia el territorio de los kenders). La corriente de agua no era tan caudalosa que pudiera considerarse un río, pero la fuerza con la que bajaba tampoco hacía adecuado el nombre de arroyo. Era un torrente de agua espumosa de unos seis metros de ancho, que caía por atronadoras cascadas y formaba remolinos que hacían que el agua se remontara hasta un metro por encima de la superficie. En el aire flotaban millones de gotitas de agua en suspensión, como si hubiera niebla, y gracias a la humedad constante, las zarzas daban frutos durante todos los meses cálidos.


  Toede aún se reconcomía de indignación ante lo abyecto de su situación. Tardó sus buenos diez minutos en dejar a un lado los planes de futura venganza contra la raza kender para volver al presente y sopesar las posibilidades de escapar. El río le parecía demasiado revuelto para un nadador encadenado pero podría hacer perder el rastro a una partida de perros. El agua en suspensión no dejaba ver en la distancia e impediría que los alcanzaran con flechas en cuanto se alejaran unos treinta metros y el fragor del agua obligaría a los posibles supervivientes a arrastrarse en busca de ayuda porque nadie oiría sus quejas.


  La muchacha no era un gran problema y el guarda no parecía muy despierto. Toede pensó que tendría que deshacerse de él con rapidez sin dar tiempo a que el perro reaccionara. Luego, sólo quedaría el problema de Groag.


  Toede suspiró: en todo plan había algún punto débil. Los habían sacado de la cabaña antes de que hubiera tomado ninguna decisión respecto a cómo escapar, así que tendría que actuar y confiar en que Groag reaccionara. Era más probable que otra gran montaña cayera sobre el mar de Istar, se dijo Toede con amargura mientras avanzaba taciturno dando saltos. El ancho del sendero no dejaba pasar a más de una criatura a la vez y en algunos sitios era condenadamente resbaladizo, incluso sin el impedimento de las cadenas.


  «Señor de Flotsam, señor de Flotsam, señor de Flotsam», repetía para sus adentros como si fuera un mantra que pudiera conjurar la pesadilla.


  El sol asomaba entre las nubes cuando Taywin se detuvo en el lugar que le pareció apropiado. Miró hacia atrás y Toede le dedicó una amplia sonrisa, dispuesto a hacer sombra al tímido Groag. Si juego bien mis cartas, se dijo Toede, no sabrán ni de dónde les ha venido el golpe. En el rostro de Taywin se dibujó una sonrisa que brilló al sol en respuesta a la de Toede, pero éste no se dio cuenta, pues tenía los ojos fijos en la llave que le colgaba del cuello.


  —Parece un sitio agradable y ya deben de estar maduras. Señor Groag, señor Sotobosque, pueden empezar por aquí. He traído unas cestitas… —dijo al tiempo que sacaba varias cestas pequeñas del canasto.


  —Enseguida —dijo Toede con una sonrisa, y metiendo los brazos hasta los codos en el zarzal cargado de bayas que tenía más cerca, cerró los dedos en torno a un grueso racimo. La sonrisa se le heló en la cara cuando la zarza le atrapó como si fuera una rueda dentada. Dio un grito y retiró las manos llenas de arañazos.


  —Oh, lo siento, señor Sotobosque —dijo Taywin—. Imaginé que sabía lo de las espinas. Todas las bayas tienen espinas.


  —Claro, las espinas —dijo Toede apretando los dientes—. Por supuesto que lo sabía; no ha sido más que una distracción momentánea. Hacía mucho tiempo que no tenía el placer de salir al campo. —Se llevó un nudillo ensangrentado a la boca y se lo chupó.


  —Ya, claro —repuso Taywin Kroninsdau sonriendo de nuevo—. Los guantes están en la canasta grande, junto con las cestitas para las bayas. Ah, y a juzgar por el señor Groag, los hobgoblins y los kenders no tenemos los mismos gustos. A nosotros nos gustan las que no están verdes.


  —Las que no están verdes —masculló Toede, que todavía tenía los dientes apretados—. Lo recordaré.


  Los tres se pusieron a la faena: Toede y Groag juntos, y Taywin un poco más allá, mientras el guarda y el perro vigilaban a los dos hobgoblins. Estuvieron cogiendo bayas durante lo que a Toede le pareció media eternidad pero que en realidad no debió de ser más de unos tres cuartos de hora, para cuando cada hobgoblin había llenado media cesta y Taywin una entera.


  —Bueno, chicos, será mejor que os deis prisa. ¿Qué os parece si os leo un poco de poesía? —preguntó sonriente.


  —Que me parta un rayo —murmuró Toede en una plegaria a los dioses del mal.


  —¿Cómo decís? —preguntó Taywin parpadeando.


  —He dicho «vaya patán que es este payo». Me refería a Groag. Ha hecho una mueca cuando has dicho lo de la poesía.


  —Señor Groag, pensaba que os gustaba mi poesía —dijo Taywin haciendo pucheros.


  —Pero sí que me gustaba. Bueno, no, no me gustaba pero me gusta. —Groag se quedó callado sin acabar de explicarse al ver que la kender sacaba un librito del bolsillo. Toede se volvió hacia las zarzas reprimiendo una sonrisa.


  La voz de Taywin era sonora y clara, y no contribuía en nada a mejorar la calidad de los versos. Por fortuna para la sensibilidad de Taywin, era normal que los hobgoblins odiaran todo tipo de versos que no fueran pareados obscenos, así que despreciaban con el mismo entusiasmo la buena y la mala poesía.


  Taywin declamaba en su tono de voz más «serio», bajando varios octavos su tono normal hasta alcanzar lo que sería una voz humana aguda.


  
    El caballero se balanceaba en su montura


    a través de los campos de helechos y robustos ramajes


    llevando en ristre su espada de gran hermosura


    para enfrentarse al peligro con gran coraje.

  


  Groag y Toede cogían bayas el uno junto al otro, un poco apartados de la kender.


  —No he hecho ninguna mueca —susurró Groag enfadado.


  —Forma parte del plan; no te preocupes más —murmuró Toede en respuesta.


  
    Derrotó a temibles y oscuros caballeros


    y demostró su voluntad de luchar y luchar


    y se ganó el corazón de los pueblos enteros


    con su valor generoso y sin par.

  


  —No me parece que sea tan horrible —continuó Groag.


  —No sabrías lo que es malo aunque se te metiera por las narices y criara —dijo Toede.


  —Ella misma las escribe. Y diría que va mejorando.


  —¿Quieres hacer el favor de olvidarte de la poesía durante un rato? —le espetó Toede en un susurro pero con la entonación del que grita, intentando expresar su rabia sin subir el volumen.


  Aun así, Taywin se calló y el guarda se volvió hacia ellos con la lanza en posición de ataque. Toede agitó las cadenas haciéndoles gestos tranquilizadores con las manos.


  —No pasa nada; me he tropezado con una raíz.


  Taywin reanudó la declamación.


  
    Y las gentes de aquellos derroteros


    acudían a él para que fuera su amigo,


    combatiera a los temibles y oscuros caballeros


    y les ayudara a acabar con sus enemigos.

  


  —¿Creéis que se refiere a nosotros cuando dice eso de «los temibles y oscuros caballeros»? —preguntó Groag dando un suspiro.


  —Concentrémonos de momento en la manera de escapar —repuso Toede mordiéndose la lengua.


  —¿Escapar? —repitió Groag sorprendido.


  —Sí, escapar. Buscar una forma de vida que no implique arrastrar joyas tan pesadas —dijo, e hizo sonar las cadenas—. Tengo algo así como la mitad de un plan.


  
    Y así el gran y poderoso noble


    prosiguió su gran y sagrada misión


    en pos de la lealtad y la flor doble


    pasando por pruebas de gran emoción.

  


  —¡Ya está! —exclamó Toede.


  —¿Os habéis vuelto a pinchar? —preguntó Groag.


  Toede le miró con odio.


  —Ya tengo la otra parte del plan. Estáte preparado para moverte cuando te lo diga.


  —Vale; cuando lo digáis, me muevo —convino Groag—. ¿Y mientras tanto?


  —Date prisa con las bayas. No sé cuántos versos más soy capaz de aguantar.


  Ya fuera por la esperanza de liberación o por la poesía de Taywin, lo cierto es que los hobgoblins acabaron de llenar las cestas en un tiempo récord. El sol ya estaba muy alto pero en el valle todavía se notaba la humedad de la niebla cuando acabaron.


  Los cuatro se sentaron a almorzar bayas y unos bocadillos de ganso que había llevado la joven kender. Groag explicó con orgullo que había ayudado a moler el grano para hacer el pan. Toede notaba que la sonrisa se le resquebrajaba por momentos.


  —Bueno, chicos, es hora de que os lleve de vuelta —dijo por fin Taywin—. Tengo otras cosas que hacer.


  —¡Qué pena! Es todo tan… idílico —dijo Toede con la más amplia de las sonrisas. Groag le miró asustado. Cuanto más amable se mostraba su señor, peor solían acabar las cosas—. Estoy un poco aturdido con tantas novedades, señorita Taywin. Dígame, ¿estamos en el margen del este o del oeste?


  —En el margen del oeste —repuso Taywin mientras recogía las cestas y los restos de comida, tras lo cual le entregó el paquete al guarda.


  —¡Vaya! Bueno… ya volveremos otro día —dijo Toede dando un suspiro al tiempo que se ponía en pie.


  Groag no tuvo más remedio que hacer lo propio.


  —¿Por qué? ¿Qué pasa? —preguntó Taywin arrugando levemente su tersa frente.


  —¿No os lo ha dicho Groag? —contestó Toede fingiendo sorpresa ante un aparente sinsentido—. Las mejores bayas siempre crecen en el margen del este. Les da el sol de anochecer y se ponen mucho más rojas. Creo que había un refrán hobgoblin que lo decía, pero no lo recuerdo…


  —Yo nunca he oído… —empezó a decir Groag, pero Toede se apresuró a interrumpirle.


  —Quizás esperaba a decíroslo en otra ocasión. Siento haber estropeado la sorpresa. —Toede se volvió hacia su compañero y en sus ojos relampagueaba una amenaza terrorífica.


  —Bueno, sí —dijo Groag enseguida—, claro. Iba a ser una sorpresa.


  —Ya habrá ocasión la próxima vez —dijo Toede—. Además, no hay manera de cruzar el torrente.


  Toede avanzó tres pasos y se volvió. Taywin seguía en el mismo sitio, pensando. Ver cómo un kender intentaba concentrarse le hizo pensar en un viejo barril de agua de lluvia a punto de explotar por el exceso de contenido.


  —Nunca había oído hablar de eso del margen del este —dijo finalmente la kender—, pero unos cien metros más abajo hay un tronco caído de lado a lado lo bastante ancho para hacer de puente. Podemos comprobarlo.


  El guarda habló por primera vez y Toede supo por qué había permanecido callado: la voz todavía le estaba cambiando y se le quebraba.


  —Mi señora, son prisioneros y…


  —Oh, por Mishakal, Miles —dijo Taywin—. Será sólo un momento y papá vuelve esta tarde, así que tampoco tendrán mucho trabajo…


  Los cinco (el perro en último lugar) avanzaron por la serpenteante orilla hasta el lugar donde había un viejo arce caído sobre el río, en un punto en el que se estrechaba el cauce. Había sido utilizado como puente y casi toda la corteza se había desprendido, dejando una viga recta y lisa entre las dos orillas de resbaladizas rocas.


  La idea que tenía un kender de lo que era un paso «practicable» difería bastante de la de un hobgoblin o de la de cualquier otra criatura. La corriente de agua discurría con un ruido atronador a unos tres metros por abajo, comprimida entre las dos paredes de roca, y luego descendía por una pequeña cascada y formaba una serie de rápidos.


  —¿Así que hay mejores bayas? —dijo Taywin cogiéndole la cesta del almuerzo al guarda.


  —No me parece prudente llevar a los prisioneros a la otra orilla, mi señora —dijo el guarda sacudiendo la cabeza.


  —Si me permitís el atrevimiento —intervino Toede—, el joven, quiero decir el guarda, tiene razón. En nuestras condiciones, no creo que consiguiéramos pasar por este tronco tan estrecho. —Levantó las manos para mostrar las cadenas y ladeó la cabeza hacia la joven.


  Taywin miró los grilletes como si los viera por primera vez. Toede habría jurado que le salía humo por las orejas mientras su cerebro intentaba entender que dos hobgoblins encadenados no podían cruzar el río. Se llevó la mano a la llave que colgaba de su cuello como si fuera un fetiche sagrado y asintió con la cabeza.


  —Está bien. Cruzaré yo y veré si las bayas son de verdad más dulces. Y la próxima vez vendremos con más guardas y haremos una gran recolecta.


  Dicho esto, se dio la vuelta y echó a andar por el tronco con paso firme, sin que al parecer le afectara el hecho de que no había nada parecido a una barandilla y que la superficie estaba mojada y resbaladiza. Toede dejó escapar un suspiro cuando el guarda se le acercó.


  —Es una chica muy despierta —dijo el kender con una sonrisa.


  —Mucho —repuso Toede asintiendo con la cabeza—. Me he dado cuenta de que en toda la mañana no se ha puesto a mi alcance, como tú ahora.


  El guarda kender estaba a punto de contestarle pero las palabras (y varios dientes) se le fueron cuello abajo por el golpe que le asestó Toede con los grilletes de hierro.


  Se desplomó como un pedazo de sebo. Toede se agachó y cogió la lanza antes de que tocara el suelo. Luego le propinó una buena patada para rematar la faena y observó cómo el kender se encogía haciéndose una pequeña pelota dolorida.


  El mastín gruñó y se ganó un duro golpe en el morro con el mango de la lanza. Retrocedió dos pasos, se agazapó y volvió a gruñir. Toede levantó la lanza para arrojarla contra él y el perro gimió y salió huyendo por el bosque.


  El kender seguía en el suelo y escupía sangre. Groag miró estupefacto a Toede.


  —¿Por qué habéis hecho eso?


  —¿No te has dado cuenta? Estaba a punto de leernos un poema —replicó Toede y empezó a arrastrar a su compatriota hacia el tronco caído—. Vamos.


  —No llegaremos muy lejos con esto —gimoteó el hobgoblin menor haciendo sonar las cadenas que unían sus grilletes.


  Toede se volvió y le dedicó una severa mirada.


  —Pero ella tiene la llave y somos dos. Y ahora, vamos.


  Groag no dijo nada y siguió a su señor hasta la orilla del atronador arroyo.


  El paso era realmente difícil en el centro del tronco, cada vez más resbaladizo, y Taywin había extendido los brazos para equilibrarse. Miró hacia atrás un momento y vio que Toede avanzaba centímetro a centímetro por el principio del madero. Ésa fue la primera pista de que algo iba mal. La segunda fue que sostenía la lanza con punta de sílex del guarda y la utilizaba para estabilizarse. La tercera fue la sonrisa de Toede, una amenazadora sonrisa de oreja a oreja.


  —¿Qué ocurre? —gritó Taywin para hacerse oír por encima del ruido del agua—. ¡Vos no debéis pasar!


  —¡El guarda se ha puesto enfermo! ¡Debe de haber comido bayas venenosas! ¡Será mejor que volváis! —gritó Toede en respuesta.


  En el terraplén, detrás de Toede, el guarda se tocaba la boca y el estómago con evidentes signos de dolor. A unos tres pasos de Toede, Groag iba soltando cadena con expresión preocupada. Toede vio reflejarse la preocupación en el rostro de Taywin, que se tambaleó un poco sobre la resbaladiza superficie.


  —¡Esperad! —gritó—. Tengo que dar la vuelta. Está peor de lo que parece.


  Se dio un cuarto de vuelta y quedó mirando arroyo abajo, en dirección opuesta a Toede.


  —Tomad, cogeos de mi mano —dijo Toede adelantando un brazo encadenado. Con la otra mano, a su espalda, asía firmemente la lanza como si fuera una daga. Groag le siguió dando un par de pasos temerosos sobre el madero.


  —No, estáis moviendo el tronco —gritó Taywin—. Cuid…


  Taywin no acabó la palabra; se limitó a lanzar un chillido inarticulado mientras caía de espaldas y la gran cesta salía volando hacia el otro lado y se perdía en los rápidos.


  Toede saltó instintivamente a por la llave pero tenía las manos encadenadas la una a la otra, y una segunda cadena las unía a otra que le ataba los pies, que a su vez estaban encadenados a la serie de cadenas que llevaba Groag, que no saltó, por lo menos no por su propia voluntad. El resultado fue que las cadenas se tensaron y los brazos y las piernas se le quedaron detrás mientras lanzaba el cuerpo en dirección a la kender.


  Se le cayó la lanza pero consiguió atrapar firmemente a Taywin cogiéndola entre los dientes por la camisa. En condiciones normales, habría sido una postura muy embarazosa para ambos pero en aquel momento las conveniencias no eran lo más prioritario.


  Groag, como Toede había dicho más de una vez, no era el más brillante de los hobgoblins pero al ver lo que sucedía con la cadena que le unía al hobgoblin, supo de inmediato lo que le iba a ocurrir. Con la rapidez que había adquirido en los últimos meses de servidumbre, se tiró sobre el tronco y se agarró a él con todas sus fuerzas.


  De todas maneras, Toede y Taywin cayeron al torrente y de inmediato se vieron arrastrados hacia el fondo. Toede seguía con los brazos y las piernas tendidos hacia atrás pero Taywin ya se había cogido a él y empezaba a abrirse camino hacia la orilla. En cuanto notó que se había agarrado bien a las cadenas, el hobgoblin sumergido separó las mandíbulas y soltó la camisa.


  Lenta y penosamente, Taywin trepó hasta la roca donde estaba Groag. El hobgoblin la animaba desde la orilla y extendió la pierna a fin de facilitarle el último tramo.


  Taywin se apartó el pelo enmarañado de la cara y escupió agua al tiempo que hacía un esfuerzo por coger aire.


  —Os debo la vida a vosotros dos —dijo entre jadeos.


  —No ha sido nada, yo… —empezó a decir Groag—. ¡Oh! ¡Toede! —y con esta exclamación se puso a recuperar frenéticamente la cadena que se había deslizado hacia las revueltas aguas y que era de suponer que todavía estaba unida a su antiguo señor.


  —¿Toede? —dijo Taywin sacudiendo la cabeza empapada de agua—. Como el gobernador…


  —¡Ya te tengo, rata! —gritó el guarda kender al tiempo que dejaba caer una piedra de buen tamaño y peso más que adecuado sobre la cabeza de Groag. El guarda tenía la boca cubierta de sangre seca y sus ojos hervían de deseo de venganza—. ¡Esto os enseñará a no jugar conmigo!


  Groag soltó la cadena y se desasió del tronco. La fuerza del agua se llevó a Toede río abajo y a Groag detrás.


  Taywin intentó sujetarle pero sus dedos se cerraron en el aire mientras el par de hobgoblins encadenados desaparecían en el torrente.


  —¡Les está bien empleado! —murmuró el guarda palpándose la mandíbula hinchada.


  La respuesta de Taywin fue absolutamente impropia de una dama (y es mejor no hacerla constar, ya que nos distraería del núcleo de esta historia, que acaba de irse precipitadamente río abajo).


  El pequeño salto de agua que había bajo el tronco era poco más que un bache; a partir de ahí, el cauce se estrechaba todavía, formaba un par de remolinos e iba a parar a un amplio pozo donde el agua apenas se remansaba. La cabeza de Groag asomó un momento, volvió a hundirse y emergió una vez más. Braceaba desesperado pero con las cadenas le costaba un triunfo mantenerse a flote.


  Notó un tirón de la cadena que le unía al otro.


  —¿Toede? —llamó y con la distracción se hundió un poco y sorbió un buen trago de agua. Escupió y braceó con más ímpetu. No oyó nada en respuesta pero no estaba seguro de si se debía al atronador ruido del agua o era el resultado del golpe que le había asestado Miles.


  El gobernador Toede asomó la cabeza a un metro de distancia sacando agua por las narices como si fuera un atomizador. Su rostro expresaba cólera y un poco de miedo.


  —¿Estáis bien? —farfulló Groag ganándose otro buen trago de agua fresca de río.


  Toede levantó una de sus aherrojadas muñecas y señaló un punto de la orilla un poco más arriba.


  —¿Contracorriente? —dijo Groag intentando sacudir la cabeza—. Es mejor que intentemos ganar la orilla un poco más abajo.


  Toede volvió a señalar hacia el mismo punto, al parecer desesperado.


  —Si vamos río abajo, el río nos ayud… —La voz de Groag perdió volumen al darse cuenta de que ni siquiera él se oía. Él ruido del agua era cada vez más fuerte, como si cayera desde un punto muy alto a otro punto muy bajo.


  De pronto, se le hizo evidente por qué Toede quería nadar contracorriente y se puso a bracear como un poseso. A ninguno de los dos se le escapaba que las orillas del río pasaban a toda velocidad por su lado mientras el rugido de las aguas aumentaba por momentos, hasta que reverberó en sus mismos huesos.


  La corriente saltaba sobre una elevada barrera de duro esquisto y ganaba velocidad en un paso estrecho, de apenas cinco brazos de anchura. La fuerza del agua era tanta que se elevaba un par de metros en el aire antes de que la gravedad hiciera su trabajo y la obligara a caer formando una cascada blanca teñida de los colores del arco iris en que las gotas descomponían el sol de primera hora de la tarde. A la misma distancia fueron lanzadas dos figuras humanoides unidas por un trozo de cadena. Una de ellas, la más pequeña, chillaba con toda la potencia de sus reducidos pulmones.


  La cascada iba a dar a un gran remanso de agua verde oscura. El ruido que hicieron las dos figuras al caer fue inaudible y las ondas que se formaron en la superficie desaparecieron al llegar a la orilla.


  Al cabo de un rato, los dos hobgoblins salían del agua gateando y todavía encadenados, por lo que se veían obligados a avanzar moviendo poco a poco los brazos y las piernas. Los dos estaban ensangrentados y magullados pero aún respiraban. A Toede le salía agua por las narices y Groag jadeaba y maldecía abriendo mucho la boca para coger aire.


  —Ahora sí que estamos aviados —farfulló Groag—. No podemos correr. Apenas podemos andar. Todos los kenders del lugar deben querer nuestros lomos para el desayuno y con razón. La muchacha a la que atacasteis era la hija del jefe de los kenders y va a pedir que expongan nuestras cabezas en una pica en cuanto el guarda le cuente que nuestra intención no era rescatarla y no podemos movernos con todo este hierro encima y ¿se puede saber a qué viene esa maldita sonrisa?


  Ciertamente, durante toda la invectiva de Groag, Toede no había dejado de mirarle con una sonrisa beatífica propia de un felino digiriendo un canario. Cuando Groag acabó de gritarle, se puso serio un momento y luego sacó la lengua.


  Sobre la pálida superficie rosada había una llave, la misma que hasta hacía poco colgaba del cuello de Taywin Kroninsdau.


  Toede sostuvo la llave en el aire y soltó una risa cansada.


  —Espero que no quieras descansar —dijo—. Quiero estar en Flotsam antes del anochecer.


  Capítulo 4


  En el que nuestro protagonista descubre que el tiempo no ha pasado en vano para él en su ciudad, toma plena conciencia de su muerte, de la naturaleza voluble de los gobernados y de la naturaleza de la oposición.


  En realidad, tardaron tres días en llegar a Flotsam a causa, en primer lugar, de un error de cálculo de Groag respecto a la dirección que debían tomar y, en segundo lugar, debido a la necesaria huida de una partida de cazadores kender. Los vieron en la distancia, armados con lanzas y montados en sus caballos de caza dorados y negros. Toede no llegó a reconocer a los kenders ni a los perros pero consideró que el valor allí no tenía lugar y era mejor evitarles.


  El hecho es que si los hobgoblins hubieran tomado la dirección correcta desde el principio, los kenders, que salieron hacia Flotsam de inmediato, habrían atrapado a su presa, pero como Toede y Groag se desorientaron, a las patrullas kender les dio tiempo de ir a Flotsam y volver antes de que ellos consiguiesen siquiera aproximarse.


  La segunda noche la pasaron en una casa de campo abandonada en la que no habían vivido humanos desde antes de la Guerra de la Lanza. No encontraron más comida que las lagartijas que Groag hizo salir de debajo de una cama desvencijada, pero en cambio había varias capas largas de la talla de los humanos que rápidamente adaptaron a la suya con la ayuda de unos cuchillos oxidados pero todavía en buen uso abandonados en un cajón atascado. Durante la guerra, Toede había conocido, vivido y soportado peores cosas.


  Pero Toede no podía dormir porque a su lado Groag roncaba como si tocase una rapsodia con una sierra. Contempló la posibilidad de hacerlo callar con una almohada pero su posible utilidad en el futuro detuvo su mano.


  Por otra parte, allí no había almohadas.


  El largo paseo le había dado oportunidad de pensar en lo que Groag había dicho. Al parecer había desaparecido durante seis meses. La armadura estaba abollada y las ropas, chamuscadas, olían como si hiciera seis meses que no se las cambiara. Quizás había estado muerto. O le habían conservado en frío durante ese período, que a todos los efectos era exactamente lo mismo. Pero ¿cómo?, y ¿para qué?


  Para volver y vivir como un noble. Observando las nubes que pasaban por delante de la delgada porción visible de Lunitari, Toede pensó en los fantasmagóricos gigantes y la promesa que le habían hecho en sueños. Sería tratado como un noble. Bueno, estaba claro que no de momento, en aquella casa de campo ruinosa, pero esperaba que las cosas cambiaran al llegar a la civilización, cuando llegaran a Flotsam.


  Y cuando llegaran a Flotsam ¿qué? Seguro que cuando Lengua Dorada se viera frente a frente con el gran señor de Flotsam en persona, tendría que dejarle el puesto. Aunque, teniendo en cuenta que Toede no era un verdadero Señor del Dragón, oficialmente reconocido, alguien podría poner en duda su derecho a gobernar. Al hobgoblin no se le escapaban los peligros de la falta de nobleza.


  Quizá tuviera que llamar en su ayuda a los Señores de los Dragones y al mismo ejército de dragones, todavía acuartelado en la zona norte de la ciudad.


  Ah, pero, siendo draconiano, Lengua Dorada siempre había tenido buena mano con los grandes reptiles. Era muy posible que hubiera algunas discusiones sangrientas en los cuarteles pero Toede tenía en Brinco Perezoso a un dragón de su parte (excepcional), así que finalmente Lengua Dorada sería expulsado.


  Quizá después de todo eso los Señores de los Dragones le concedieran un verdadero título de carácter permanente y Flotsam como su feudo. Su propio ducado. Quizá fuera ése el significado del sueño.


  Ducado de Flotsam. Duque de Flotsam. Sonaba bien, pensó apoyándose en el alféizar de la ventana.


  Todavía estaba redactando su discurso de aceptación y ordenando la primera serie de merecidas ejecuciones cuando Groag lo sacudió para despertarlo. Estaba amaneciendo y en la distancia se oían ladridos de perros.


  Había llegado el momento de ponerse en marcha, pensó Toede, a fin de reclamar su derecho al trono.


  El terreno se fue haciendo menos abrupto a medida que se acercaban a las suaves colinas que rodeaban Flotsam y, un poco más allá, a la bahía donde se erigía la ciudad. Por fin llegaron a terreno conocido para Toede. Se aproximaron por el sudeste, arrastrándose por los promontorios que flanqueaban la ciudad por aquel lado. Toede notó que habían deforestado el terreno; el bosque bajo y los animales salvajes habían sido sustituidos por campos de cebada y trigo y cuadros de hortalizas. Los campos eran de color marrón tierra, moteados por los primeros brotes verdes de la primavera. Recordó que la última vez que había cabalgado por tierras cultivadas, los campos estaban dorados y a punto para la cosecha, y las ramas de los árboles pendían cargadas de fruta. Le pareció que había pasado una vida entera desde entonces. Cuando coronaron el último cerro, desde el que ya se divisaba la ciudad, Toede se preguntó qué más había cambiado.


  Los dos viajeros, con los pies llagados, se detuvieron a contemplar Flotsam, que se extendía ante ellos como un borracho acurrucado en una acera. Una nube gris envolvía la ciudad: la suma de las exhalaciones, los humos, los vapores, los gases y las fogatas de sus habitantes, que ni siquiera la continua brisa procedente de la bahía sangrienta conseguía disminuir. A pesar de la distancia, el sutil hedor de la mezcla de piratas, mercaderes, artesanos, intermediarios, viajeros, aventureros, soldados, artistas, bárbaros y clérigos le cosquilleó en las narices.


  Toede dejó escapar un suspiro de satisfacción. Al fin y al cabo, nada había cambiado, excepto…


  —Groag —dijo Toede frunciendo el ceño—, ¿quién decidió reparar la muralla?


  La muralla de la ciudad, un estorbo de tres metros de altura para el avance de los ejércitos más que un verdadero obstáculo para un ataque concentrado, había sido restaurada. El muro seguía la línea de sus cimientos originales formando un alargado y serpenteante recinto que cobijaba el puerto desde el extremo sur hasta la punta norte. Frente a ellos se alzaba la puerta del suroeste, flanqueada por torreones de unos nueve metros de diámetro. Una pequeña comitiva de furgones se alineaba esperando a que los guardas le dieran paso. Toede forzó la vista y vislumbró colas semejantes en la puerta sudeste, a su izquierda, y en la puerta norte, al otro lado de la ciudad.


  —Eh, Lengua Dorada —maulló su compañero imaginando (correctamente) que era el mejor candidato a culpable de cualquier despropósito cometido durante la ausencia de Toede.


  —Grrr… —gruñó—. Si Lengua Dorada es ahora el amo, esto demuestra hasta dónde llega su tontería. ¿Para qué preocuparse de los muros cuando se tiene una escuadrilla de dragones acampada dentro de la ciudad? Una muestra más del carácter derrochador de los draconianos. No tienen el mínimo sentido de la sutilidad.


  —Bueno, ahora que lo decís… —aventuró Groag en el más servil de los tonos.


  Toede arqueó una ceja, dando a entender con ese inveterado gesto suyo que sabía que el adulador que tenía delante se disponía a darle malas noticias. Groag mantuvo la vista fija en un punto a cinco centímetros de las botas de Toede.


  —Creo recordar haber oído a la señorita Taywin, la hija de Kronin, que el ejército de dragones se había… hum… trasladado. Hacia la costa Escabrosa, cerca del territorio de los ogros. Sólo dijeron que se iban porque allí había mejores oportunidades de trabajo y todo eso, pero los kenders se reían y se daban codazos unos a otros en las costillas, así que me pareció que el problema era que el ejército dentro de la ciudad daba muchos quebraderos de cabeza, por los rebeldes, los sabotajes, las deserciones y… todo eso.


  Toede gruñó más fuerte y Groag se retiró un par de pasos. Finalmente, el gruñido se articuló en palabras.


  —¿Me estás diciendo que en Flotsam ya no hay ningún ejército de dragones?


  Groag asintió con la cabeza y luego se encogió de hombros de la manera más irritante, casi como si fuera un kender, y dijo:


  —Eso es lo que oí decir, por lo menos.


  —Final del plan A —murmuró Toede. Y luego, levantando la voz, le dijo a Groag—: ¿Hay algo más que debas decirme acerca de mis dominios que todavía no sepa?


  —He estado prisionero de los kenders durante una buena temporada, mi señor —repuso Groag repitiendo el ridículo encogimiento de hombros—. Si me enteré de que el ejército de dragones había trasladado su base fue porque los kenders celebraron una gran fiesta cuando ocurrió. Al parecer, se sentían responsables del traslado. Me acuerdo muy bien de la fiesta: tuve que rellenar doce gansos y luego había dos ciervos enteros…


  Toede agitó las manos intentando evitar que le recitara todo el menú.


  —¿Los cuarteles están vacíos, entonces?


  —Bueno, seguramente los utilizan como almacenes y cosas así.


  —Pero el resto de la ciudad sigue como entonces. ¿No habrá templos de Habbakuk o de Mishakal? ¿No habrán dejado que esos dioses y sus hipócritas hechiceros se instalen en las inmediaciones?


  Groag levantó la vista, visiblemente molesto.


  —Aparte de no sé qué culto estúpido en el que según los kenders se había involucrado Lengua Dorada, no. Pienso que no —dijo remarcando la palabra «pienso» como si implicara un verdadero proceso de reflexión y análisis.


  —¿Y mi lujosa mansión sigue en pie?


  —Supongo —murmuró Groag.


  —¿Y no han tirado al mar la roca sobre la que se erigía?


  —Lo ignoro, oh sabio y gran señor —repuso—. La próxima vez que me capturen ¿debo contratar de antemano a un bardo que me visite y me ponga al corriente? —El rostro de Groag se tensó un momento y luego volvió a su estado normal de confusión—. Mi señor, debéis entender que no tengo información de última hora.


  Toede sonrió y por una vez no era una sonrisa maliciosa. Era la primera muestra de carácter que daba Groag desde que le encontrara en el campamento kender. Toede había temido que su compañero se hubiera disuelto en un mundo de gansos rellenos y poesía, pero Groag parecía estar recuperando sus viejas maneras ahora que volvía a disfrutar de su ejemplar presencia.


  Eso estaba mejor. Si Lengua Dorada se mostraba poco dispuesto a hacerse a un lado, Toede podría necesitar a alguien con el valor suficiente para meter un cuchillo entre las costillas del draconiano. De momento y hasta que pudiera calibrar el apoyo popular a su causa, disponía de un ejército de uno, y ese uno, Groag, tendría que servir.


  Groag volvió a sonreír incómodo, como si no estuviera seguro de si Toede se reía de él o con él, pero viendo que no recibía ningún desaire de su superior, se relajó.


  Toede contempló su ciudad, tan hedionda como siempre pero envuelta en un nuevo manto de piedra. Incluso así, era su casa.


  —Bueno, ¿a qué esperamos? —dijo—. Vamos a decirle a Lengua Dorada que su señor ha vuelto.


  ***


  Flotsam había sido construida alrededor de un puerto de aguas profundas en la orilla oeste de la bahía Sangrienta, que recibía ese nombre por el color rojizo de sus playas y la proximidad del gran Mar Sangriento (de un color carmesí mucho más intenso). La ciudad se erigió aprovechando las ruinas de la antigua Istar (y de otras construcciones anteriores al Cataclismo ahora cubiertas por el mar escarlata) que habían llegado flotando hasta las nuevas playas. El nombre de la ciudad (Restos Flotantes) se refería tanto a los desechos que originalmente sirvieron para construir las casas como a la naturaleza de su población, una mezcolanza de vagos, refugiados, aspirantes a guerreros, luchadores cobardes, mercenarios sin jefe, mercaderes, piratas y todo tipo de intermediarios.


  En casi toda la ciudad reinaba un batiburrillo de estilos encajados a la fuerza con el primer material de construcción que se encontraba disponible. La excepción más notable era la zona este, donde una lengua de tierra montañosa se adentraba en el mar formando el dique de seguridad del puerto de Flotsam. Allí, en «La Roca», estaban las casas más bonitas, las posadas más elegantes, las mejores tabernas y, por supuesto, un poco más elevada que el resto de construcciones, la resplandeciente mansión del gobernador Toede.


  Durante la guerra, Flotsam había sido refugio de rebeldes y Señores de los Dragones por igual, bajo la mirada supuestamente siempre vigilante del gobernador Toede. Hasta el día de la desgraciada cacería, Toede había gobernado combinando la zanahoria y el palo, dando beneficios a los que se regían por sus leyes y castigos a los que no lo hacían. Los jugadores pronto aprendieron qué podía hacerse y qué no podía hacerse dentro de la ciudad de Toede. Las caravanas de comerciantes procedentes de los territorios del interior hicieron de Flotsam su destino de preferencia para la distribución a las ciudades de la costa del Mar Sangriento y la ciudad atrajo a todo tipo de hombres y mujeres amantes del dinero fácil. En la corte de Toede abundaban esos personajes: sicofantes, inventores y aventureros a los que nunca faltaban palabras melosas, mapas mágicos e ideas maravillosas; para no extendernos, individuos ante los que Groag parecía un dechado de sabiduría y fortaleza.


  La excepción era Lengua Dorada. Siempre había sido un tipo astuto, reflexionó Toede; ya entonces lo era: siempre en tratos con los Señores de los Dragones y sus ejércitos, siempre politiqueando, con sutilidad, siempre con extrema sutilidad, de manera que nunca había podido echarle en cara una traición o un acuerdo bajo mano. Pensó cómo le haría dimitir: hincándose de rodillas, por su voluntad o bajo una lluvia de espadas.


  Sería mejor que se rindiera, decidió. Se imaginó a sí mismo entrando con porte majestuoso en el salón de recepciones, donde Lengua Dorada estaría firmando alguna proclama sin importancia. Se le caería la pluma de la mano como si fuera una bola de plomo y el rostro escamoso del draconiano expresaría primero sorpresa y luego ira y miedo, cuando en su mente de reptil se hicieran presentes las consecuencias de su mal gobierno. Cogería la primera alabarda que encontrara y, lanzando maldiciones, el despreciable sucesor de Toede podría intentar cargar contra él. Lengua Dorada apenas conseguiría dar tres pasos antes de que los leales guardas lo despedazaran y luego se arrodillaran como un solo hombre para rendir pleitesía a su señor: Toede, duque de Flotsam.


  No, no es buena idea, pensó Toede. Era mejor que Lengua Dorada siguiera vivo, aunque fuera en coma. Era un aurak y esos draconianos tenían la molesta costumbre de morir explotando. Sí, permitiría que Lengua Dorada sobreviviera y ordenaría a la guardia de palacio que hiciera algunos experimentos con el cortesano traidor de corazón falso. Y los jefes de cocina, sí, ellos también podrían hacer experimentos.


  Toede se rió entre dientes al imaginárselo. Groag le miró alarmado pero viendo que los ojos de su señor estaban ligeramente desenfocados, decidió que no era él el objeto de los pensamientos de Toede. El antiguo señor de la ciudad suspiró aliviado pasando junto a la caravana de furgones esperando el turno para pasar la inspección y entrar en la ciudadela. O por lo menos, eso era lo que pretendían.


  Los guardas dejaban paso libre a los peatones, a través de una puerta pequeña situada a un lado de la principal. Sin embargo, cuando los hobgoblins intentaron pasar, los dos guardas que la flanqueaban bajaron las lanzas para impedirles el paso.


  —¿Dónde vais, caras de rana? —les espetó el guardián de la derecha.


  Toede levantó la vista sorprendido por la manera en que se le habían dirigido. Como era de esperar, el guarda era humano y tenía ese aspecto arenoso y deslavado que parece ser un requisito tácito de los servidores humanos de Takhisis. Tanto el que había hablado como su compañero le resultaban totalmente desconocidos. No era extraño, ya que en la guardia siempre había un gran movimiento de personal, pero de no ser nuevo, Toede le habría recordado. Tenía una cicatriz que le cruzaba la cara desde la sien derecha y a través de la nariz. La rugosa línea acababa en una explosión de granos infectados y pequeñas cicatrices en la mejilla izquierda. Parecía que alguien hubiera intentado grabarle un cometa en la cara. Tenía una mirada fría y sin brillo.


  Toede le devolvió la mirada de odio y notó que la cara se le encendía de indignación.


  —Tengo asuntos que resolver en el interior —contestó en tono firme e intentó apartar de un manotazo las lanzas, que, sin embargo, se mantuvieron firmes delante de él.


  —Tú aquí no tienes nada que hacer, hobgob —repuso desdeñoso Cara-de-cometa.


  —¿Desde cuándo Flotsam es una ciudad cerrada? —Toede se irguió cuanto pudo e intentó mirarle de arriba abajo. Vestido con sus mejores galas, montado en Brinco Perezoso y respaldado por una escuadra de guerreros armados con picas, siempre había surtido efecto. Respaldado únicamente por Groag y cubiertos por las capas raídas y mal cortadas, el efecto se vio muy disminuido.


  —Sólo está cerrada a los de tu especie —replicó el guarda—, a no ser que tengáis un permiso especial del regente por voluntad del Profeta del Agua. —Toede notó que el otro guarda, que no había dicho una palabra, al oír el nombre del Profeta del Agua se llevaba la mano a un disco que le colgaba del cuello—. Así que id con viento fresco. Rápido.


  —Perdonadme un momento —dijo Toede a Cara-de-cometa, y se dio la vuelta buscando a Groag, que ya se había retirado unos pasos—. ¿Profeta del Agua? ¿De qué habla? —susurró.


  —No lo sé —contestó Groag, cuya confusión parecía ser sincera—. He estado fuera de circulación durante un tiempo ¿recordáis? Es probable que ese Profeta del Agua tenga algo que ver con el culto de que hablaban los kenders.


  Toede volvió junto al guarda y vio que las lanzas ya no le impedían el paso; ahora le apuntaban directamente al pecho. Entrecerró los ojos y tocó la punta de la lanza demostrando el poco miedo que le inspiraba el arma.


  —Vengo de un largo viaje, humano, y soy el primero en admitir que mi aspecto deja mucho que desear, pero ¿tenéis la más remota idea en esa cabeza vuestra de con quién estáis hablando?


  Intentó apartar la lanza pero no consiguió que se moviera ni un milímetro. Toede puso mala cara y clavó la mirada en los ojos de Cara-de-cometa.


  —Soy el gobernador Toede, el gobernador de Flotsam y Señor del gran anfidragón Brinco Perezoso. ¡Apártate o te hago pasar por la quilla en los muelles!


  Por fin había conseguido que reaccionaran. El guarda mudo respiró hondo y apretó en la mano el pequeño disco. Cara-de-cometa, por su parte, pareció alegrarse ante la revelación.


  —¿Ah, sí? —dijo sonriendo—. ¡Qué coincidencia! Resulta que en realidad yo soy Estru Brincabalde, sólo que acabo de enviar mi armadura a que la pulan. ¡Idos de una vez a vuestras guaridas, hobgobs!


  Cara-de-cometa subrayó la orden con un fuerte golpe de lanza. Toede retrocedió unos pasos y Cara-de-cometa avanzó lanza en ristre y profiriendo insultos. Toede oyó unos pasos que se alejaban y supo que su ejército unipersonal se batía en retirada. Con toda la dignidad que fue capaz de reunir, se dio la vuelta y se alejó gritando:


  —¡Me acordaré de ti cuando te lleve a juicio!


  La única respuesta fue una sonora carcajada. Groag le estaba esperando detrás del último furgón, fuera de la vista de los guardas.


  —¡No has sido de mucha ayuda! —gruñó Toede.


  —¿Y ahora qué? —murmuró Groag.


  —Esperaremos a que se haga de noche y entonces abres un agujero en las puertas royendo con los dientes —contestó Toede. Groag se puso pálido y Toede añadió—: Era una broma. Los dos sabemos que tu cabeza sería mucho más eficaz como ariete. Vamos a buscar otra puerta.


  Había cosa de un kilómetro hasta la puerta del sureste y, además, tuvieron que dar un amplio rodeo a través de los campos. Hacia el norte, la muralla continuaba ininterrumpida e incluso Toede tuvo que admitir que Lengua Dorada había hecho un buen trabajo movilizando a la población para reparar la vieja estructura.


  Cuando por fin divisaron la puerta del sureste, Toede se volvió hacia Groag y dijo:


  —Bien. Ahora intentarás entrar. No digas mi nombre ni el tuyo. Si te ponen algún problema, lo dejas y te vienes.


  —Pero ¿y vos que…? —preguntó Groag.


  —Yo estaré preparando un plan de emergencia —contestó Toede amablemente y se fue hacia el final de la fila de carromatos, donde un carro tirado por bueyes y cargado hasta los topes de trigo esperaba su turno. El granjero, con una vara en la mano, estaba de pie junto a la yunta de bueyes y miraba con curiosidad a la pareja de hobgoblins. El resto de conductores y mozos hacían como si no les hubieran visto.


  Toede saludó con una profunda reverencia al granjero, que sonrió mostrando los pocos dientes que conservaba. Groag se encogió de hombros y se alejó hacia la puerta principal.


  El segundo intento fue incluso peor que el primero, sin duda porque Groag ni siquiera tenía el desparpajo de Toede para el ataque verbal. Llegaron a decirle las partes de su cuerpo que perdería si volvía a tener la osadía de proyectar su sombra en la puerta. Humillado por las amenazas, Groag se retiró hacia el final de la caravana de furgones, donde encontró a Toede esperándole en agradable conversación con el granjero humano.


  Toede miró a Groag con expresión radiante.


  —¡Adentro! —dijo dando una palmada en el costado de la carreta cargada de grano.


  Groag se quedó mirando fijamente a su señor hasta que éste empezó a señalarle la carreta haciendo gestos espasmódicos con la cabeza. Por fin, Groag subió de mala gana y Toede miró a su alrededor para ver si los observaban y lo siguió. Los dos hobgoblins se metieron entre el grano y el granjero volvió a su puesto junto a los bueyes.


  La carreta desprendía un leve olor a podrido. Estaba claro que el trigo era el último de la cosecha de invierno. Se oyó un rumor de grano desplazándose y luego un murmullo de Groag:


  —¿Y ahora qué?


  Toede siseó para que se callara. En eso, la vara golpeó los lomos de los bueyes y la carreta se puso en movimiento entre chirridos que ahogaban casi cualquier otro ruido.


  —El granjero nos ha reconocido, por lo menos como integrantes de la administración anterior. Ese tipo tiene más seso que dientes.


  —¿Qué? —dijo Groag.


  —Le he dicho que eres un antiguo y notable «hobgob» —explicó Toede desdeñoso en un susurro— que desea visitar a su pobre y santa madre. Esa historia lacrimógena junto con la promesa de una bolsa de monedas nos ha comprado el pasaje.


  El carro se detuvo y los dos quedaron en silencio. Luego volvió a traquetear y Toede continuó:


  —De hecho, creo que ha sido la promesa de las monedas lo que nos ha traído hasta aquí. Es un placer comprobar que algunas cosas no han cambiado en Flotsam. También le he sacado información. Por lo visto, nuestro regente Lengua Dorada ha fundado una especie de Iglesia. ¿Qué sabes del Profeta del Agua?


  —Sólo el nombre —fue la respuesta.


  Otra parada. Esta vez oyeron la voz de un guarda que interrogaba al granjero. No podían reconocer las palabras pero notaron que el grano se movía a su alrededor. Toede notó algo que no tuvo problemas en identificar como una lanza que se deslizaba junto a su pierna. Los guardas no eran ningunos imbéciles. Introducían las lanzas en el heno buscando posibles polizontes. La única cuestión era si pensaban en algo de la medida de un humano o de un hobgoblin. Al parecer, se trataba de lo primero porque la carreta no tardó en continuar su camino. Al cabo de unos veinte segundos, Toede volvió a hablar:


  —Ya debemos estar a salvo. Bajemos.


  —Me duelen todos los huesos —gimió Groag—. ¿No podemos quedarnos un rato quietos?


  —Claro —susurró Toede en respuesta—. Sólo recuerda que hemos prometido al granjero una bolsa de monedas. ¿Qué te parece si pagas tú? Resulta que yo estoy sin blanca.


  Hubo un silencio y luego:


  —Entiendo. Tenemos que irnos.


  Escarbaron abriéndose paso hasta el final del montón de grano y se dejaron caer de la carreta con todo sigilo para no alertar al conductor. Tenían de su parte el ambiente lóbrego que caracterizaba la vida en Flotsam, por lo menos en la parte baja de la ciudad. Podría haber un ejército de Señores de los Dragones a quince metros de distancia y nadie se daría cuenta. Si alguien los vio (y había varias criaturas en la calle que bien pudieron notar que el carro de trigo expulsaba a un par de hobgoblins) decidió guardárselo para él. Eso también formaba parte de la naturaleza de Flotsam.


  Mientras se deslizaban entre las sombras de un callejón, Toede iba improvisando un plan.


  —Bien, a partir de ahora, el resto debería ser fácil. Buscamos a Lengua Dorada y le exigimos que me devuelva la ciudad. Le amenazamos con una revuelta popular o, si es necesario, con traer de vuelta al ejército de dragones. Tendrías que ser tú quien llevara el mensaje al Señor del Dragón pero creo que te recordarán. Lo primero es encontrar a Lengua Dorada.


  Levantó la vista y vio que Groag miraba hacia el final de la callejuela. En el otro extremo se había reunido un grupo numeroso, de espaldas a los hobgoblins, que observaban algo que ocurría en la otra calle. Gritaban con el entusiasmo de los aficionados a las peleas de gallos.


  Toede frunció el ceño y ambos avanzaron con sigilo por la calle sorteando basuras y desechos. Encontró unas grietas en las paredes cercanas al cruce y ayudándose de ellas se encaramaron por encima de las cabezas de humanos, bien pegados a los muros para evitar llamar la atención.


  La multitud se agolpaba a ambos lados de una de las calles del mercado de Flotsam, donde normalmente se instalaban las casetas de los vendedores ambulantes y los mercaderes se dedicaban a sus negocios. ¿Se prepararía algún tipo de espectáculo o desfile?, se preguntó Toede. La muchedumbre gritaba exaltada. ¿Sería una ejecución pública?


  Asomando la cabeza por la esquina, vieron la causa de la excitación popular. Una enorme carroza se aproximaba haciendo un ruido atronador con sus pesadas ruedas de madera maciza. Veinte mozos fornidos, entre hombres y ogros, todos ellos con el torso desnudo, sudaban esforzándose por moverlo hacia adelante tirando de sogas tan gruesas como las de las anclas de los barcos. Montado en la carroza, un capataz los animaba con el látigo. Junto a él, había un hombre vestido con túnicas sacerdotales al que Toede no reconoció y, un poco más atrás, Brinco Perezoso y Lengua Dorada.


  —Tengo la impresión de que encontrar a Lengua Dorada no va a ser un problema —susurró Groag.


  Toede se fijó primero en el draconiano, cuyas escamas brillaban como monedas antiguas al sol poniente. Su cabeza era muy similar a las de los dragones de talla humana, llena de pinchos, bigotes y dientes, entre los que resaltaban los taimados ojos rojos. Llevaba el cuerpo en su mayor parte cubierto por ropas similares a las del clérigo pero de corte y tejido claramente superiores: sobre la prenda inferior de brocado, un mandil carmesí le cubría desde el cuello hasta los tobillos, sujeto por un cíngulo de oro trenzado. Lengua Dorada hacía gestos a la multitud con sus delgados brazos acabados en garras, reconociendo su adoración y tocándose el medallón que le colgaba del cuello.


  Brinco Perezoso ocupaba casi toda la superficie de la carroza y era el principal responsable de su gran peso. Era un enorme y pesado engendro, más cercano a una rana que a un dragón, excepto por las finas alas situadas en el tercio superior del lomo y por los ojos; Brinco Perezoso tenía ojos de dragón, el tipo de ojos que revelan una inteligencia maliciosa e independiente.


  Toede pensó que tenía una expresión triste. Odiaba todo lo que fuera seco y las brisas marinas que alcanzaban las calles interiores no podían ser suficientes para que la siniestra mole se sintiera cómoda.


  Ahora que estaban más cerca, oía la voz del clérigo, rota y destemplada por el esfuerzo de hacerse oír por encima de los gritos de la multitud.


  —¡Grita tus alabanzas, oh, Flotsam! —aullaba—. Ensalza al gran Regente Lengua Dorada, Primer Valido y Sumo Sacerdote de la Fe del Divino Brinco Perezoso, Profeta del Agua. ¡Aclama su sabiduría y su extraordinario gobierno!


  Canturreaba las palabras uniéndolas en una especie de letanía.


  —¿Brinco Perezoso? —dijo Groag ahogando una risa—. ¿Brinco Perezoso es el Profeta del Agua?


  —La tapadera del golpe de estado de Lengua Dorada —dijo Toede moviendo la cabeza apreciativamente—. No esperaba tanto de un draconiano. El que me ha decepcionado es Brinco Perezoso. Pero ¡veamos cómo reaccionan al ver aparecer al verdadero Señor de Flotsam!


  Toede habría saltado al suelo y se habría abierto paso entre la multitud de no ser porque de pronto voló una piedra por los aires y fue a dar al salmodiante clérigo humano en pleno rostro. El humano se dejó caer de rodillas con la cara llena de sangre y escupiendo dientes.


  —¡Falso profeta! —se oyó gritar acompañando a la piedra—. ¡Falso dios!


  Toede se quedó inmóvil y comentó en voz queda:


  —Problemas en el paraíso.


  Lengua Dorada no pareció impresionado en lo más mínimo.


  —Que el que así habla dé un paso adelante y se muestre en público.


  El que había lanzado la piedra no hizo nada parecido pero sus conciudadanos no dudaron en apartarse de él para dejarle al descubierto. Era un hombre alto con la cara roja y Toede se preguntó en qué proporción su valentía era consecuencia del aguardiente.


  —Le conozco. Era vuestro cocinero —murmuró Groag al oído de Toede.


  Toede asintió como si él también hubiera reconocido al humano. Sus ojos iban del atacante a Lengua Dorada y viceversa.


  —Da un paso adelante —dijo el draconiano con voz fría y calmada.


  El humano se quedó inmóvil, con la vista fija en los adoquines que había frente a la carroza, y repitió en voz más baja:


  —Falso profeta.


  —Da un paso adelante —insistió Lengua Dorada—. Mira el rostro de los profetas verdaderos.


  El humano no se movió ni apartó los ojos del suelo.


  —¡Míranos! —aulló Lengua Dorada y levantó los brazos. De sus garras salieron dos bolas gemelas de fuego verde que explotaron una a cada lado del humano.


  De pronto, el humano levantó la vista, la fijó en el rostro del draconiano y quedó de nuevo inmóvil, como un insecto atrapado en el hielo o en una gota de ámbar.


  —Da un paso adelante —dijo Lengua Dorada.


  El humano dio un paso lento y tambaleante, como si sus piernas fueran nuevas y aún no supiera cómo usarlas. Su rostro, con la mirada todavía fija en el de Lengua Dorada, se retorcía de dolor.


  —Arrodíllate —le ordenó Lengua Dorada con total tranquilidad.


  El humano perdió el equilibrio y cayó de hinojos golpeándose las rodillas contra el pavimento.


  —Inclínate —dijo Lengua Dorada—. Toca el suelo con la cabeza en honor al Profeta del Agua.


  El humano dio un fuerte cabezazo contra los adoquines. Junto a Toede, Groag hizo una mueca.


  —Otra vez —dijo Lengua Dorada.


  El humano volvió a agacharse y el brutal cabezazo resonó en toda la calle. Ya nadie gritaba. La multitud contenía la respiración.


  —Otra vez, más rápido.


  Esta vez el humano se echó hacia adelante con tanta fuerza que se oyó un crujido cuando golpeó el suelo con la cabeza. La levantó y volvió a darse, aporreándose la cara contra la mancha roja que empezaba a formarse delante de él. A la sexta repetición, toda su cara era una herida sangrante y a la duodécima, era un trozo de carne roja irreconocible.


  Después de la vigésimo primera, el hombre se golpeó la cabeza y sólo pudo levantarla unos centímetros antes de volver a darse contra el suelo al desplomarse por entero.


  —Ése es el destino de los que dudan del Profeta del Agua —proclamó Lengua Dorada.


  Hizo un gesto al capataz y éste utilizó el látigo sobre las espaldas de los esclavos, que reemprendieron la marcha con un gemido. La carroza pasó por encima del humano ensangrentado y una rueda le partió una pierna.


  La multitud gritó pero a Toede le pareció advertir que su entusiasmo era un poco más forzado. Luego se agolparon tras la carroza, los primeros con la intención de desvalijar al caído, y los siguientes, de desvalijar a los desvalijadores.


  Toede se apoyó en la pared. Lengua Dorada era de reflejos más rápidos de lo que recordaba, y también más cruel. Su mal genio, sin embargo, seguía siendo el mismo.


  Miró a su compañero. Groag estaba más pálido de lo normal y su piel tenía un tono verdoso. Las manos le temblaban ligeramente mientras se apartaba el pelo de la cara.


  —¿Alguna idea? —preguntó Toede.


  —Creo —dijo Groag con voz insegura— que esto no va a ser tan fácil como creéis.


  —Creo —dijo Toede poniendo mala cara— que tienes razón.


  Capítulo 5


  En el que nuestro protagonista se da cuenta de que su reputación y su posición social se han visto gravemente mermadas, considera la naturaleza de la vida y exige ser tomado en serio.


  Para cuando el anochecer se hubo apoderado totalmente de Flotsam y los golfillos que hacían el oficio de faroleros saltaban de poste en poste encendiendo los quinqués con sus largas varas rematadas por una mecha, Toede y Groag ya se habían retirado a la sala común de una taberna de mala muerte cercana a la muralla sur.


  La taberna se llamaba Los Muelles y había visto tiempos mejores, Toede apostaba a que antes de que él naciera. Las escaleras exteriores y el porche se caían a trozos; los muros de piedra estaban sucios y el polvo de la ciudad emborronaba los muchos letreros y dibujos que los cubrían. El interior también dejaba bastante que desear. Los desconchones y agujeros de las paredes de yeso y madera dejaban constancia de las constantes pendencias. Los artistas aficionados no habían desaprovechado el interior; tan sólo habían cambiado la pintura por las navajas, con las que habían grabado nuevos dibujos en el polvoriento mobiliario de madera.


  Con todo, el dueño, un fornido caballero condecorado con cicatrices de guerra, no les había escupido cuando le pidieron una habitación. Eso bastó para situar al campeón de la decadencia por delante de los últimos tres lugares que habían visitado. Al parecer, Lengua Dorada había publicado algún decreto aconsejando dispensar ese trato a todo el que no fuera humano, o por lo menos a los que tuvieran un aspecto similar al de Toede.


  Era más que evidente que Lengua Dorada tenía a la ciudad dominada por el terror. Si el disidente del desfile podía tomarse como ejemplo, las opciones se reducían a morir o creer en la sagrada persona de Brinco Perezoso, el Profeta del Agua.


  El Profeta del Agua: Toede repetía el nombre dándole vueltas en la boca como si fuera una oblea de sal. Había conseguido recomponer la historia completa trabando conversación con los pocos extraños que se habían dignado a dirigirle la palabra.


  Los humanos que se había encontrado en Flotsam podían clasificarse en tres categorías. Los más abundantes eran los que huían al ver que Toede se les acercaba, talmente como si vieran a un lunático desnudo que esgrimiera una daga manchada de sangre y les sonriera con avidez. De ésos no consiguió nada. Algunos parecían reconocerle y entonces corrían aún más rápido, agarrando con fuerza sus medallones mientras se escabullían.


  La actitud del segundo grupo era todavía más insultante. Trataban a Toede y a Groag como si algún hechicero chalado les hubiera hecho objeto de un repentino encantamiento por el cual fueran invisibles. Fijaban los ojos en algún punto un poco más a la izquierda o a la derecha de los hobgoblins y pasaban por su lado aparentando no percibir su existencia. Toede intentó que las caras se le grabaran en la memoria para una futura venganza pero tuvo que abandonar la idea cuando el incidente se hubo repetido más de una docena de veces, aparte del hecho de que para un hobgoblin todos los humanos parecen iguales.


  Sin embargo, en la ciudad quedaban algunos capaces de arriesgarse a ser vistos hablando con un hobgoblin. Eran mendigos, marineros, vagos y otros ejemplares de la misma calaña, más un puñado de sirvientes no humanos que trabajaban acarreando fardos y barriendo las calles. Ésos hablaban con cualquiera. De hecho, unos cuantos parecían estar hablando solos cuando Toede les abordó.


  Un sirviente goblin tuerto que se afanaba con una escoba de paja le contó que la noticia de la muerte de lord Toede se había extendido por la ciudad como las ascuas prenden en los arbustos muertos mojados por la lluvia, saltando lentamente de boca en boca y de taberna en taberna y siendo acogida con brindis y leves sonrisas.


  Un ogro que llevaba una carga de metal oxidado a los muelles le dijo que al principio nadie se lo creía. La gente pensaba que formaba parte de un plan del gobernador para descubrir a los disidentes pero cuando hubo pasado una semana sin que Toede apareciera, todo el mundo se convenció de que, fuera cual fuera la causa, Toede no volvería.


  Una mujer con rasgos de elfo marino le relató los carnavales que se celebraron, unas fiestas que duraron una semana y acabaron con una serie de altercados sangrientos entre los habitantes de la ciudad y el destacamento local del ejército de los dragones. Fue entonces cuando Lengua Dorada, el «leal» delegado de Toede para las relaciones con los ejércitos de los Señores de los Dragones, intervino para calmar los ánimos y anunciar las revelaciones que se le habían hecho.


  Un predicador callejero le contó que Lengua Dorada anunció que Brinco Perezoso, una criatura única y divina, había sido enviada por los dioses verdaderos para que condujera a Flotsam hacia la grandeza. Toede había sido su primer discípulo y Valido pero la codicia se apoderó de él y quiso guardarse el poder y la sabiduría para él solo. Lengua Dorada, habiendo sabido comprender la verdadera naturaleza de Brinco Perezoso, el Profeta del Agua, compartió sus revelaciones con toda la población e hizo maravillas en la ciudad durante los pocos meses de su reinado.


  Lengua Dorada había cumplido su promesa de actuar como Segundo Valido y portavoz (ya que el difunto y nada llorado Toede había sido el primero) del divino Brinco Perezoso. Reconstruyó la muralla de la ciudad, le dijo un mendigo. Expulsó a toda esa gentuza de hobgoblins y kenders que antes infestaban la ciudad, le contó otro. Los dragones verdes y sus conductores fueron enviados tierra adentro y Flotsam recuperó cierta autonomía, le aseguró un tercero. Más o menos en esa época aparecieron los medallones. El divino Brinco Perezoso había curado enfermos. El divino Brinco Perezoso había expulsado a los tiburones del puerto de Flotsam. El divino Brinco Perezoso era un agente de los hombres insectos de Nuitari.


  Toede los escuchó a todos y luego separó el grano de la paja. Brinco Perezoso tenía tanta inteligencia como un saco de lampreas y era incapaz de comunicar una teología que supusiera una complejidad superior a su deseo de comida. El antiguo gobernador en principio pensó que le habían regalado aquella bestia para burlarse de él, como una caricatura de las elegantes monturas de los Señores de los Dragones. Si Brinco Perezoso era un servidor de los grandes dioses, él era rey de los kenders.


  Lengua Dorada había demostrado ser muy astuto en política y tan rastrero como siempre, pensó Toede. Lengua Dorada habría tenido dificultades para continuar el ilustre (y al parecer tergiversado) reinado de Toede. Así que el draconiano había resucitado una historia de antes de la guerra y había fundado su propia iglesia, de la que era un mero portavoz.


  Dale a la gente unos cuantos huesos que roer y unos milagros con los que maravillarse y tienes el puesto asegurado para toda la vida.


  Los dos hobgoblins habían deambulado de taberna en taberna buscando habitación o, por lo menos, que les dirigieran la palabra, hasta llegar a Los Muelles.


  Toede miró a su alrededor. En la sala había un bárbaro borracho estirado en un banco cercano, roncando suavemente; un trío de jugadores de domino que colocaban perezosamente las fichas dando ocasionales golpecitos sobre la mesa; un viejo que fumaba en pipa leía absorto un grueso tomo; un grupo de marineros animado con unas cervezas charlaba y mentía; y un clérigo con la cabeza cubierta con una capucha y el cuerpo envuelto en una raída y voluminosa túnica, adorador de algún dios olvidado, se apoyaba en una pared. La moza de la taberna había desaparecido al poco de la llegada de los hobgoblins y no había vuelto a presentarse por allí. Y por último, estaban ellos, un par de hobgoblins sucios y harapientos, con una apariencia muy poco apropiada y, por supuesto, nada sugerente de nobleza.


  Toede suspiró. Las buenas noticias eran que no era probable que la situación empeorara y las malas, que de momento tampoco parecía que fuera a mejorar.


  El hobgoblin más menudo se había esfumado hacía cosa de quince minutos, abandonando a Toede a las miradas glaciales de los otros huéspedes y a sus negros pensamientos. Envuelto en la andrajosa capa, Toede alimentaba su mal humor. Si recrearse en la aflicción tuviera algún sonido, podría decirse que la saboreaba ruidosamente pero, dado que era una actividad (en esencia) silenciosa y el único signo externo eran las arrugas en la seca piel de la frente, podríamos decir que el ceño se le fruncía patentemente. En eso, apareció Groag sonriendo y con una cerveza en cada mano.


  —¿De dónde las has sacado? —preguntó Toede en tono desabrido.


  —Van con las habitaciones —contestó Groag encaramándose al banco que había enfrente del antiguo gobernador. A ninguno de los dos le llegaban las piernas al suelo pero mientras que las de Groag se balanceaban adelante y atrás, las de Toede colgaban inmóviles como dos pedazos de carne muerta.


  —¿Hemos acertado el día en que el amo deja el seso en la puerta —preguntó desdeñoso Toede— o es que te has olvidado de que no tenemos un céntimo?


  Groag volvió a encogerse de hombros al estilo kender. Toede deseó que su compañero perdiera de una vez esa costumbre, y rápido.


  —Yo… eh… ya me he ocupado de eso, señor —contestó Groag—. He demostrado al amo de esta casa que no soy un desastre total en la cocina y me ha ofrecido intercambiar mis servicios por las habitaciones.


  —Vamos, que te has buscado un trabajo —dijo Toede.


  —Bueno —dijo Groag, al parecer dolido—, si vais a entrar en detalles técnicos…


  Toede levantó la jarra y la cerveza se deslizó por su garganta como si fuera grasa ardiendo. Había ingerido la última comida (bistec tártaro de lagartija) antes de que entraran en la ciudad y el líquido fue directo a su estómago vacío. Pasó un dedo por el círculo que había dejado en la mesa el sudor de la jarra. Groag suspiró preparándose para otra explosión de ira al estilo hobgoblin pero Toede respondió con otro suspiro y dijo:


  —¿Recuerdas los viejos tiempos, Groag? ¿Antes de que llegaran los Señores de los Dragones?


  —Recuerdo el frío y las penalidades —dijo Groag con firmeza.


  —Eran días llenos de vigor, estimulantes —le corrigió Toede.


  —Violentos y primitivos —repuso Groag.


  —Interesantes —replicó Toede sintiendo que la cerveza le calentaba el corazón— y dinámicos.


  —Nefastos —dijo Groag—. Desagradables. Sangrientos.


  —Salvajes, primitivos, estimulantes.


  —Lo de estimulantes ya lo habíais dicho.


  —Vale la pena repetirlo —dijo Toede dejando la jarra vacía en la mesa con un golpe que sonó a metal hueco—. La vida era un reto. ¿Qué ha sido de nuestro pueblo, reducido a servir como lacayos de otras razas, utilizado como carne de cañón en las guerras de dragones y ahora expulsados incluso de las ciudades? ¿Qué nos ha ocurrido?, te pregunto.


  Groag se quedó callado haciendo girar la cerveza en la jarra sin beberla. Al cabo de un rato, dijo:


  —Quizá lo que ha ocurrido se llame… Toede.


  Toede le dedicó una dura y larga mirada. El pequeño hobgoblin no dejaba de sorprenderle. Había aceptado sumisamente que los kenders le dominaran, había aprendido a cocinar, se había buscado un trabajo y ahora, esto. Tenía la sensación de que en cualquier momento le saldrían alas y se iría volando.


  Tal como estaban las cosas, lo único que fue capaz de proferir fue un asombrado:


  —¿Cómo?


  Groag se echó hacia adelante como si le fuera a confiar un gran secreto.


  —No sólo vos. Los Toedes en general. Todos los jefecillos, chamanes, pequeños caudillos de los ogros y demás que se unieron a los ejércitos de dragones, abandonaron la inhóspita vida salvaje y descubrieron que las chimeneas y la carne asada tenían un gran atractivo.


  »Por supuesto, los pensadores, como vos y yo —continuó Groag—, se mantuvieron alejados de los campos de batalla y dejaron que los guerreros lucharan y murieran. Los supervivientes hubieran podido ser grandes guerreros pero los amos a los que servíamos utilizaban nuestras fuerzas como fuerza de choque, carne de cañón que podía desperdiciarse, unidades con las que mantener ocupados a los lagartos de sus oponentes mientras el verdadero ejército acababa con la carne de cañón enemiga.


  Groag suspiró y siguió diciendo:


  —Nuestros mejores guerreros, los más valientes, acabaron en la máquina de picar carne. Los que los animaron a ir se reblandecieron y los que ocupamos puestos de más poder, vos, yo y vuestra guardia personal, nos reblandecimos aún más rápido que los demás.


  Se echó hacia atrás con una leve sonrisa en los labios.


  —Luego descubrimos que en las ciudades se aplicaba la misma ley sangrienta de la puñalada por la espalda que rige en nuestro rincón del mundo, pero sólo después de que todo se hubiera desmoronado para nosotros. —Bebió un largo sorbo de la jarra y preguntó—: ¿Otra?


  Toede gruñó y su compañero se bajó del banco y fue, tambaleándose, hacia la trastienda. Toede pensó en pedir algo más sólido pero luego lo dejó correr.


  Echó otra mirada a su alrededor, siguiendo una costumbre adquirida en los «oscuros viejos tiempos», como decía Groag. La sala común seguía siendo un modelo adormilado de taberna que había visto mejores tiempos. El viejo se había quedado traspuesto y la pipa apagada se le había caído sobre el regazo.


  Cuando Groag volvió con otro par de jarras espumosas, Toede bebió un buen trago y notó que se le calentaba el cuerpo hasta las mismas yemas de los dedos. Miró a Groag y le preguntó:


  —¿Desde cuándo te has vuelto tan listo?


  —No soy listo, señor —contestó Groag esbozando una sonrisa—; me a-dap-to. Cuando estaba en la vieja tribu, seguía las viejas costumbres. Cuando me uní a vos y a vuestra corte, adopté las nuevas formas. Cuando me capturaron los kenders, me hice a su forma de vida. Ahora vuelvo a estar con vos. —Y volvió a encogerse de hombros—. Siempre nos queda el consuelo de que mientras nosotros nos hemos dedicado a jugar a ser humanos, nuestros parientes más salvajes han seguido criando aguerridos hobgoblins. Así que todavía hay esperanza para la raza, si no para nosotros.


  Toede se quedó callado un momento. La sangre se le agolpaba en las sienes con la energía de dragones rampantes.


  —Ésa es la solución, por supuesto.


  —¿Cómo? —preguntó Groag, confuso.


  —Nuestros hermanos salvajes —dijo Toede—. Volvamos a nuestra tierra, reclutemos una horda bien nutrida, nos los traemos aquí y tomamos la ciudad por la fuerza. Lengua Dorada nunca nos la entregará de buen grado. Por el Abismo y Takhisis, ni siquiera sabe que estoy en la ciudad. Nadie me reconoce y ¡los guardas ni siquiera me dejarán acercarme!


  —Tranquilizaos, señor. Estáis gritando —le advirtió Groag.


  —¡Y más que gritaré! —aulló Toede poniéndose de pie en el banco—. ¡Quiero que me presten atención, que se den cuenta de con quién están hablando! ¡No soy el «Valido» de un falso dios en cuyo nombre uno tenga que llevarse la mano al gaznate en señal de reverencia!


  Todas las cabezas se volvieron queriendo ver qué pasaba. El viejo sabio se despertó con un ronquido y separó la cabeza del libro. Los jugadores de dominó detuvieron el juego y el clérigo encapuchado se levantó de su asiento y se detuvo un momento junto al bárbaro dormido.


  El tabernero asomó la cabeza y frunció el ceño. Groag sonrió tímidamente a su nuevo jefe y dio un tirón de la túnica de Toede, pero era tan inútil como intentar interponer una puerta a un vendaval.


  —¡Ciudadanos de Flotsam! —gritó Toede subiéndose a la mesa, con lo que adquirió la altura de un humano—. ¡Vuelvo a mi ciudad y me encuentro que ha sido esclavizada con engaños respecto a mi muerte! ¡Engaños difundidos por un falso profeta y su manipulador draconiano! ¡Decid al mundo que Toede ha vuelto y pide que alguien le preste atención!


  La sala quedó en silencio y sus ocupantes, petrificados. Pero al cabo de un momento, uno de los jugadores de dominó le dio un codazo a su compañero y éste colocó otra ficha. El viejo recogió la pipa caída en su regazo y volvió a su libro. El resto volvió cada uno a su respectiva jarra.


  El rostro de Toede adquirió un tono rosado casi humano.


  —¿No me oís? —gritó—. ¡Soy Toede, vuestro legítimo gobernador! ¡Echemos abajo las puertas y acabemos con el impostor! ¡Abajo Lengua Dorada! ¡Haced correr la noticia de que Toede ha vuelto!


  De nuevo obtuvo el silencio por respuesta, seguido del ruido de las fichas de dominó y de las conversaciones retomadas. El rostro de Toede adquirió un tono aún más rojo.


  —¿Es que a nadie le importa? ¿Nadie piensa escucharme? —vociferó.


  El silencio que siguió a la diatriba fue roto por un ruido seco y Toede notó que un dolor punzante le atravesaba el hombro izquierdo. Se cogió el brazo y vio que un cilindro de metal pulido y emplumado le sobresalía del brazo. En ese mismo punto, una mancha de sangre se ensanchaba por momentos en la túnica raída.


  Un proyectil de ballesta, dijo una parte de su mente.


  Has caído de rodillas, dijo otra parte.


  Alguien te está hablando, dijo una tercera; será mejor que prestes atención.


  —Hobgoblin —dijo el clérigo encapuchado dejando a un lado la ballesta para empuñar una espada—, te arresto en nombre de mi señor Lengua Dorada y del divino Brinco Perezoso, Profeta del Agua, benditas sean sus personas. Te acuso de insurrección, herejía, blasfemia y —el humano sonrió— imitación del Primer Valido, el difundo lord Toede. Te declaro culpable de todos estos crímenes y la sentencia es la muerte.


  Toede oyó que Groag decía con una voz que parecía surgir de las profundidades de la tierra:


  —¿No queríais que alguien os escuchara?


  Capítulo 6


  En que nuestro protagonista es agredido por un agente de la oposición sin que antes hubieran sido debidamente presentados y decide llevar la guerra al terreno de su enemigo.


  Empezó a crecer la oscuridad en el interior de Toede, una oscuridad que amenazaba con apoderarse de él, pero surgió algo más, un sentimiento de rabia, como una flor roja brillante en la negrura. No había llegado hasta allí para morir en una pocilga de taberna como cualquier… cualquier… cualquiera.


  Toede se obligó a abrir los ojos y vio al «clérigo» humano. Una parte de su mente lo corrigió: «todo el mundo sabe que los clérigos no suelen usar espada, así que debe de ser un asesino, un guerrero o algo por el estilo. Un agente de Lengua Dorada».


  La figura se aproximaba entre puntos de luz que bailaban a su alrededor. Él resto de personajes se había evaporado. El bárbaro seguía durmiendo en el banco pero los demás habían desaparecido al poco de que el proyectil de ballesta se introdujera en su brazo.


  La mente de Toede trabajaba más rápido que su cuerpo. «Te va a matar», dijo una parte. «Busca un arma», dijo otra. «Corre», dijo una tercera. «Haz algo», insistió la primera.


  El brazo izquierdo había dejado de enviar señales de pánico o por lo menos Toede se había vuelto inmune a ellas y la extremidad colgaba como un peso muerto. Dejó caer la mano derecha y sus dedos rozaron algo metálico que rodó un poco cuando lo empujó: la jarra de cerveza vacía.


  Palpando la mesa para volver a encontrarla le pareció que tenía los dedos envueltos en vendajes. La figura humana que se erguía como un gigante frente a él levantó un brazo. «Se está riendo», dijo una parte de su mente. «La hoja de la espada va a pasar justo por mi cuello», dijo la segunda. «Creo que estamos de acuerdo en que debería hacer algo», se sumó la tercera con relativa rapidez.


  «Necesito tiempo para ordenar mis pensamientos», repuso Toede (o, por lo menos, alguna parte de su mente). Por fin, sus dedos se cerraron sobre el asa de la jarra y las partes dispersas de su mente gritaron al unísono: «Golpea».


  Toede adelantó el brazo describiendo un círculo con toda la fuerza que fue capaz de reunir. No apuntó y si hubiera estado al mismo nivel que su adversario, le habría estampado la jarra en la pantorrilla, justo en mitad de las grebas protectoras.


  Sin embargo, Toede no estaba de pie en el suelo, sino arrodillado sobre la tabla de la mesa, así que el desesperado embate topó con el humano en una zona por debajo de la línea del cinturón, un espacio que no protegen hebillas, armaduras ni nada que no sea pura y simple tela.


  El atacante humano lanzó un aullido pero Toede no pudo recrearse viendo las consecuencias de su acertado golpe porque la misma fuerza de la embestida le hizo caer de la mesa. El hombro herido bramó de dolor cuando aterrizó sobre el suelo de piedra. Frente a sus ojos aparecieron puntos danzantes de colores que nunca había visto en la naturaleza.


  Intentó incorporarse pero pronto vio que no le quedaba más remedio que arrastrarse a tres patas si quería poner distancia entre su cuerpo y el vociferante humano. Cuando hubo recorrido tres metros (o tres kilómetros; no estaba muy seguro de las distancias), se atrevió a mirar atrás.


  Groag («¡Groag!», exclamó su mente) estaba luchando con su atacante humano. Bueno, más que luchando, bailaba intentando mantener una bandeja de servir de buen tamaño entre su persona y el asesino.


  Para la mente de Toede abrumada por el dolor, Groag tenía la gracia de un bailarín: con un movimiento ágil interponía la bandeja y paraba un golpe que le venía desde lo alto, golpeaba con el borde al asesino y dando un salto atrás evitaba un mandoble lateral que terminaba abriendo otro boquete en la pared de yeso.


  Para un observador más objetivo (o menos lastimado), Groag era poco más que un torbellino que intentaba desesperadamente mantener a raya al atacante mientras buscaba refugio entre las mesas y los bancos. El rostro del pequeño hobgoblin estaba blanco como una sábana pero de momento no parecía haber sufrido daño.


  El rostro del humano estaba contraído por el dolor y rojo de rabia pero por lo demás tampoco parecía impedido.


  Las distintas partes de la mente de Toede celebraron una reunión rápida. «Corre», dijo una parte de su cerebro. «No, el humano acabará con Groag en cuestión de segundos y entonces estarás solo. Lucha», dijo otra. «No estás en condiciones de hacer nada aparte de morder a tu atacante en las pantorrillas. Busca ayuda», dijo la tercera.


  El bárbaro dormido.


  Toede esbozó una sonrisa dolorida y empezó a arrastrarse hacia el cuerpo inerte que seguía echado en el banco. Junto a él rodó una jarra de piedra.


  Los bárbaros eran presas fáciles, pensó Toede, sobre todo si estaban borrachos o adormilados, y respiraban. Se les contaba en dos palabras una historia cualquiera sobre algún espíritu malvado que transformándose había tomado el aspecto del hermano de la reina y esos cabezas de chorlito atacaban el castillo de turno dejando un reguero de destrucción a su paso. El ejemplar que tenía delante, con el pecho desnudo, vestido con pieles de animales, bien provisto de dagas y durmiendo sobre la vaina que guardaba su enorme espada, sería un defensor perfecto. El hecho de que Toede sangrara y estuviera malherido contribuiría a que desdeñara el peligro que él mismo corría.


  Toede llegó junto al bárbaro y se dio cuenta de que el agente de Lengua Dorada al parecer había pensado lo mismo que él pero mucho antes. Una segunda sonrisa le recorría el cuello y la sangre caía al suelo en pesados cuajarones.


  El pánico hizo presa de él. Miró hacia atrás justo a tiempo para ver cómo el escudo improvisado de Groag salía disparado de entre sus manos y se estrellaba contra la pared de enfrente. «En menos de medio minuto —pensó Toede— perderé a mi ejército unipersonal. Y entonces, me tocará a mí».


  El bárbaro estaba echado sobre su espada, así que Toede se apoderó de una daga que le colgaba del cinturón. La cogió por la hoja, como hacía siempre que lanzaba cuchillos.


  Los estiletes con los que Toede había practicado en lo que ya parecía otra vida estaban equilibrados de manera que un hábil lanzamiento los hacía girar en el aire describiendo medio círculo, para que el extremo útil se hundiera en el blanco en el momento del impacto. Era una elegante forma de acabar con las discusiones semánticas pero requería que la daga estuviera especialmente pensada para dicho uso: ligera y delgada, bien equilibrada y con el peso justo para que atravesara un justillo de cuero.


  Aquello era un cuchillo tosco, más apropiado para la lucha cuerpo a cuerpo que para lanzamientos refinados; consistía en un grueso trozo de metal mellado al que se le habían arrancado esquirlas para formar un filo, engastado en un improvisado mango de cuerno y atado con tiras de piel.


  La jarra de piedra habría sido más útil pero Toede no tenía tiempo de ponerse a buscarla. Murmuró un juramento pidiendo ayuda a cualquier dios oscuro que estuviera escuchando y lanzó el cuchillo hacia el humano sin entretenerse a apuntar a ninguna parte en concreto. Con un poco de suerte, el humano se distraería el tiempo suficiente para que Groag encontrara un nuevo escudo.


  El cuchillo abandonó la mano de Toede y voló con la gracia y la delicadeza mortal de un ladrillo. Giró en el aire, pero cuando finalmente se estabilizó, recorría el aire con el mango por delante y la hoja a rastras. ¡Glups!


  Pero fue suficiente. El asesino se dio la vuelta, ya fuera porque el instinto le había dicho que algo se aproximaba o porque buscara a Toede, y el pesado mango le golpeó justo encima de la sien como si fuera el mencionado ladrillo. La cabeza del humano se vio impelida hacia atrás por el impacto y la hoja rebotó en el suelo.


  El humano se tambaleó mientras sus ojos intentaban enfocar la figura de Toede y luego cayó lentamente, como si se deshinchara.


  Toede se puso en pie con dificultades. Entretanto, Groag no dudó un segundo en sacar partido del lanzamiento de Toede y ya estaba aporreando la cabeza del humano con su recuperada bandeja-escudo-arma. Su víctima se agitó, levantó las manos en un intento de protegerse del ataque y por fin quedó inconsciente.


  Toede miró a su alrededor. Tanto los soldados como los marineros habían desaparecido en la noche, junto con el viejo y los jugadores de dominó. El tabernero de la cicatriz en la cara reapareció en cuanto cesó el ruido, con una expresión que no conseguía decidirse entre el horror de lo ocurrido y el temor de lo que podía ocurrir.


  —¡Traedme a un curandero! —le susurró Toede.


  El tabernero se llevó una mano al cuello y Toede supuso que llevaba un medallón redondo debajo de la camisa.


  —Era un agente de Lengua Dorada, el valido del Profeta del Agua.


  —Lengua Dorada es el Segundo Valido —gruñó amenazador—. Yo soy el primero y he vuelto para hacer caer mi venganza sobre los que utilizan al divino Brinco Perezoso como si fuera un títere. Traedme un curandero, una poción, un emplasto, algo que restañe la sangre y cierre la herida. Lo que tengáis, pero rápido.


  Toede siguió despotricando pero sus palabras no admiten ser reproducidas y la mayoría fueron dichas a espaldas del tabernero, que ya se apresuraba a salir de la habitación. Toede se acercó cojeando hacia donde estaba Groag, con la espalda apoyada en la pared y la bandeja de servir cogida con las dos manos, jadeando y con los diminutos ojos porcinos que parecían querer salírsele de las órbitas por el esfuerzo.


  —¿Os había dicho alguien —dijo Groag boqueando para coger aire— que sois una compañía peligrosa?


  —Nadie que haya sobrevivido —murmuró Toede—. Me alegro de ver que después de todo no has perdido tu naturaleza «salvaje». ¿Está vivo?


  —Ajá —jadeó Groag—. ¿Creéis que tengo la fuerza necesaria para matar a un humano con una bandeja de servir? Probad vos, a ver si lo conseguís. Me encantará verlo.


  Toede hizo rodar sobre sí mismo al humano hasta ponerlo boca arriba. Tenía el pelo negro, abundante y rizado, y la barba enmarcaba un rostro por lo demás anodino. Otro desconocido. ¿Lengua Dorada se había procurado sus propios agentes o el problema era que en los buenos tiempos él nunca prestó atención a los humanos? El rostro de Toede se contrajo en una mueca de contrariedad y dolor a un tiempo. Le abrió la camisa al extraño y encontró un medallón en forma de moneda, éste en concreto tan grande como la uña del pulgar de un gigante de las colinas.


  Era el primero que veía de cerca y se lo arrancó del cuello. La cadena era de oro de primera calidad, así como el engarce. El disco estaba hecho de alguna aleación de bronce o de cobre y parecía salido de un molde para estampar en grandes cantidades. Tenía una cara lisa y en la otra se veía la sonriente faz de Brinco Perezoso. Por la expresión beatífica del anfidragón, la criatura acababa de comerse un rebaño entero de bueyes. Parecía estar más gordo que nunca. Toede dudaba que Lengua Dorada sacara alguna vez a la bestia a correr por el campo.


  Gruñó y se guardó el símbolo en el bolsillo. Groag se enjugó el sudor de la frente y dijo:


  —Es un fanático de Brinco Perezoso y Lengua Dorada.


  —¿Un fanático?


  —¿No lo habéis oído gritar mientras peleaba? —preguntó Groag.


  —Estaba ocupado sangrando. —Toede se dio cuenta de que tenía los dedos cada vez más pegajosos.


  —Gritaba diciendo que era el mensajero del Profeta del Agua —dijo Groag señalando al hombre inconsciente con la cabeza— y que había sido enviado para acabar con el impostor del valido (con vos). Lo repetía una y otra vez.


  —Un desechable —gruñó Toede.


  —¿Qué decís? —preguntó Groag.


  —Alguien debe de haber informado a Lengua Dorada de mi presencia en la ciudad —contestó Toede poniendo mala cara— o de la de alguien que dice ser yo, probablemente alguno de los guardas de la puerta, y ha enviado a un asesino. No ha escogido al mejor, por supuesto, o habría pasado por ser un paranoico. Se trata de una maniobra de distracción para la que envía a un guerrero desechable.


  Groag vio que la cara de Toede se contraía en una bola prieta y de inmediato perdió todo deseo de que su señor compartiera sus pensamientos con él. En eso volvió el tabernero con dos pequeñas ampollas y una tira de cuero curtido.


  Mientras el tabernero de la cicatriz en la cara le extraía el proyectil del brazo, Toede se sentó y mordió el cuero con fuerza. Tras los párpados apretados, veía estallar silenciosos relámpagos de dolor. Por un momento, casi hubiera preferido que la oscuridad volviera a apoderarse de él pero no le fue concedida esa medida de gracia.


  Luego notó que le ponían una de las ampollas en los labios y un jarabe repugnantemente dulce se deslizó poco a poco por su garganta. Los colores se desvanecieron y la oscuridad se retiró. La segunda ampolla de poción curativa bajó por su esófago y el penetrante olor le provocó nauseas. Por un momento, no pudo evitar pensar que iba a morir por ingestión de jarabe de repostería.


  Abrió los ojos y se tocó el brazo herido. La tela todavía estaba pegajosa de sangre pero el dolor había remitido. Palpándola, notó el pequeño cráter abierto donde se había clavado el proyectil.


  El tabernero se puso en pie y dijo solemnemente:


  —Es hora de que os marchéis.


  —Necesitaremos algunas cosas —repuso Toede.


  —Es hora de que os marchéis —repitió el tabernero.


  —Habéis servido bien al valido —declamó Toede, sabedor de la efectividad de ese tipo de discurso—, pero pensad en la mente tortuosa de mi enemigo, el falso valido de Brinco Perezoso, el antivalido. Sus servidores no tardarán en presentarse, avisados por vuestros clientes. Cuando descubran que nos habéis ayudado, os torturarán y quizás os maten, y sin duda harán que el fuego destruya vuestra taberna. Nos habéis tratado con amabilidad y no puedo permitir que os ocurra ningún daño. Por tanto, reunid rápidamente las cosas que os pida y luego os encerraremos en vuestra propia bodega, si así lo deseáis, y nos iremos. De esa manera, los agentes del falso valido os considerarán una víctima.


  Toede no dijo que, si volviera a estar al mando de Flotsam, habría hecho incendiar la taberna hasta los cimientos como medida de precaución, sin importarle la culpabilidad o la inocencia del tabernero. No tenía sentido preocupar al tabernero.


  El humano se apresuró a asentir con la cabeza y Toede recitó la lista de lo que necesitaba. El humano dijo que tenía de todo aquello y se fue a buscarlo.


  Su buena disposición y su prontitud sorprendieron a Toede, que pensaba haber pedido cosas que requería tiempo reunir o que podían obligar al tabernero a dejar el local, oportunidad que habrían aprovechado para desvalijarlo. Se le ocurrió que quizá tuviera buenas razones para no querer abandonar la taberna y protegerla de un posible incendio. Lo anotó mentalmente a fin de comprobarlo en el futuro.


  Groag había recuperado el aliento y estaba arrodillado junto al cuerpo del asaltante humano cuya respiración seguía siendo sibilante pero se había regularizado.


  —No tardará en despertarse. ¿Queréis que le mate?


  —No —contestó Toede—. Tengo una idea mejor.


  Recogió la daga del bárbaro muerto y tocó la punta con el dedo. Tal como esperaba, tenía la punta bien afilada.


  Se agachó juntó a la postrada forma humana y le acabó de abrir la camisa, dejando al descubierto el pecho y el vientre. Hecho esto, utilizó el cuchillo para trazarle dos líneas en la carne del pecho, no tan profundas que le cortaran los músculos o le perforaran ningún órgano, pero lo suficiente para rasgarle y separarle la piel. La primera línea iba de un pezón al otro y la segunda, desde el centro de la primera pasando por el esternón hasta el ombligo (que tenía salido, como advirtió Toede divertido).


  Se echó atrás para contemplar el resultado y oyó los pesados andares del tabernero cargado con los encargos. Al ver la obra de arte de Toede, el tabernero dejó escapar un silbido.


  El asaltante tenía una «te» carmesí grabada en el pecho.


  —¿Dijo que era un mensajero, no? —dijo Toede a Groag—. Pues ya tiene un mensaje que llevar de vuelta a su señor. —Luego, dirigiéndose al tabernero añadió—: Podéis aseguraros de que no muera desangrado administrándole una de vuestras pociones. Así tendrá una deuda de gratitud con vos y no sospechará que nos habéis ayudado.


  El tabernero asintió y dijo con voz temblorosa:


  —Debierais…


  —Lo sé —dijo Toede—. Bien, ¿cuál es el camino más corto al puerto?


  Capítulo 7


  En el que nuestro protagonista demuestra su habilidad para no hacer olas, transmitir seguridad a sus aliados e influenciar a los que se va encontrando, y en el que se beneficia de la tendencia del Mal a contratar esbirros con inteligencias indignas de tal nombre.


  El puerto de Flotsam era un espejo ondulante y ahumado que reflejaba un cielo sin luna. En la superficie se podían ver las imágenes invertidas de Kiri-Jolith y otras constelaciones, pequeños diamantes que destellaban en la pulida negrura. Soplaba una ligera brisa procedente del mar, con un leve olor fétido provocado por residuos vertidos hacía unas horas por los habitantes de la ciudad. El vientecillo acre levantaba cabrillas que hacía avanzar delante de él. Media docena de barcos se balanceaban lentamente en los muelles. Por lo demás, la bahía estaba desierta.


  Las aguas cercanas a la península se vieron agitadas por un tipo de ondas distintas cuando un par de pequeños bultos salieron del agua y se arrastraron hasta la playa. Con el cuerpo totalmente cubierto por unas ropas oscuras y ceñidas, parecían leones marinos.


  Bueno, no totalmente. El símil de león marino que iba delante se volvió hacia su compañero y le susurró que dejara de holgazanear y cargara el material. El rostro del jefe, en nada parecido al de un león marino, destacó como un pálido espectro junto a la negrura de sus brillantes ropas y, de haber habido luna, se habría reflejado en él como en una placa de azogue. Su compañero gruñó y salió del agua arrastrando un pesado paquete negro.


  —Vamos, Groag, muévete —dijo Toede.


  Groag volvió a gruñir y dejó el paquete en la arena. Los tres bultos, el paquete y los dos hobgoblins, estaban envueltos en pieles impermeables. Los trajes de los hobgoblins constaban de botas tobilleras, pantalones ajustados, guantes y chaquetas de manga larga con capucha. Las chaquetas y los pantalones habían sido confeccionados para criaturas más grandes, por lo que se habían visto obligados a arremangarse las mangas y las perneras para que se ajustaran a sus cortas extremidades. Las pieles eran de foca y de thanois y al parecer (o eso les dijo el tabernero) habían sido especialmente tratadas para que no perdieran la elasticidad. El traje se cerraba en las muñecas, los tobillos y el cuello con tiras de cuero. El corte recordaba el estilo de los sastres gnomos pero la verdad era que procedía de una tribu aislada de pescadores que vivían hacia el sur, en la bahía de la Montaña de Hielo. Toede sólo había pedido un saco impermeable pero no tuvo nada que decir cuando el tabernero (él sabría sus razones) les ofreció los trajes enteros.


  Toede desechó la idea de quemar Los Muelles a la primera oportunidad que tuviera tras recuperar el trono. Ese tabernero era demasiado ingenioso para no someterlo a una vigilancia gubernamental exhaustiva.


  Groag, jadeante, se sentó en el paquete mientras Toede empezaba a quitarse las pieles tratadas con aceite y dejaba ver su sombría ropa interior, unos calzones oscuros y una camisa negra.


  —Date prisa —imploró Toede saltando sobre un pie y sacudiendo el otro para quitarse una de las botas con aletas de thanoi.


  Groag asintió con la cabeza pero sus movimientos fueron extremadamente lentos y no dejó de resoplar en todo el tiempo que tardó en quitarse el traje impermeable por la cabeza. Para cuando lo consiguió, Toede ya estaba desatando con sus gruesos dedos los nudos del paquete.


  Primero sacó un saco de arpillera, seco a pesar de la reciente inmersión, y de allí extrajo una chaqueta de brocado y unos buenos calzones largos hasta el tobillo. Originalmente pensados para enanos mineros, estaban confeccionados con tela basta y quizá le quedaban un poco estrechos en la entrepierna pero, por lo demás, eran perfectos para un par de invasores hobgoblins. Con eso y un par de botas, Toede la foca quedó convertido en Toede el… Bueno, más parecía un minero o un mercader que cualquier otra cosa. Aparte de ser un hobgoblin, no ofrecía ninguna otra característica destacada.


  De todos modos, a no ser que pudiera echar mano de algún encantamiento que le cambiara el cuerpo o le arreglara la cara, Toede tenía el mejor aspecto posible en su caso. Mientras Groag refunfuñaba poniéndose él también ropas secas, Toede se colocó la cadena y el medallón del aspirante a asesino alrededor del cuello, dejando que colgara por fuera de la camisa.


  Luego sacó un par de espadas cortas, cuatro dagas (del tipo apropiado para lanzarlas) y una ballesta con su caja de proyectiles, y por último, dos mochilas pequeñas. Una de ellas tintineó siniestramente al levantarla. Ésa la dejó con todo cuidado sobre la arena. La otra la dejó caer y al topar con el suelo dejó escapar una nube de polvo negro. Toede respiró por la boca agitando las manos para dispersarla.


  Groag, que no estaba prestando atención, estornudó y se atragantó.


  —¿Cómo es que conocíais este camino para evitar la Puerta de la Roca?


  Toede empezó a guardar en el saco los trajes impermeables, la bolsa de piel aceitada, las cuerdas y las cañas que habían utilizado para respirar bajo el agua.


  —Cuando era gobernador de Flotsam —dijo Toede en sonoro susurro—, pensé mucho en la manera en que mis enemigos podían burlar la vigilancia y asesinarme mientras dormía. Ésta era la ruta más indicada.


  Dicho esto, metió en el saco dos piedras de buen tamaño.


  —¿Sabíais que existía este camino —preguntó Groag tendiéndole la última prenda impermeable— y no hicisteis nada?


  —Claro que hice algo. Le dije a todo el mundo que había llenado la bahía de tiburones.


  A Groag se le pusieron los ojos como platos.


  —Hay tiburones… —Groag se quedó callado ante la mirada de Toede, que esperaba a que se diera cuenta del matiz.


  »Oh, le dijisteis a todo el mundo que habíais llenado la bahía de tiburones —repitió Groag asintiendo con la cabeza.


  Toede sonrió. Si Solinari hubiera estado presente en el cielo, se habría reflejado en sus afilados dientes de lobo.


  —Vete subiendo por el terraplén. Yo me ocupo de esto.


  Groag empezó a trepar por el borde de la península hacia la zona habitada, mientras Toede levantaba el saco. Aún tenía el hombro un poco rígido pero el dolor lacerante había desaparecido. Hizo girar el saco sobre su cabeza y lo lanzó al agua, a unos siete metros de distancia. El saco lleno de ropas impermeables y piedras desapareció de inmediato dejando un rastro de ondas concéntricas como única huella de su paso. Toede volvió a sonreír.


  La sonrisa se le heló en los labios al ver que una enorme aleta triangular, tan alta como él mismo, asomaba a la superficie dejando una afilada estela tras de sí. Fue directa hasta el punto en que el saco se había hundido en el agua y se sumergió.


  Toede se frotó el cuello.


  —Ojalá te atragantes —dijo, y volviéndose, siguió a Groag cuesta arriba.


  ***


  La península de Flotsam, conocida en aquel tiempo como la «Roca», sobresalía de la costa sur como un incisivo torcido de la mandíbula de un dragón. Los acantilados del lado del mar la protegían de las terribles tormentas del Mar Sangriento. Tenía unos doscientos metros de ancho y era la morada de los comerciantes ricos, el lugar de reposo de los viajeros acaudalados y, por supuesto, la sede de los gobernantes. La Roca estaba separada del resto de la ciudad —de la Ciudad Baja, una denominación que obedecía a razones económicas más que geográficas— por una fortificación construida en el cuello de la península y a la que estaba destinada una nutrida guarnición. Esa barrera se conocía (en un alarde de imaginación) como la muralla de «La Roca» y el único paso era la llamada (con otro alarde de imaginación) puerta de «La Roca».


  Lo primero que notó Toede al llegar al borde superior del acantilado fue que muchos de los edificios más grandes habían sido transformados en cuarteles. Las repisas en las que antaño figuraban los nombres de las tabernas ahora estaban vacías, las macetas de flores habían desaparecido y las ventanas de los pisos bajos estaban tapiadas o protegidas con barrotes. Las mesas y sillas de hierro forjado de los cafés al aire libre habían desaparecido. En su lugar, había un patio de instrucción, más inhóspito si cabe a medianoche, cuando todos los soldados están en sus puestos o durmiendo.


  Toede sonrió. Era evidente que después de convencer a los Señores de los Dragones locales de que dejaran la ciudad a su cuidado, Lengua Dorada había tenido que reclutar a su propia gente para mantener el orden. Que las tropas fueran nuevas suponía una ventaja para el hobgoblin, ya que no era probable que ningún soldado reconociera al difunto lord Toede, ni por su cara ni por sus acciones.


  Lo segundo que el difunto Toede advirtió fue que las calles tenían un aspecto dejado, hasta el punto de sorprender incluso a un Toede nada escrupuloso en esos temas. Quizá fuera una jugarreta de la memoria pero habría dicho que en otros tiempos «La Roca» había sido un lugar mucho más alegre.


  Se quedó un poco perplejo hasta que se dio cuenta de lo que ocurría. Sí, eso era. Allí estaban las farolas, altas construcciones de hierro en las que podía colocarse un fardo de paja embreada que luego se prendía, pero la mayoría estaban vacías. Sólo daba luz una de cada tres. Las farolas de la Ciudad Baja estaban todas encendidas, en cambio. ¿Se habían cambiado las tornas y ahora tenían problemas económicos en «La Roca»?


  Debajo de los chisporroteantes fuegos sostenidos en alto, se reunían pequeños grupos de hombres que hablaban en voz baja.


  Toede sonrió. El problema de los humanos es que temían la oscuridad porque mermaba su visión; una razón más por la que los reinos humanos nunca podrían resistir un ataque decidido de los hobgoblins.


  —¡Ssss! —siseó Groag desde una esquina en penumbra—. ¡Guardas!


  —Ya los veo —dijo Toede en un tono de voz absolutamente normal—. Sal de ahí.


  Silencio en las sombras. Toede, dispuesto a mostrarse paciente, se metió las manos en los bolsillos y dio un cuarto de vuelta sobre los talones pero no miró hacia la sombra en la que se escondía Groag.


  —Si te ven esconderte, sabrán que estás tramando algo. Si vas directamente hacia ellos, lo primero que pensarán es «¿Qué quieren éstos ahora?» en lugar de «¿Qué están haciendo aquí?».


  Dicho esto, Toede se fue hacia los dos guardas imitando el paso rápido e irritado de un hombre (o hobgoblin) con asuntos importantes que resolver.


  Groag salió del callejón y lo siguió con sigilo pensando que Toede no se había ofrecido a coger ninguna de las dos mochilas. Los polvos que contenía una de ellas le hacían moquear. Maldijo para sus adentros y trotó tras el antiguo gobernador de Flotsam, quedándose, eso sí, en el lado más conveniente para una posible retirada.


  Los guardas, que finalmente eran tres, estaban agrupados alrededor de una farola. Nadie esperaba que surgieran problemas en «La Roca» y Toede se lo hizo venir de manera que no tuvo que dirigirse a ellos hasta el último momento, cuando uno de ellos por fin reparó en su presencia.


  —¡Vosotros! ¿Qué hacéis ahí holgazaneando? —Los interpeló en tono firme y dos de los guardas se pusieron firmes de inmediato, respondiendo automáticamente antes de saber quién, o qué, les hablaba así.


  El que primero lo había visto empezó a decir:


  —Pues verá… ¿Qué es lo que…?


  Pero Toede ya se le había adelantado y gritaba:


  —¡Tengo que encontrarme con Lengua Dorada sin más dilación!


  —¿Qué es lo que…? —volvió a intentar preguntar el guarda, pero Toede volvió a interrumpirle.


  —No tengo tiempo para tonterías. ¿No os habéis enterado? ¡Toede ha vuelto!


  Los tres se le quedaron mirando mientras asimilaban la información. Al cabo de un momento, el primero sacudió la cabeza y dijo:


  —¿Toede? ¿Os referís al gobernador Toede? Pero si está muerto.


  —¡Más nos valiera! —repuso Toede llevándose devotamente la mano al medallón de Brinco Perezoso—. Pero me temo que la noticia no fue más que una astuta estratagema. Ahora ha vuelto. Lord Lengua Dorada y, de hecho, la ciudad de Flotsam entera están en grave peligro.


  —Quisá tendríamo queí a buscá al zargento —dijo un humano con un acento del sur tan cerrado que se necesitaba una clave para entenderlo.


  —Quisá —replicó Toede imitando el tono y el acento del humano—. Venga, moved el culo. Cada segundo que perdemos aumenta el peligro.


  El primer guarda levantó las manos pidiendo calma.


  —Esperad un momento… —empezó a decir.


  Toede se cruzó de brazos y se puso a dar golpecitos con la bota en el suelo. Para entonces, Groag ya se les había unido.


  —¿Sí?


  —¿Quién sois vos? —preguntó el guarda recuperando la capacidad verbal.


  —¿Quién te parezco que soy? —respondió Toede desdeñoso.


  Primero hubo un silencio y luego, con una voz qué empezaba a mostrar las primeras trazas de sospecha:


  —Pues la verdad es que parecéis un hobgoblin.


  —¡E-xac-to! —bramó Toede señalando al guarda con el dedo—. ¿Y quién mejor para seguir la pista a otro hobgoblin? Lo he estado siguiendo durante meses, desde que lord Lengua Dorada tuvo la primera sospecha de que Toede había sobrevivido a su aparente, y sin duda preparado, accidente.


  »Debo admitir que fue una puesta en escena brillante —continuó Toede—, sobre todo por la manera en que hizo creer a los kenders que el dragón era idea suya, cuando al final ha resultado que el dragón estaba preparado desde el principio y que Toede empujó a los kenders en esa dirección, de modo que pareciera que había quedado reducido a cenizas, que había desaparecido en una llamarada gloriosa sin dejar rastro.


  Los tres guardas asintieron con expresión de entendimiento, como si la explicación correspondiera exactamente a lo que ellos habrían hecho de encontrarse en tal situación.


  —Bueno —dijo Toede—, ¿dónde está Lengua Dorada?


  Se produjo otro silencio.


  —Eztá en la ciudá —contestó finalmente el guarda con acento del sur—. Ze fue hace un rato y me paice que entodavía no ha vuelto.


  Toede reprimió una sonrisa tras el ceño fruncido y la mandíbula apretada.


  —Y el sargento de que hablabais hace un momento ¿es el mando más alto que queda en «La Roca»?


  Los tres asintieron al unísono.


  —Llevadme a su presencia ahora mismo. A no ser… que prefiráis tener que explicar el retraso a lord Lengua Dorada.


  Eso los puso en movimiento. El trío de guardas, más que contentos de poder pasar a un superior la responsabilidad que suponía tratar con aquel personaje chillón, odioso y al parecer importante, formaron una escolta oficial para acompañar a Toede y a Groag a la oficina del sargento.


  En las calles por las que pasaban no vieron luz en ninguna ventana y sólo se encontraron con algún que otro puesto de guardia. A medio camino, Toede se volvió hacia Groag, que avanzaba pesadamente a su lado, y le susurró:


  —¿Mis guardas también estaban tan nerviosos?


  —¿Nerviosos? —preguntó inquieto.


  —Atemorizados —dijo Toede—. Me ha parecido que casi se desmayan cuando he aludido a Lengua Dorada. ¿Me tenían tanto miedo los guardas cuando no estaba presente?


  Groag dio tres pasos más en silencio y luego, poniendo la voz de dar malas noticias, dijo:


  —En general, no, no demasiado. —Y para sus adentros añadió: «Aunque sólo fuera porque te consideraban un idiota y un culo de mona de marca mayor».


  —Bien —dijo Toede—. Eso significa que los guardas no pondrán en duda las órdenes y es posible que el sargento, tampoco.


  Resultó que el sargento que había quedado al mando era otro pelagatos al margen del círculo de influencia del gobierno local. Se veía a primera vista: era un funcionario sin ningún rasgo destacable, llevaba una cota de malla de no mucha más calidad que la de los guardas y estaba sentado en una oficina de mala muerte que en otro tiempo fue la entrada de una sala de fiestas. Sobre su mesa había una montaña de papeles y un cabo de vela que naufragaba en la palmatoria.


  Era perfecto para las intenciones de Toede.


  En cuanto los guardas abrieron las puertas, Toede se puso delante y se dirigió a aquella joya de autoridad local.


  —Información sobre la situación de Toede, sargento —le espetó Toede en un tono que parecía indicar que se habían visto hacía un momento.


  El sargento se levantó de la silla y parpadeó. Finalmente, las ruedas dentadas de su cerebro consiguieron embragarse y preguntó:


  —¿Quién sois?


  Toede le miró de la manera que suelen mirarse los humanos cuando están a punto de confiarse un gran secreto y dijo con voz firme:


  —El dragón vuela a medianoche.


  —¿Qué? —El sargento volvió a parpadear.


  —He dicho «El dragón vuela a medianoche». —Toede tomó asiento al otro lado de la mesa del sargento y apoyó los codos en las rodillas. Le enseñó las palmas de las manos y movió los dedos dando a entender que esperaba una respuesta. Groag se colocó lo más cerca que pudo de la puerta, entre dos de los guardas.


  —¿Qué es esto, un juego? —preguntó el sargento.


  Toede dio un fuerte taconazo y se puso en pie gritando:


  —¡Ojalá lo fuera! Tengo información urgente y resulta que han dejado al mando a un idiota que no conoce la contraseña. Disculpadme, ya sé que no es culpa vuestra, pero…


  —¿Contraseña?


  —Contraseña. La respuesta a «El dragón vuela a medianoche». Rápido, ¿dónde esta Lengua Dorada?


  —Se fue a la ciudad, eh, a la Ciudad Baja, hace cosa de una hora. Se llevó al capitán con él. Había no sé qué alboroto…


  —En Los Muelles, sí. Decidme, ¿qué más sabéis?


  —Sólo que había algún problema —repuso el sargento.


  —¿Problema? —bramó Toede—. Que Istar se encontrara en la diana de una partida de dardos cósmica sería un problema. Despertarse y encontrar una medusa en la cama sería un problema. ¡Toede ha vuelto y es más peligroso que nunca! ¡Eso no es un problema, es un anuncio de desastre!


  —¿Toede? —repitió el sargento preguntándose en qué punto había perdido las riendas de la conversación—. ¿Ése no era el inepto al que sustituyó Lord Lengua Dorada?


  Toede estuvo a punto de delatarse en su afán de defender su buen nombre pero se reprimió.


  —Un inepto que ha resultado ser el más astuto de todos. Es un ser que posee un enorme poder de gran sutilidad. Por esa razón fue nombrado gobernador. Y al parecer está muy molesto por el hecho de que Lengua Dorada haya sometido a Brinco Perezoso, el Profeta del Agua. —Toede volvió a llevarse la mano al disco que le colgaba del cuello—. Esta misma tarde, ha acabado con todo un destacamento de la guardia ciudadana en el salón de Los Muelles.


  »¡Toede posee grandes poderes mágicos! Se transforma a voluntad en un demonio de los infiernos, con enormes espolones asesinos en los codos y las rodillas. Destrozó a dentelladas a esos hombres como… como… —En la estancia se hizo el silencio, mientras todos (Groag incluido) se imaginaban al sanguinario Toede-demonio lanzando hombres por los aires como si fueran muñecos de trapo. Al poco, Toede pareció volver al presente y preguntó—: Decidme que por lo menos habéis sellado las puertas de la ciudad.


  —No he recibido… —empezó a decir el sargento.


  —¡La Reina Oscura nos asista! —aulló Toede—. ¿Tenéis algún deseo de morir esta noche? Disculpadme de nuevo; no es culpa vuestra si Lengua Dorada no confía en nadie. Los auraks son típicamente paranoicos, pero éste no es momento de precauciones de ese tipo. ¿Vive lord Lengua Dorada en mi… hum… en la gran mansión?


  —Claro, con el divino Brinco Perezoso —contestó el sargento tocando su propio medallón.


  —Bien, le esperaré allí. Quiero que alertéis a todo el contingente. Poned todos los hombres que podáis en las puertas principales y apostad vigías en todo el perímetro de la muralla. Toede podría haberla rodeado con su ejército, por lo que sabemos. Triplicad la guardia en las puertas de «La Roca» y en el puerto. Enviad un mensajero a Los Muelles con el encargo de traer a lord Lengua Dorada. ¿Ha quedado claro?


  El sargento sacudió la cabeza.


  —¿Con qué autoridad…?


  —¡Con la autoridad conferida por lord Lengua Dorada! —contestó Toede dando otro fuerte taconazo—. No temáis, si mis órdenes resultaran inadecuadas, asumiré toda la responsabilidad.


  Viendo la manera en que el rostro del humano se relajaba, Toede supo que había pulsado la tecla correcta. Evitar asumir personalmente la responsabilidad era tan atractivo para los humanos como para los hobgoblins. El sargento asintió e hizo una señal a dos de los guardas.


  —Vosotros, escoltadles a la mansión. —Luego señaló al guarda que hablaba con acento del sur—. Tú vete a la taberna llamada Los Muelles —gritó—. Di a lord Lengua Dorada… ¿qué le dice? —preguntó volviéndose hacia Toede.


  —Decidle… —empezó a decir Toede y estuvo a punto de sonreírse—. Decidle que un viejo amigo desea hablarle de un viejo enemigo, en su casa y cuando le convenga.


  El sargento asintió con la cabeza y el guarda desapareció en la oscuridad.


  Toede se rió para sus adentros. Aquello haría que el maldito lagarto viniera a la carrera.


  Capítulo 8


  En el que nuestro protagonista vuelve a su casa, descubre la naturaleza de lo que ha estado durmiendo en su cama y le tiende una trampa. Como premio al sufrido lector, echaremos una ojeada a la mente de Lengua Dorada antes de la batalla final.


  —¿Qué sabes de los auraks? —preguntó Toede a Groag en cuanto les dejaron solos en el salón de entrada de la mansión.


  Toede había dado instrucciones a los dos guardas para que vigilaran la puerta por fuera hasta la llegada de Lengua Dorada. Las ventanas estaban cerradas y en el interior reinaba la oscuridad más absoluta. Eso no molestaba a los hobgoblins, ya que las sombras rojas les permitían verlo todo con sus sensibles ojos, pero los humanos, cuya visión era más limitada, se sentían incómodos, temerosos de que en cualquier momento les saltara encima algún monstruo, así que se mostraron bien dispuestos a retirarse a los puestos que les acababan de asignar.


  La mansión de Toede era una construcción tosca e informe. Con sus imponentes muros, era más fácil tomarla por el mausoleo de un gigante que por una estructura mínimamente habitable.


  El edificio central tenía dos pisos y estaba distribuido en dos alas cuadradas que salían de los lados del salón principal. A la derecha, estaba la tesorería (una vez dentro, Toede observó que Lengua Dorada por lo menos había tenido el buen sentido de cambiar la cerradura de las gruesas puertas de cobre). A la izquierda, estaba la cocina y las dependencias del servicio. Enfrente de la entrada estaban las grandes puertas de hierro forjado que conducían al salón de audiencias. A los lados de la puerta, dos escaleras de caracol iban a dar a una galería y a un pasillo del piso superior, donde se hallaban las estancias privadas. En los buenos tiempos, el edificio bullía con la animación de los festines, los jolgorios y las peleas de los hobgoblins.


  No era ése el ambiente que reinaba en la tibia y fétida oscuridad de la nueva administración. Lengua Dorada había dejado que la casa perdiera todo su encanto.


  Groag miró a su alrededor dejando que los ojos se le acostumbraran a la oscuridad mientras pensaba en la pregunta que le había hecho Toede.


  —Sé que los auraks son criaturas desagradables —dijo por fin.


  —Y que lo digas —repuso Toede—. Cabeza de dragón, cuerpo de hombre, alma de demonio; cola corta y garras largas; y con la piel del color de las monedas viejas. Y Lengua Dorada debe de ser el más feo de todos. Mira a ver si encuentras alguna antorcha en esta tumba.


  Toede le cogió las dos mochilas (por fin) y subió por la escalera de la derecha, saltando los escalones de dos en dos y hablando al mismo tiempo.


  —Será mejor que nos demos prisa. Imagino que Lengua Dorada vendrá corriendo en cuanto reciba el mensaje.


  —¿No puede volar? —preguntó Groag gritando desde el piso de abajo. La acústica del lugar era perfecta; la voz de Groag parecía venir de todas las direcciones a la vez. Era una estancia especialmente buena para pronunciar largos discursos y proclamas, una de las razones por las que Toede la requisó para su uso.


  —Gracias a la Reina Oscura, no —contestó Toede—. Los auraks corren bastante rápido y son capaces de desaparecer de un lugar y aparecer en otro que esté cerca. Pueden hacerse invisibles a los ojos humanos y cambiar de forma. De las manos les salen bolas de fuego arrojadizas o algo parecido. Escupen ácido por la boca, saben utilizar la magia y son inmunes a la mayoría de los encantamientos. Y son capaces de controlar las mentes de los demás, pero de eso ya te debes haber dado cuenta en el desfile de esta tarde. Cuídate de no mirarle a los ojos, ¿de acuerdo?


  Mientras así hablaba, Toede llegó al descansillo situado justo encima de las puertas de hierro que daban a su antiguo salón de audiencias. Desató y abrió las dos mochilas aguantando la respiración para no inhalar el polvo negro que salía de una de ellas. La mayoría de los cucuruchos de papel que contenían el polvo negro se habían roto y Toede se aseguró de rasgar los demás.


  Luego se ocupó de la otra mochila, la que tintineaba con ruido de cristal. En el interior había una rejilla de madera ligera y en cada compartimento una botellita de cristal. Toede puso la rejilla de manera que las ampollas quedaran verticales y abrió cerca de la mitad. Le envolvió un penetrante olor almizclado.


  —He oído decir que los Señores de los Dragones hacen a los draconianos a partir de huevos de dragones buenos —se oyó gritar a Groag por encima del ruido de armarios que se abrían y cerraban.


  —Eso son mentiras y propaganda de kenders —replicó Toede—. Olvídate de eso. De todos modos, ya tenemos bastantes cosas en que pensar.


  —Bolas de fuego, ácidos, magia, control mental. Bien —gritó Groag—. ¿Hay algo más de lo que deba preocuparme?


  —No te quedes muy cerca de él si se muere. Se ponen realmente frenéticos cuando les matan.


  —Buen chiste —repuso Groag—. ¡Eh! En la cocina he encontrado unas antorchas y un brasero encendido.


  —No es un chiste —murmuró Toede poniendo fin a los preparativos, y levantando la voz, añadió—: Pon las antorchas en el salón principal y en la sala de audiencias. Quiero que sepa dónde estoy y no empiece a dar vueltas por ahí.


  Del piso de abajo no le llegó más respuesta que el silencio.


  —¿Groag?


  —Creo que es mejor que bajéis —dijo Groag con la voz quebrada por el miedo.


  Toede descendió por la escalera pero no sin antes cargar la ballesta con uno de los proyectiles especiales que guardaba en una caja separada, flotando en una sustancia grasienta, semejante a una secreción ulcerosa. Tuvo buen cuidado de ponerse guantes para cargar el arma. Pero en el piso de abajo no encontró contrincantes que le presentaran batalla, sino a Groag, con una antorcha en la mano, frente a las puertas de hierro abiertas que daban a la sala de audiencias.


  —¡Cualquiera diría que se te ha helado la sangre en…! —empezó a decir Toede acercándose pero al llegar junto a él se quedó callado.


  Sangre era lo que había por todas partes. La estancia se había convertido en un matadero, lleno de cuerpos retorcidos y desmembrados. Algunos habían quedado reducidos a unos cuantos huesos roídos, otros eran meros sacos de carne chorreante y aun había cadáveres casi enteros a los que sólo faltaba alguna porción menor de la anatomía. El hedor era suficiente para tumbar a cualquiera que no fuera un hobgoblin.


  —No puedo decir que le envidie el decorador —murmuró Toede.


  —Esto explica el miedo de los guardas —dijo Groag con voz queda.


  —Y la ausencia de sirvientes —añadió Toede—; por lo menos, vivos. Veamos qué otros cambios ha hecho Lengua Dorada.


  Toede cogió una antorcha y entró poniendo especial cuidado en no pisar los cadáveres más recientes. La mayoría eran humanos pero también había kenders, elfos y no pocos hobgoblins. A Toede no le costó imaginar cuál había sido el destino de sus leales partidarios y por qué la población parecía aclamar a Lengua Dorada con tanto entusiasmo. Sólo los rumores de la existencia de tal lugar habrían sido suficientes para inspirar la sumisión completa por el terror o la revolución inmediata.


  —Parece un campo de batalla —dijo Groag.


  —En los campos de batalla no suele haber tanta abundancia —repuso Toede—. ¡Ep! Esto está cambiado.


  A sus pies se abría un amplio agujero cuadrado en el suelo de pizarra. Tenía unos cinco metros de ancho y estaba oscuro. Del interior, salían ruidos de agua.


  —Es la rampa que da a la guarida de Brinco Perezoso —dijo Toede y, ladeando la cabeza, añadió con voz de maestra de párvulos—: ¡Brinco Perezoooso! ¿Estás ahí, muchacho? —y chascó la lengua varias veces.


  Algo oscuro y hediondo subió a la superficie del agua como un monstruo marino muerto formando remolinos en un mar negro. Aparecieron dos esferas de luz gemelas que dejaron en ridículo la luz de las antorchas. Se diría que eran accesos directos al Abismo.


  —¿Me has añorado, Brinco Perezoso? —preguntó Toede.


  La respuesta fue un profundo y entusiasmado eructo.


  —Vendremos en-se-gui-da, en cuanto nos ocupemos de ese es-tú-pi-do de Lengua Dorada. ¿Vale, Brinqui?


  Se oyó otro chapoteo y los fuegos gemelos se apagaron.


  Groag se quedó mirando a su señor y repitió:


  —¿Brinqui?


  —Es evidente —dijo Toede aclarándose la garganta— que ese aurak lo ha estado maltratando. Seguro que sólo lo saca para exhibirlo. ¡Y con este olor!


  —Lengua Dorada… —dijo Groag señalando el orificio con la cabeza— ¿ha abierto ese agujero en el suelo para desembarazarse de… —hizo un amplio gesto con la mano señalando los despojos sangrientos que les rodeaban— todo esto?


  —¿Te parece que se ha desembarazado de algo? —dijo Toede sacudiendo la cabeza—. A los auraks les gusta matar. Ya lo has visto esta tarde. Es una de las costumbres que más caros los hacen a los ojos de los Señores de los Dragones. Y no se puede decir que tengan la manía de limpiar cuando han acabado de jugar con la comida. Pobre Brinco Perezoso, convertido en icono religioso y atrapado ahí abajo con toda esta comida aquí. —Suspiró y lanzó al agua lo que debía de haber sido una pierna. Se oyó un chasquido cuando entró en el agua y a continuación un ruidoso chapoteo de algo sumergido en el agua.


  —Lo ves. Tiene hambre —comentó Toede—. Lengua Dorada no ha hecho el agujero. Se ha limitado a quitar la trampilla que yo había puesto. Era un buen truco para deshacerse de seguidores caídos en desgracia —dijo sin percibir la expresión de disgusto de Groag—. Les convocaba a una audiencia privada, accionaba la palanca y observaba la cara de sorpresa que ponían cuando notaban que el suelo cedía bajo sus pies.


  Groag, el seguidor favorecido hasta el presente, miró a su alrededor.


  —Imagino que es tarde para proponer que nos vayamos a cualquier otro sitio durante el resto de nuestra vida.


  —No tienes nada que temer —mintió tranquilamente Toede cogiendo a su compañero por los hombros—. Lengua Dorada me buscará a mí en primer lugar y eso es precisamente lo que nos conviene. Todo lo que tienes que hacer es esconderte en la galería. Cuando grite «ahora», dejas caer la primera mochila. Y cuando grite «otra vez» lanzas la que tiene las botellas. ¿Entendido?


  Groag asintió con la cabeza.


  —Y luego sales corriendo —dijo Toede. Si el plan no surtía efecto, sería mejor que fueran dos los hobgoblins que corrieran por la ciudad. No calculaba que Groag pudiera sobrevivir mucho tiempo pero su cuerpo muerto podría distraer la búsqueda del cuerpo vivo de Toede.


  Groag volvió a asentir.


  —Bien. Y ahora ¿qué?


  —Vamos a buscar un espejo al salón del piso de arriba. Luego echamos el pestillo de seguridad en la puerta principal y esperamos.


  ***


  Lengua Dorada volvía solo de la Ciudad Baja, ya que iba más rápido sin la comitiva de quejosos humanos. El capitán acabaría sus días siendo un condumio bastante sabroso, decidió, por importunarle cuando estaba a punto de empezar la caza del ganso salvaje para llevarle a Los Muelles. Ahora ya era casi medianoche. El mensajero, aquel guarda del sur, sería un buen entrante antes del plato principal. No, primero el tabernero adulador, luego el mensajero y por último, el capitán.


  O los tres a la vez, pensó sonriendo, mientras agitaba una mano para abrirse paso entre los guardas apostados en la puerta de «La Roca». Los guardas le saludaron dando un paso atrás, ya que ni siquiera a ellos se les escapaba que lord Lengua Dorada no estaba de muy buen humor. De hecho, daba la impresión de que le salía humo del morro de dragón y sus puños cerrados irradiaban energía.


  Tenía que ser Toede, pensó Lengua Dorada. Ningún otro se habría molestado en imitar al antiguo gobernador. Y dado que la mayoría de los componentes de su antigua corte ahora formaba parte de su «colección», quedaban pocas criaturas que conocieran lo bastante bien la ciudad como para eso. Esa verruga andante probablemente había horadado un pasadizo secreto en «La Roca» con ese único propósito. El alboroto de Los Muelles no había sido más que una maniobra de distracción.


  Sólo Toede tenía suficientes narices para apoderarse de su propia mansión y enviarle recado citándole allí. «Un viejo amigo», sin duda.


  Si Toede estaba en la mansión, existía la posibilidad de que el hobgoblin reclutara a Brinco Perezoso como aliado. Lengua Dorada nunca había tenido un especial cariño al anfidragón, a pesar de su evidente utilidad. Quizás había llegado la hora de añadir algunas especias venenosas a la siguiente comida de la bestia. Ya nadie necesitaba seguir viendo al hediondo dragón-rana para venerar al «Profeta del Agua». Probablemente sería incluso mejor para la fe que los creyentes tuvieran que utilizar un poco más la imaginación.


  En la puerta principal de la mansión había dos guardas que al verle desaparecieron rápida y silenciosamente. Las persianas estaban cerradas pero aun así vio que alguien había encendido antorchas o quinqués. Empujó la puerta doble cogiendo un pomo con cada mano.


  Las hojas cedieron un par de centímetros y se trabaron. Lengua Dorada vio que el pestillo de seguridad estaba echado.


  ¿Quién estaba allí? Toede. Le habían asegurado que esa bestia menuda estaba muerta pero de alguna manera, como las monedas falsas, había vuelto a la superficie.


  Lengua Dorada pensó en tirar la puerta abajo a viva fuerza pero se reprimió. Esos estallidos de rabia eran vulgares y no había razón para destrozar su propia guarida. Había medios más sutiles.


  Se envolvió en la capa y murmuró unas palabras, trasladándose instantáneamente de aquí, a un lado de la puerta, a allí, al otro lado. Lo hizo en lo que se tarda en dar un suspiro y acto seguido adoptó una posición de ataque en la entrada principal.


  Miró a su alrededor. En el salón había antorchas encendidas que proyectaban sombras escarlatas sobre el suelo manchado de sangre. Husmeó el aire: no, no había fuerzas mágicas extrañas; tampoco había ilusiones visuales o figuras invisibles.


  Las puertas de hierro que daban a sus aposentos privados estaban abiertas de par en par. Allí había menos luz: un par de braseros colocados junto a la rampa que daba al estercolero de Brinco Perezoso. Al otro lado del pozo, estaba el viejo trono colocado sobre un estrado, y sentado en el trono estaba…


  … Toede, sonriendo satisfecho de sí mismo.


  —Adelante —le llamó la achaparrada criatura—. Ten cuidado con el boquete. Y gracias por mantener mi casa caliente.


  Lengua Dorada hizo una mueca al oír las palabras de Toede, que reverberaron entre las paredes del salón. Le tentó la idea de aplastarle la cabeza como si fuera un melón podrido, hincando las garras de los pulgares en los andrajos que tenía por ojos, pero todo tiene su lugar y su momento y primero tenía que engañar y atrapar a su presa.


  Se envolvió en la capa y volvió a murmurar unas palabras trasladándose de inmediato de aquí, en el quicio de la puerta, a allí, justo delante del estrado. Lo hizo en un suspiro y nada más aparecer en el otro punto, se abalanzó sobre Toede y le hincó una garra en el corazón.


  Capítulo 9


  En el que se desarrolla la batalla entre nuestro protagonista y su odiado enemigo, se llega a una especie de resolución final, tiene lugar una especie de revelación y se sirve una especie de comida.


  O, mejor dicho, Lengua Dorada hincó la garra en el lugar donde habría estado el corazón de Toede si el hobgoblin realmente hubiera estado sentado en el trono. En cambio, Lengua Dorada atravesó con la garra el espejo que Toede y Groag habían colocado en el trono.


  La superficie de cristal del espejo se agrietó en forma de telaraña y salieron volando pequeñas astillas en todas direcciones. El soporte de metal tampoco resistió el embate y tres de las garras perforaron el acero. Lengua Dorada pronunció un juramento e intentó sacudirse el espejo de la mano. Su piel escamosa lucía una fina blonda hecha de pequeños cortes pero no eran más que rasguños que manaban sangre y pronto cicatrizarían.


  Detrás de él, se oyó un largo silbido burlón. Toede salió de su escondrijo entre los cadáveres con la ballesta bajo el brazo. Tenía el aspecto de los nobles rurales que se entretienen cazando conejos. La colocación del espejo en el trono para crear la ilusión de que estaba allí sentado era un viejo truco, más adecuado para el espectáculo de una compañía de cómicos de la legua que para ninguna otra cosa, pero había dado resultado.


  Toede se reía viendo cómo Lengua Dorada se esforzaba en liberarse del espejo. Eso puso aún más furioso al draconiano, que empezó a sacar humo por los ollares. Toede levantó la ballesta y…


  Lengua Dorada desapareció con el leve chasquido de una pompa de jabón al romperse.


  Toede vaciló. Lengua Dorada se había trasladado por arte de magia, o…


  El marco del espejo, todavía en el trono, se movía levemente, como si una mano invisible intentara deshacerse de él, que era justo lo que estaba ocurriendo.


  Toede apuntó a la tambaleante placa y disparó.


  Lengua Dorada reapareció cuando la flecha le alcanzó y movió su piel escamosa. Ahora era él quien se reía.


  —¿Flechas, pequeño goblin? Necesitarás algo más contundente para horadar mi piel.


  Se agachó a coger la saeta y observó que acababa en un amplio cono invertido, con la parte más gruesa en la parte delantera. Era una flecha para pájaros, de las que usan los cazadores para derribar las aves sin destrozarlas. La punta estaba untada con una sustancia pegajosa que le había dejado una marca del tamaño de una moneda en el pecho. Sin pensárselo dos veces, Lengua Dorada se la tocó. Parecía resina.


  —No sólo flechas —oyó gritar a Toede desde detrás de las puertas de hierro, donde se había refugiado—. Me he tomado la libertad de darles una capa de un veneno de contacto muy potente, capaz de penetrar incluso a través de tu gruesa piel, sobre todo si tienes algún corte… —La voz se le quebró en una risa burlona.


  Lengua Dorada se miró la mano, donde se apreciaba un fino trabajo de taracea sangrienta, obra del espejo roto. Le pareció que la estancia se derrumbaba sobre él pero enseguida reaccionó. La sugestión era tan letal como la realidad en los combates. Dile a un guerrero que está envenenado y actuará como si lo estuviera. Hizo un inventario mental de los venenos que había en la casa y calculó que tendría tiempo suficiente para encontrar las fórmulas mágicas oportunas con las que curarse.


  Tenía tiempo de sobra pero antes le retorcería la cabeza a Toede hasta separársela de los hombros y se la entregaría a los arrapiezos faroleros para que jugaran a la pelota.


  De todos modos, se sentía un poco mareado y decidió no arriesgarse. Se envolvió en la capa y murmuró unas palabras trasladándose de allí, cerca del trono, y de vuelta aquí, junto al pozo y en las inmediaciones de la puerta. Vaciló y tardó unos segundos en reaparecer.


  Rápidamente, dio un paso atrás viendo venir una flecha que rebotó en algún lugar detrás de él, en la oscuridad. Volvió a avanzar pero cuando llegó al salón principal, Toede ya tenía otro proyectil preparado en la ballesta. De la gruesa cabeza de la saeta goteaba una sustancia esponjosa y transparente.


  El draconiano levantó las manos.


  —¿Hablamos? —propuso sonriendo y sus afilados dientes brillaban con tonos escarlatas a la luz de las antorchas.


  —Habla —respondió Toede manteniendo la flecha apuntada hacia el pecho de Lengua Dorada, a unos cinco metros de distancia.


  —¿A qué debo el placer de tu visita? —preguntó Lengua Dorada en tono meloso. La parte trasera de su mente se enroscaba como una serpiente dispuesta a atacar.


  —Ésta es mi casa y has ocupado mi puesto —dijo Toede—. ¿Qué más quieres que te diga?


  —Entonces, ¿no se trata más que de una cuestión de jerarquía? —preguntó el draconiano—. Pero, amigo mío, yo sólo te guardaba el puesto. Ha sido una regencia, por así decirlo. Revisa los documentos y lo verás. Nunca te he creído muerto. —La parte trasera de la mente del draconiano alcanzó la del hobgoblin, a la que susurró hipnóticamente: «Soy tu amigo. Baja el arma y deja que me acerque».


  —Estaba muerto —dijo Toede mirándole a los ojos—, pero he vuelto a… a… —Su palabras perdían coherencia a medida que los efectos de las habilidades mentales de Lengua Dorada empezaban a infiltrarse en su mente—. Para ser nombrado noble —dijo sacudiéndose la súbita modorra.


  —Entonces, deja que te ayude —dijo el draconiano dando un paso adelante y luego otro, hacia el centro de la estancia, cada vez más cerca del pequeño hobgoblin. Lengua Dorada notaba la energía que le hormigueaba en las palmas de las manos. Le achicharraría la carne a esa criatura infecta y luego haría una silla con los huesos—. Podría intervenir y arreglar el asunto con los Señores de los Dragones. No será difícil reunir a la comisión de ascensos. Podemos hacerlo mañana a primera hora.


  La ballesta empezó a descender y Lengua Dorada dio otro paso adelante. Toede sacudió la cabeza como si estuviera borracho, intentando librarse de las abejas que parecían haberse instalado en la parte trasera de su cabeza.


  —Mañana, no —farfulló—. Ahora.


  No se supo si la orden era intencionada, accidental o producto de los esfuerzos del subconsciente de Toede por escapar al control mental de Lengua Dorada, pero el caso es que funcionó. Groag había estado observando todo el proceso desde arriba con el interés de un adolescente viendo a una serpiente hipnotizar a un pájaro, pero cuando Toede dijo «ahora», su compañero reaccionó al punto e hizo lo que le había ordenado.


  Lanzó la primera mochila, la del polvo, desde la galería hacia donde estaba el draconiano.


  Cayó como si fuera un cometa gris, dejando una estela de partículas negras. No golpeó al draconiano. Aterrizó a sus pies y se produjo una erupción en forma de una gran bola negra de granitos que revoloteaban en el aire y se adherían a la piel.


  Era una nube de una potente especia picante; pimienta para ser exactos.


  Lengua Dorada se vio atrapado en la polvareda abrasiva y estornudó, si puede considerarse un mero estornudo el acto de intentar expulsar los propios pulmones por las narices. Probó a disipar la nube agitando las manos y sólo consiguió aumentar su malestar, porque el polvo le alcanzó los ojos y los ollares.


  Toede estaba lo bastante alejado para evitar el grueso de la explosión pero aun así empezaron a llorarle los ojos, lo que le devolvió bruscamente al mundo real. Maldiciéndose a sí mismo por haber bajado la guardia, disparó hacia la turbulenta forma del hombre-lagarto. A esa distancia era fácil dar en el blanco y Toede acertó al draconiano en la cara. Quedaban dos flechas en la caja y Toede empezó a retirarse hacia la derecha, subiendo por la escalera de caracol.


  Cuando la nube empezó a desvanecerse, Toede advirtió que Lengua Dorada ya estaba preparando el ataque. Unas luces palpitantes le bailaban en torno a las yemas de los dedos y tenía los infernales ojos fijos en él.


  —Vas a morir —dijo Lengua Dorada atropellándose con las palabras.


  Toede miró por encima de la cabeza de Lengua Dorada y gritó:


  —¡Otra vez!


  Groag lanzó la segunda mochila, la que contenía las ampollas, desde la galería.


  Lengua Dorada se dio la vuelta y gritó:


  —¡Otra vez no!


  Probablemente se refería a que no le engañaría dos veces con el mismo truco pero no da tiempo a pronunciar frases demasiado largas en el tiempo que se tarda en lanzar una mochila desde una galería hasta que llega al suelo. De todos modos, en ese breve lapso, Lengua Dorada tuvo tiempo de lanzar las bolas de energía verde que había concentrado en sus palmas, en principio destinadas a lord Toede pero aplicadas en el último momento a otro asunto más urgente: el bulto de nocivas especias que se le venía encima.


  Lo que no había calculado, sin embargo, es que el segundo paquete no contenía especias sino botellitas de aceite, combustible de primera calidad para quinqués.


  El bulto prendió y el aceite que se empezaba a derramar por detrás formó una cola roja a juego con la estela negra del cometa de pimienta. El paquete se estrelló un poco más atrás y hacia la derecha del draconiano pero, igual que en el caso de la pimienta, la precisión no era lo más importante. Con el impacto se rompió el resto de las ampollas y el aceite ardiendo saltó en todas direcciones.


  Casi todo el aceite se derramó sobre las piedras sucias de sangre de la entrada y no tuvo gran efecto, pero una llamarada envolvió al draconiano y se sumó al efecto del veneno y del picor.


  Lengua Dorada gritó algo en una lengua que Toede no supo reconocer pero que sin duda era un reniego. El draconiano cayó de hinojos e intentó librarse del fuego revolcándose en el suelo pero lo único que consiguió fue embadurnarse con más aceite para alimentar las llamas y frotar más pimienta en las heridas. Toede salió disparado escaleras arriba, hacia la galería en la que Groag le esperaba disfrutando del espectáculo.


  —Tiene no sé qué de bello —dijo Groag observando la agonía del aurak.


  —Tan bello como una daga en la oscuridad —replicó Toede cogiéndole de un brazo—. Tenemos que irnos de aquí antes de que…


  Groag estaba deslumbrado.


  —¡Oooh! El fuego se está volviendo verde.


  Toede echó una ojeada rápida al piso de abajo y vio que las llamas rojas se estaban desvaneciendo y en su lugar surgían otras con un tono verdoso, como en las fraguas de cobre. Toede maldijo en voz alta y dijo:


  —Eso significa que Lengua Dorada acaba de morir.


  —Así que está muerto —dijo Groag sonriendo.


  —Así que ahora está realmente furioso —repuso Toede asintiendo.


  Groag miró hacia abajo y vio que la forma ardiente de Lengua Dorada emergía del suelo como una réplica de su antiguo ser. La carne de la cabeza se le había quemado completamente, dejando al descubierto un cráneo ennegrecido en torno al que danzaban pálidas llamitas verdes. La bestia inició el ascenso por la escalera de la derecha, dejando huellas de hollín negro a su paso.


  De su garganta salía un único sonido quebrado: «Toede».


  Subía deprisa. Toede cogió a Groag por el cuello de la camisa y le arrastró escaleras abajo por la escalinata de la derecha, pero sólo hasta la mitad porque entonces el cuello se desgarró y acabaron el descenso rodando sobre sí mismos hasta que el suelo los detuvo. Los restos de Lengua Dorada habían llegado a la galería y se encaminaban hacia la escalera opuesta. El salón de entrada era una verdadera ruina, humeante y ennegrecida, y todavía quedaban pequeños fuegos vacilantes sobre las manchas de aceite.


  Toede se levantó y corrió hacia la doble puerta de hierro del salón de audiencias. Llegó allí y ya estaba cerrándolas cuando vio que Groag todavía estaba al pie de las escaleras, echado en el suelo e inmóvil. Los fantasmagóricos restos de Lengua Dorada descendían los últimos peldaños y refulgían con creciente intensidad. Las ropas de Groag humeaban por la proximidad del calor extremo.


  Para sus adentros, Toede se despidió emocionado de su leal partidario pero no por eso pudo resistirse a lanzar un último sarcasmo a su enemigo.


  —¡Lengua Dorada! —gritó—. ¡Te estás equivocando de goblin! ¡No es a él a quien tenías que achicharrar! ¡En la próxima vida, acuérdate de decir a tus amos que la pifiaste hasta el último momento!


  Dicho esto, cerró dando un portazo y corrió el pasador de metal. En el último instante entrevió que el draconiano volaba o saltaba sobre el cuerpo de Groag y se abalanzaba contra las puertas dispuesto a abrirlas por la fuerza.


  Los batientes se separaron más de diez centímetros y el pasador se agrietó por la fuerza del golpe. El ruido atronador resonó como una campana por todo Flotsam, despertando a más de uno que estaba durmiendo y avisando a los guardas que aún no habían sido alertados por el extraño espectáculo de luces que se desarrollaba en el interior de la mansión. A las puertas se había congregado una muchedumbre de habitantes que cogían con fuerza sus medallones preguntándose con qué clase de monstruo estarían luchando el divino Brinco Perezoso y su leal valido. Por supuesto, los guardas mejor informados estaban intentando reservar un pasaje en el siguiente barco que saliera del puerto.


  En el interior de la mansión, las puertas volvieron a entreabrirse con un estruendo hueco y las bisagras cedieron un poco, separándose de las jambas. Toede sabía que en cualquier momento el draconiano alcanzaría el final de su espectral agonía y estallaría con una explosión de fuego sobrenatural. Y no parecía que la puerta fuera a resistir el tiempo suficiente para protegerlo del brutal estampido.


  Miró a su alrededor estudiando las posibilidades que le ofrecía el matadero de Lengua Dorada. No había nada parecido a una herramienta, un arma o una salida. Las ventanas estaban tapiadas y no había más comunicación que…


  El pozo que se abría a sus pies. La piscina de Brinco Perezoso. Sabía que sería lo mismo que saltar a una escupidera gigante.


  La puerta retumbó por tercera vez saliéndose de las bisagras y rompiéndose en pedazos que volaron hasta los rincones más alejados de la estancia. El cadáver animado de Lengua Dorada, una pira verde, entró tambaleándose en el salón de audiencias y la temperatura extrema levantó ampollas en la pintura de las paredes. Toede levantó un pie en el aire y notó que la oleada de calor le empujaba hacia atrás y caía en la hedionda oscuridad de la madriguera de Brinco Perezoso.


  Aún no había llegado al agua cuando Lengua Dorada detonó en un estallido de luz, como un cohete pirotécnico. Toede vio su propia sombra sobre la superficie del agua y la onda expansiva de la explosión lo impelió contra ella.


  El agua densa, casi sólida, del estanque de Brinco Perezoso se le metió en los ojos, la boca y la nariz y por un momento creyó que estaba sumergido en aceite hirviendo. Pero no, sólo había caído en una cloaca. Una forma enorme nadó por debajo de él y lo llevó hasta la superficie empujándole con el morro. Toede emergió atragantándose y lo primero que vio fue una lluvia de pavesas de colores danzando delante de sus ojos.


  Un poco más arriba, la mansión estaba en llamas y el cubil quedaba iluminado por el resplandor rojizo. En el agua flotaban trozos de cuerpos y otros materiales menos agradables.


  Haciendo un esfuerzo, Toede consiguió bracear unos metros hasta tocar pie y se arrastró hasta la orilla. La temperatura del aire, calentado por las grandes llamas del piso de arriba, era tan alta que quemaba al respirarlo.


  Boqueando desesperado, Toede vio que lo observaban desde el agua. Una especie de rana del tamaño de una colina, con alas rudimentarias e inútiles a los lados, lo miraba con la mitad del cuerpo sumergida en el agua. El resplandor del fuego iluminaba su asquerosa carne amarillenta dándole una apariencia macabra.


  —Brinco Perezoso —dijo Toede con una sonrisa cansada—. Sabía que no dejarías que me ahogara. Salgamos.


  Pero el anfidragón siguió observando a su largamente desaparecido amo hobgoblin sin moverse de sitio.


  —Vamos, engendro de dragón bastardo, tenemos que irnos antes de que el techo nos sepulte.


  Toede intentó ponerse en pie pero descubrió que sus brazos se negaban a doblarse en la dirección adecuada. Estaba dolorido, agotado, casi muerto.


  El anfidragón permanecía inerte, hasta que finalmente eructó una palabra:


  —¿Por qué?


  —¿Hablas? —preguntó Toede creyendo que la fuerza de la explosión del aurak le hacía ver visiones.


  —A veces —contestó con otro eructo—. ¿Por qué?


  —Yo… —boqueó Toede—. A mí me dijeron que sería nombrado noble, después de morir por primera vez. Lengua Dorada no estaba de acuerdo.


  —Y… lo has matado —croó el anfidragón—. Has quemado… mi… casa.


  —¡Nuestra casa! ¡Y fue él quien intentó matarme! —gritó Toede con la voz quebrada por el calor—. ¡Me envió un asesino!


  —Él, no —croó Brinco Perezoso—. Yo… envié uno… a matarte.


  Toede parpadeó para quitarse la inmundicia de los ojos.


  —Brinco Perezoso —dijo—, pero si tú eres mi amigo.


  —No amigo. Tú vives. Yo soy… una montura —repuso Brinco Perezoso en un tono casi desdeñoso. Entre bramidos la boca se le abría mostrando una hilera de dientes legamosos—. Tú mueres… Yo soy un dios. —El anfidragón dejó escapar una risa entrecortada—. ¿Tú… qué… elegirías?


  Toede hizo un amago de huida pero sus piernas tampoco parecían responder.


  —¡Yo tenía que ser nombrado noble! —gimió como quien da una excusa.


  —Te nombro caballero… lord Toede —bramó Brinco Perezoso y lanzando la lengua como las serpientes lo golpeó en el pecho. Antes de que el hobgoblin pudiera protestar o siquiera gritar, el anfidragón lo atrapó en sus fauces. Toede sintió que la oscuridad lo envolvía con un dolor agudo, breve, exquisito, en el momento en que su cabeza se doblaba hacia atrás separándose del cuello.


  —Bastardo, sí, tú lo has dicho —murmuró Brinco Perezoso hundiéndose lentamente en el estanque en busca del rincón más profundo y fresco, a cubierto de la ira del fuego.


  Interludio


  En el que aprovechamos la actual condición de muerto de nuestro protagonista para visitar a los que hicieron una apuesta en tierras lejanas.


  Mientras (si es que esa palabra significa algo en un lugar de tormento eterno), un par de criaturas aladas con aspecto de lagartos discutían la situación de Toede. Estaban cómodamente sentados en los escalones de carbón humeante que conducían a las criptas del Custodio. El encargado de las criptas gruñía expresando su descontento. Si en el Abismo hubiera papeletas de apuestas, las habría roto en pedazos y esparcido en el aire. Su compañero sonreía satisfecho mientras daba sorbos de una copa de oro, humeante, llena de un humor rojo.


  —Ha dejado mucho que desear como experimento —suspiró el Custodio de los Condenados al cabo del rato.


  —Un completo fracaso, estoy de acuerdo —repuso el Abad del Desgobierno y apuró el resto de sangre de santo—. Y ni siquiera ha sido un noble fracaso, si me permites la chanza. —Y señaló el cielo con la copa, como si hiciera un brindis—. Mira, ya vuelve.


  En la negrura estigia que se extendía sobre sus cabezas había aparecido un borrón carmesí. El Custodio se encogió un poco contra la pared mientras que el Abad se limitó a bizquear ante la velocidad a la que se movía la forma de la doncella del infierno, que cruzó el aire emponzoñado como un cuchillo, dejando tornados gemelos de niebla negra a su paso. Su armadura seguía brillante, como acabada de pulir, y llevaba la espada negra enfundada en la vaina que le pendía del cinturón.


  —Sí, es Judith —confirmó el Abad— y ha cogido a su presa.


  La valedora de la justicia en el Abismo sostenía entre sus brazos nervudos el cuerpo inerte de un guerrero. Los jirones de la armadura se le despegaban del cuerpo como si fueran tiras de papel rasgado y dejaban ver una sangrienta masa pulposa de carne desgarrada.


  Con la cabeza caída en un ángulo extraño, el paladín (no podía ser otro) no hacía el menor movimiento de oponer resistencia.


  —Debe de estar muerto —opinó el Custodio.


  —¿Qué te apuestas a que no? —replicó sonriendo el abisal más alto.


  —¿Cómo podríamos comprobar una cosa o la otra? —preguntó desconfiado el más rechoncho.


  El Abad del Desgobierno señaló hacia arriba con la cabeza.


  —Por la manera en que se deshace de él. Si se limita a dejarlo caer o se lo come mientras vuela, es que está muerto. Si lo arroja con fuerza contra el suelo, es que antes quiere darle el golpe de gracia.


  —¿Otra copa de sangre de santo? —preguntó el Custodio de los Condenados.


  —Hecho. Prepárate a pagar —le advirtió el Abad—. Mira.


  Judith pasó en vuelo rasante y los abisales le vieron el rostro contraído por la furia que la embargaba. Se acercó a menos de cien pasos de donde estaban ellos pero no se habría fijado en el par de gandules ni que hubieran tenido aureolas y alas con plumas.


  Luego se elevó en vertical, describiendo un ángulo recto respecto al suelo. El Custodio gruñó y el Abad dejó escapar una risita. Los dos sabían qué ocurriría a continuación.


  A unos treinta metros de altura, Judith se dio la vuelta y levantó el cuerpo del paladín sobre su cabeza. Cuando alcanzó el punto más alto, lo lanzó hacia abajo, estrellándolo contra el abrupto terreno.


  Todavía se oyó un prolongado alarido, muy humano, antes de que el suelo temblara por el impacto.


  —No ha estado mal —dijo el Abad dando golpecitos en la copa vacía—. ¿Te hace doble o nada acerca del tamaño del cráter que ha abierto?


  La respuesta mascullada del Custodio fue inaudible incluso para los sensibles oídos de su compañero y, acto seguido, se precipitó escaleras abajo hacia la cripta. El Abad se apresuró a seguirle.


  —Y hablando de apuestas… —dijo la espigada criatura sonriendo—. Creo que tendríamos que arreglar el pago de la anterior. Toede se ha revelado incapaz de demostrar la nobleza por la que tú habías apostado, así que ésa también la he ganado. Sólo tienes que dejarme las llaves de la cripta cuando te vayas.


  El Custodio dejó de agitar los recipientes de almas y levantó una garra.


  —Un momento. Si no se saca ninguna conclusión definitiva de un experimento, más vale considerarlo fallido.


  —¿Experimento? —preguntó el Abad con una nueva sonrisa—. Y yo que pensaba que era una simple apuesta.


  —Podríamos decir —continuó el Custodio sin prestar atención a su compañero— que al captar la atención del draconiano, Toede ha salvado a su compañero Groag de una muerte segura.


  —O que esperaba que al chocar contra la fría puerta de hierro, la figura candente del draconiano explotaría —replicó el otro con rudeza—. Objeción desechada. Deja las llaves junto a la puerta.


  —Ha salvado a su compañero en más de una ocasión —insistió el Custodio.


  —Normalmente, en interés propio. Además, eso no es nobleza sino lealtad —repuso el más alto— y no entra en los términos de la apuesta. Nadie reconoció en ningún momento, ni siquiera su antiguo compañero, el más leve brillo de nobleza en el corazón del sujeto que nos ocupa. Y antes de que saques a relucir a Brinco Perezoso, tú sabes tan bien como yo que fue un comentario irónico, dentro de los límites de semejante criatura. De hecho, si algo ha conseguido Toede en su… segunda aparición ha sido aumentar su mala reputación.


  El Custodio frunció el ceño y siguió buscando la botella apropiada en el siguiente anaquel, apartando recipientes que contenían la última esencia de pecadores, asesinos y burócratas.


  —Mentiría —continuó el Abad del Desgobierno— si dijera que no me placen los resultados del fracaso de Toede. Me agrada ver cómo otra pequeña metrópoli ha sucumbido al caos por la avaricia de unos pocos. Pero tú también deberías alegrarte —añadió señalando hacia el estante en el que relucía una vasija nueva, brillante como una moneda antigua, en cuyo interior se retorcía entre las llamas eternas, en su caso verdes, un draconiano cautivo—. Tienes una pieza nueva para tu colección —dijo haciendo una mueca.


  El Custodio de los Condenados se aclaró la garganta.


  —El problema… —empezó y se detuvo—. El problema es que la orden inicial no era clara. «Vive noblemente», le dijimos, lo que al parecer era una orden demasiado ambigua para nuestro sujeto. Ya viste lo rápido que la interpretó como una promesa o una garantía de que cuando volviera a su antigua sinecura, todo se arreglaría para él y se le concedería cuanto deseara. Confiaba en ser tratado como un noble y no hizo el menor esfuerzo por poner algo de su parte.


  —Tengo la impresión de que intentas desdecirte de la apuesta —dijo el Abad.


  —No se trata de la apuesta —repuso el más gordo—. Me interesa el experimento. Las instrucciones que dimos eran imperfectas y los resultados obtenidos son igualmente imperfectos. ¿Qué hacen los mortales ante un fracaso?


  —Se retiran a la taberna local y se emborrachan —dijo el más alto—. Por cierto, ¿has encontrado ya esa sangre de santo?


  —No —dijo el Custodio, corrigiendo su respuesta, pero no su petición, ya que al mismo tiempo le entregó un pequeño frasco tallado en un rubí—. Los humanos hacen de tripas corazón y vuelven a intentarlo.


  —Edos don o domos —murmuró el Abad con el tapón entre los dientes. Lo escupió y repitió—: Ésos son los gnomos. Los humanos prefieren emborracharse después de un fracaso, ya sea una batalla perdida o un ternero muerto.


  El Custodio no estaba dispuesto a cambiar de tema.


  —De la misma manera —dijo—, podemos pensar que nuestro agente mortal quizás haya aprendido algo de la experiencia anterior y, si le damos instrucciones más precisas, es posible que demuestre que la nobleza tiene cabida en su endurecido corazón.


  —Creo que no me gustan los derroteros por los que va esta conversación —musitó el Abad apoyándose en el muro ardiente.


  —Me gustaría hacer el experimento una vez más —dijo el Custodio.


  —No tengo ningún interés en arriesgar mis ganancias en un nuevo plan —replicó el más alto.


  —¿Doble o nada? —se apresuró a proponer el Custodio.


  El abisal más alto se relamió los labios pensando en la propuesta y finalmente levantó la copa en señal de asentimiento.


  —Quizá tu argumento tenga algún mérito, sobre todo en lo que concierne al doble o nada. ¿Cuándo empezamos?


  Capítulo 10


  En el que nuestro protagonista es nuevamente devuelto al mundo de los vivos y es obligado a reconocer que tiene un destino más alto, le guste o no. Además, aprende que no hay acto amable libre de intereses personales y castigos inherentes.


  Toede se despertó con sensación de náuseas y un dolor sordo en la boca del estómago, señal de problemas digestivos: algo le recorría el cuerpo en la dirección equivocada.


  No, lo que había tomado la dirección equivocada era él, garganta abajo por el esófago de Brinco Perezoso. ¿Había sido un sueño o…?


  Se miró y vio que iba vestido con los pantalones grises de tela basta, la camisa y la chaqueta de brocado que llevaba cuando se enfrentó con Lengua Dorada. Un poco deteriorados después de la batalla pero todavía podían utilizarse. Desde luego, no parecía que sus ropas hubieran hecho un viaje por el sistema digestivo de ese engendro de dragón.


  El combate con Lengua Dorada no había sido un sueño, sin embargo, ni tampoco el enfrentamiento con Brinco Perezoso. Recordaba retazos de realidad entre el remolino del vacío inmediato. «Me he muerto, otra vez», pensó Toede y puso mala cara al pensamiento con la esperanza de que se retirara amedrentado de su mente. Ya había muerto dos veces, en ambos casos a manos de dragones y otras criaturas emparentadas. Y algo o alguien le había devuelto la vida en las dos ocasiones.


  En su mente palpitó una dolorosa señal de alarma y cerró los ojos para pensar mejor. Algo había ocurrido entre el momento en que fue engullido por las fauces del divino Profeta del Agua y su despertar en aquel paraje. Era como intentar atrapar los jirones de un sueño, hasta que de repente lo recordó todo con extraordinaria precisión.


  Había estado en un plano metafísico, sobrenatural, donde había vuelto a ver a aquellas dos figuras etéreas: dos monstruos enormes de gran poder, los mismos que la vez anterior le prometieron que sería noble. Parecían descontentos de sus acciones, sobre todo el más grueso, cuyo perímetro parecía mayor que el del océano más anchuroso. Sus voces retumbaban como truenos, reverberando en su interior desde la cabeza a los pies.


  Esa vez no le habían prometido nada. Sólo le habían ordenado «vivir noblemente» pero no le habían dicho que le fuera a ser concedido un título de nobleza. Su misión era vivir de la manera más noble que pudiera, le había dicho el otro, más alto que la montaña más elevada.


  Luego se despertó y la puerta metafísica lo golpeó por detrás al cerrarse dejándolo fuera. Toede pensó que así debía de ser la vida de los clérigos, con la deidad de turno metiéndose continuamente en tu vida y dándote órdenes infames.


  No entendía cómo pensaban que uno podía vivir noblemente si no era noble, a no ser que decidiera ir por ahí haciendo el bien, como los Caballeros de Solamnia y los de su jaez, pero Toede estaba convencido de que todos ésos habían nacido en cuna de plata.


  Abrió los ojos. Volvía a estar en la orilla del arroyo, el mismo arroyo en el que se había despertado la vez anterior, y debajo del mismo arce. La primavera y buena parte del verano habían pasado durante su ausencia y ahora el paisaje era de un brillante tono amarillento. La brisa hacía caer las primeras hojas, que empezaban a alfombrar el suelo.


  Bizqueó mirando el frondoso follaje del árbol y se preguntó si habría sido especialmente creado para molestarle. Quizá la próxima vez le enviaran provisto de un hacha para hacerse cargo de bellezas tan ofensivas.


  No. De poco se olvida. Las personas nobles no amenazan a los árboles sólo porque no les guste su aspecto. Extendió el brazo y le dio unas palmaditas en el tronco.


  —Eres un árbol muy bonito —dijo en voz alta sintiéndose imbécil. Según su experiencia, las personas nobles debían sentirse imbéciles continuamente.


  Por encima de su cabeza se oyó un parloteo excitado. Levantó la vista y vio una ardilla, con la piel gris rojiza y una abundante cola, que se burlaba de él desde las ramas más altas. Su primer pensamiento fue lanzarle una piedra y dejar fuera de circulación al pequeño roedor rural, pero se detuvo a tiempo.


  —Hola, señora ardilla. Perdone si la he molestado —dijo señalándola con dos dedos que en su imaginación eran una ballesta apuntada al corazón del animal.


  La ardilla chachareó un poco más y luego salió huyendo, evidentemente perpleja. Si alguien hubiera sido capaz de hablar con ella en los dos meses siguientes habría escuchado el relato de cómo vio a un hobgoblin borracho aparecer de la nada y hablar con dulzura a las flores y a los árboles. Por fortuna para la reputación de Toede, nadie entró en conversación con la ardilla y al cabo de ese tiempo, la memoria de la ardilla volvió a ocuparse de asuntos más importantes para ella, como recordar dónde había almacenado todas sus reservas de nueces.


  Toede se puso en pie tambaleándose sobre sus inestables piernas y se bajó trastabillando hasta la orilla. Se echó agua en la cara y el estómago volvió a rebelársele. Se arrodilló asomando la cabeza sobre el arroyo pero no consiguió sacar nada. ¡Qué más daba! No había manera posible (por lo menos que Toede conociera) de vomitar noblemente.


  Se sentó en el suelo y dedicó un largo rato a pensar qué haría a continuación. Lo más probable es que en Flotsam hubieran puesto precio a su cabeza, fuera cual fuera el gobierno que hubiera sustituido la fraudulenta teocracia de Lengua Dorada. Tampoco podía quedarse donde estaba: en esas colinas había kenders.


  Jugó con la idea de retirarse de todo eso, como Groag, y conformarse con ser esclavo de algún amo indulgente. Al parecer, a Groag le sirvió para ser más maduro. «Adaptable» era la palabra que él había utilizado. Pensándolo bien, Toede habría dicho que su actitud era más bien «imitativa». Groag remedaba las maneras de sus superiores. Aun así, había resultado ser una buena cualidad para la supervivencia.


  Sacudió la cabeza. Pobre Groag, ya no era más que un hobgoblin ahumado.


  Toede hizo inventario. Lo que fuera que le había devuelto a la vida no había pensado en proveerle con algo de comida, herramientas o armas. Un descuido de lo más inoportuno por su parte, sobre todo teniendo en cuenta que por esos bosques merodeaban los kenders.


  Pensar en los kenders inquietó a Toede. Era verdad que habían cogido a Groag como esclavo y habían intentado rehabilitarle, pero Groag no le había pegado un puñetazo en la cara a ningún guarda kender ni había intentado ahogar a la chiflada de la hija de Kronin. No creía que se alegraran mucho de verle y él no tenía con qué defenderse.


  La falta de armas también le predisponía en contra de un retorno inmediato a Flotsam. Aunque no sabía quién había tomado el poder, podía apostar sin arriesgarse a que los nuevos poderes se mostrarían tan poco dispuestos como Lengua Dorada a cederle el trono. Sin un pequeño ejército que le respaldara, era muy poco probable que consiguiera pasar de las puertas.


  Lo más prudente era poner distancia entre su persona y Flotsam, y mantenerse igualmente alejado de los kenders. Se iría a cualquier otra parte, a algún lugar cerca de Balifor, donde pudiera olvidarse de su pasado sin correr demasiados riesgos, o según y cómo, volvería a Solace. Allí no debía quedar nadie vivo que pudiera recordarle y si, durante el viaje, tenía la suerte de encontrar a una banda de hobgoblins del viejo estilo, a los que pudiera marear a base de promesas hasta convencerlos de tomar la ciudad, ¿qué mal habría en ello? Con un poco de buena voluntad podría considerarse una obra noble: ayudaría a su pueblo a abandonar la vida salvaje y conocer un mundo mejor.


  Más contento, Toede echó a andar por un sendero que bordeaba el arroyo, teniendo buen cuidado de que no se le derramaran los pensamientos y atento al paisaje para no acabar metiéndose en el pantano.


  Irse lejos era la mejor idea, reflexionó Toede, y quizás incluso ingresar en alguna orden virtuosa, como los Caballeros de Solamnia o la Torre de la Alta Hechicería. Aprendería, se relajaría, recuperaría fuerzas y luego tomaría algún poblado o ciudad pequeña en nombre del Bien. Eso le daría la oportunidad de demostrar su nobleza o, como mínimo, suficiente nobleza como para tener contentos a sus fantasmagóricos amos.


  Con el tiempo quizá recibiera un título de nobleza, pensó; los humanos tenían la costumbre de distinguir a los que actuaban de manera noble o generosa, que siempre recibían todo tipo de recompensas. Pudiera ser que acudieran desde lugares muy lejanos para escuchar sus sabias palabras y pedirle consejo, porque un ser noble sin duda sería considerado sabio.


  Lord Toede el sabio. San Toede el protector. Toede, el señor de todos los nobles. ¡Paf!


  Toede había vuelto a encontrar la orilla del pantano a la manera que le era habitual. Mientras se limpiaba las botas de barro, observó que a unos treinta metros crecían espadañas en abundancia. A la izquierda, se elevaban las colinas que daban al campamento kender, un lugar por el que de momento no le convenía merodear.


  Así que esta vez decidió desviarse hacia la derecha, cruzando el arroyo por un vado cercano. Al otro lado de la corriente, el terreno era más llano; las únicas elevaciones eran suaves montículos y lomas, salpicados de arces bermejos y divididos por otros riachuelos que desembocaban en el pantano. Un par de veces tuvo que retroceder porque el terreno se volvía cenagoso e impracticable.


  El viaje estaba siendo más arduo de lo que Toede había esperado y el cansancio empezó a pasarle factura. Los muslos le dolían a rabiar, a lo que se sumaban las constantes quejas de su estómago, con lo que pronto dejó de soñar con un puesto destacado entre los santos de los anales humanos para imaginarse un lecho blando y un ganso asándose suspendido sobre una fogata. No había dormido desde la noche que se detuvieron en la casa de campo antes de llegar a Flotsam y su última «comida» había sido la repugnante poción que le curó el hombro desgarrado.


  Pensativo, se tocó el hombro herido y comprobó que, si bien la carne se abultaba un poco formando una cicatriz en el lugar donde se había clavado el proyectil, estaba totalmente curado. De hecho, era la única parte de su cuerpo que no se quejaba del trato injusto que recibía.


  Toede sabía procurarse comida en el bosque como el mejor de su especie pero la ciénaga estaba notablemente desierta de cualquier animal comestible, aparte de los gusanos y cochinillas que salían huyendo cuando pateaba alguna piedra. Consideró la posibilidad por un momento pero la descartó y siguió adelante. Reconoció unas zarzas de bayas pero vio que habían adquirido un tono grisáceo y estaban rodeadas de hojas secas. La experiencia previa no estaba resultando muy útil.


  Finalmente, después de superar la tercera loma y el tercer fangal que había justo detrás de ella, se dejó caer en un trozo de suelo bastante seco rindiéndose al agotamiento. Las cochinillas empezaban a parecerle apetecibles. Por un momento, acarició la idea de dejarse morir de hambre e imaginó que se presentaba ante los dos espíritus tan grandes como los mares y las montañas, y argumentaba (con razón) que no había hecho daño a nadie durante su última estancia en Ansalon; ¿qué podía ser más noble que eso?


  El estómago de Toede replicó con un leve gemido y el hobgoblin le dio unas palmaditas con su gordezuela mano.


  —Cochinillas, de acuerdo —murmuró.


  Entonces oyó otro gemido, pero ése no procedía de ninguna parte de su maltrecha anatomía.


  Toede levantó la cabeza. Sonaba a su derecha, al final de la loma, procedente de una zona pantanosa especialmente poblada de arbustos. Era una serie continua de quejidos agudos, el lamento de algún animal.


  En la mente de Toede al punto surgió la imagen de un cochinillo gigantesco cuyo único propósito en la vida era perderse en aquel tétrico pantano y encontrarse con alguna dificultad insalvable. Quizás hubiera caído en una trampa colocada hacía meses por algún kender olvidadizo que se dedicara a la caza furtiva, una trampa bien provista de nabos para atraer a los cerdos. Y ahora, agonizante, ese cerdito gemía pidiendo que alguien, quien fuera, acabara con su sufrimiento.


  Toede se encaminó en la dirección de la que procedía el lamento, sin pensar en que si uno espera siempre lo mejor, siempre acaba decepcionado. Y una vez más iba a verse decepcionado; en primer lugar, porque tardaría un buen rato en localizar el origen del gemido y, en segundo lugar, por la naturaleza de dicho origen.


  Era un perro, o algo parecido, hundido en el pantano. El pobre animal había quedado atrapado por la viscosa e inevitable atracción de las arenas movedizas. Toede pensó que el pantano debía de estar lleno de agujeros como ése, llenos de agua mezclada con tal cantidad de polvo y restos vegetales que bien podía parecer suelo firme, pero tan resbaladizos que constituían una trampa mortal.


  Aquella especie de perro había quedado atrapado y se debatía desesperado por mantener fuera del agua la cabeza cubierta de pelo amarillo oro y el morro. Tenía la piel manchada de barro hasta la mandíbula y Toede pensó que estaba dando los últimos coletazos. Se parecía a los mastines de los kenders, con algún rasgo diferencial que podía deberse a los cruces de razas. Tenía el morro más alargado, como el de las comadrejas, y las orejas, colocadas un poco más atrás, puntiagudas y tiesas. El cuello (la parte que se veía) era notablemente musculoso y describía una pronunciada curva.


  Sus ojos tenían la mirada de perro más estúpida que Toede había visto en su vida, más incluso que la del más estúpido de sus lebreles. Le miraban con una mezcla de ruego (por favor, sácame de aquí), puro odio (¿cómo te atreves a no ahogarte conmigo?) y una brizna de esperanza (¿has traído algo de comer?). Mientras le miraba, la patética criatura dejó de esforzarse y se hundió un centímetro más en el cenagal.


  Toede dejó escapar un reniego, no por la crueldad del destino que parecía haber condenado al animal a una muerte lenta, ni tampoco porque esperara una carne más apetitosa, sino porque la criatura estaba a unos cuatro metros de distancia en un pozo de barro casi circular. Ahí mismo había carne, casi muerta y a punto de ser comida, pero ¡fuera de su alcance!


  El pozo de cieno estaba rodeado de sauces y otros árboles arbustivos, algunos de los cuales tenían ramas suficientemente crecidas para que un hobgoblin macho normal pudiera alcanzar al animal. Por desgracia, Toede no alcanzaba ni de lejos a un macho normal (por lo menos, en lo relativo a la altura) y le sería imposible agarrar, y menos aun alzar, al desesperado animal.


  Toede se devanaba los sesos mientras el perro gemía pidiéndole ayuda.


  —Estoy pensando —le dijo de malos modos como si esperara que el perro le entendiera y se muriera en silencio sin molestarle más.


  El perro, sin embargo, siguió gimiendo.


  —Claro, ya lo tengo —dijo y, dirigiéndose al perro, añadió—: No te vayas. Ahora mismo vuelvo.


  Toede se alejó hacia el terreno más seco y elevado, y un minuto más tarde estaba de vuelta con dos trozos de madera: uno era un palo retorcido de aproximadamente un metro y medio de largo y el otro, un garrote truncado. Dejó el garrote en la base de un sauce joven y con el palo bien cogido entre los gruesos dedos, se encaramó por el arbolillo.


  El sauce se arqueaba a medida que subía, primero sólo un poco, y luego cada vez más, hasta que el tronco quedó prácticamente paralelo a la superficie de barro. Toede estaba decidido a abandonar el plan en cuanto oyera el mínimo crujido pero el caso es que había elegido bien: el tronco era lo bastante flexible para doblarse y lo bastante fuerte para aguantar su peso.


  Mientras avanzaba iba hablando al perro en el mismo tono que empleaba para dirigirse a sus propios lebreles cuando les sacaba de la perrera para salir de caza.


  —Bueno, muchacho —todos los perros eran machos para Toede, a no ser que demostraran lo contrario pariendo cachorros—, voy a subirme aquí y me voy a afianzar. Luego te voy a alcanzar el palo y tú lo coges con la boca. Muérdelo y yo te arrastraré hasta la orilla, ¿de acuerdo? —A lo que añadió para sus adentros: «Y luego te voy a romper el cráneo antes de que recuperes las fuerzas». Parte de su mente ya imaginaba cómo se asaría la carne de perro sobre el fuego.


  A todo esto, el perro permanecía inerte; ya no se debatía ni se hundía. La parte inferior de su hocico estaba sólo a un par de centímetros del cieno y había dejado de gemir o, dada su especie animal, de gañir. Seguía mirando tristemente a Toede con su mirada de perro estúpido.


  —Bien, ya estoy bien afianzado —dijo Toede enroscando las piernas alrededor de la rama—. Ahora vas a morder el palo. Muerde el palo, muchacho. Venga, muérdelo. —Dio un silbido y chasqueó la lengua.


  En ese momento el perro hizo algo muy impropio de tal nombre. Junto a la cabeza de la criatura, surgió un musculoso brazo con el pelaje cubierto de barro y se agarró con firmeza al palo que le tendía Toede a modo de pértiga improvisada.


  Toede se asustó e inmediatamente lo dejó caer intentando deslizarse tronco abajo sin desenroscar las piernas. Pero aunque hubiera soltado el palo, la gigantesca criatura consiguió alzarse y coger una rama cercana del sauce doblado por el peso de Toede y poco a poco fue saliendo del agua avanzando milímetro a milímetro hasta la orilla. Toede retrocedía por el tronco a toda velocidad, con lo que hacía disminuir el peso que soportaba el sauce y de esa manera ayudaba a la criatura a salir del agua más aprisa. La cabeza de perro y el enorme cuello se insertaban en un colosal cuerpo humanoide, con un amplio y musculoso pecho. Cada uno de los brazos tenía el diámetro de una panza y media de Toede, cuya mente trabajaba febrilmente buscando criaturas cuya descripción concordara con su extraña apariencia.


  Un gnoll. El perro que no se comportaba como un perro no era un perro sino un gnoll. Su cerebro revisó todo lo que sabía acerca de los humanoides con cabeza de hiena y recordó que se caracterizaban por su escasa inteligencia, su desagradable actitud y su apetito voraz. La mente de Toede se preguntó: «¿Cómo puede alguien llegar a ser tan estúpido como para creer que era un perro?». La mente de Toede bajó la cabeza avergonzada.


  Por supuesto, Toede no escuchaba a su mente en ese momento, ni a su estómago ni a ningún otro órgano que no estuviera directamente relacionado con la urgencia de alejarse de aquella bestia, que en aquel momento gruñía irreconocibles maldiciones gnoll a medida que avanzaba hacia la orilla a fuerza de dar estirones al árbol y bracear. Toede se deslizó hacia abajo cosa de un metro más y luego saltó a tierra firme, o a lo que pensaba que era tierra firme, a muy poca distancia de donde había escondido el garrote.


  Y hubiera sido tierra firme de haber tenido que sostener el peso de una pequeña criatura que caminara sobre ella, pero si la criatura saltaba desde la rama de un árbol a más de un metro de altura, la situación cambiaba de manera radical.


  El barro seco cedió y se desmoronó hacia el cenagal, arrastrando al antiguo gobernador con él. Toede aulló al notar que perdía pie y la mitad inferior de su cuerpo quedaba sumergida en las sucias aguas.


  «Si te pones nervioso, sólo conseguirás empeorar las cosas», dijo su mente, observación que fue recibida por una expresiva sarta de maldiciones por parte del resto del cuerpo, que braceaba, pateaba y se retorcía en todas direcciones en un intento desesperado de salir del lodazal y sólo conseguía hundirse cada vez más.


  «No sé para qué digo nada», replicó ofendida su mente.


  Toede extendió un brazo embarrado para cogerse a un matojo de hierbas altas que crecían en la orilla (presumiblemente) firme pero la planta se desprendió sin esfuerzo, raíces incluidas. Toede volvió a maldecir al notar que el cieno le llegaba al labio inferior.


  En ese momento, un fuerte brazo, con bíceps tan gruesos que hacían un Toede y medio, le rodeó cuerpo y le izó a peso. El limo negro intentó retenerlo por un momento, estirándose con él, y luego volvió a su posición de reposo.


  Toede notó que lo levantaban del suelo y, mientras agitaba inútilmente las piernas en el aire, el mundo se ponía del revés. Se le metió barro en los ojos pero cuando consiguió limpiárselos vio que estaba bien cogido en la mano de un gnoll igual de sucio que él.


  El mundo volvió a girar y se encontró cara a morro con el monstruo mestizo. De sus fauces cargadas de barro caían largos hilos de saliva viscosa. Toede, con los brazos apretados contra los costados, observó que el pecho del gnoll se agitaba como si respirara hondo. ¿O se estaba riendo? El gnoll bien podía estar bendiciendo la mesa por lo que Toede entendía.


  Abrió las fauces en un poderoso bostezo y Toede cerró los ojos preparándose para la siguiente vida, si es que había otra. «Por lo menos ha sido rápido», observó astutamente su mente mientras el resto del cuerpo la mandaba callar al unísono.


  Capítulo 11


  En el que nuestro protagonista aprende a no juzgar los libros por la cubierta, algo que le será muy útil ya que pronto estará en compañía de personas más instruidas que su actual compañero.


  Y entonces el gnoll le lamió la frente. Toede hizo una mueca, no sólo porque el gnoll olía a perro mojado, sino porque su aliento olía a perro mojado muerto. Además, la cara era una de las pocas zonas que no tenía cubierta de barro, hasta que el gnoll le lamió, claro está.


  «Me está dando las gracias», pensó Toede, «o me está probando para decidir si necesito un poco más de sal».


  El colosal humanoide dejó al pequeño hobgoblin en el suelo y le sonrió.


  —¡Charka! —dijo dándose un golpe en el pecho para indicar su identidad al tiempo que esparcía pellas de barro en todas direcciones.


  —Me alegro de conocerte —repuso Toede, furioso y decepcionado al ver que la promesa de comida no sólo podía hablar sino que había salido del lodazal repleta de energía.


  Los dos se quedaron mirándose en silencio durante unos instantes, hasta que el enorme gnoll volvió a golpearse el peludo pecho.


  —¡Charka!


  —Ya, bien —repuso Toede de malos modos—. Ha sido fascinante pero hay por ahí unas cochinillas que me están esperando.


  El gnoll repitió la operación por tercera vez.


  —¡Charka! —gritó señalando al hobgoblin.


  Toede suspiró y levantó el brazo para señalarse.


  —Toede —dijo, y añadió—: Lord Toede.


  El gnoll se dio un golpe en la frente y aulló, según le pareció a Toede, muerto de risa.


  —Nombre significa «rey de las pequeñas ranas secas» —dijo la criatura con una sonrisa de lobo (o lo más parecido a una sonrisa de lobo que puede poner alguien con cara de hiena). Luego, sin dejar de reír, se sentó en el suelo a desatarse los pies.


  Hasta ese momento Toede no se dio cuenta de que el gnoll tenía las extremidades inferiores encadenadas y cargadas con pesos. Le habían rodeado los tobillos con dos vueltas de una gruesa cadena metálica, a la que habían enganchado tres bolas de hierro convenientemente grandes.


  El gnoll no parecía estar tan deprimido como para que se tratara de un intento de suicidio, así que Toede preguntó:


  —¿Cómo ha sido que te has encontrado en este brete?


  El gnoll se le quedó mirando de la manera que los animales suelen mirar a los humanos cuando les piden que expliquen la ley de la gravedad.


  —¿Eh? —gruñó.


  —Estaba admirando tu calzado —dijo Toede—. ¿Dónde has conseguido unos escarpines tan elegantes?


  El gnoll agitó las enormes manos.


  —Hablas jerga humana demasiado rápido. Habla real.


  Toede frunció el ceño y señaló las cadenas.


  —¿Cómo? —preguntó casi gritando.


  —Ah —dijo el gnoll y arrancando una de las bolas de hierro, la lanzó contra el terreno seco—. Bartha. Jefe Bartha. Odia Charka. Pega Charka. Encadena Charka. Deja Charka en lodo para que morir.


  —¿Y cómo se le ha ocurrido a nadie hacer eso a una criatura tan gentil y encantadora? —preguntó Toede.


  —¿Eh?


  —He preguntado: ¿por qué? —repitió Toede.


  —Bartha odia Charka —contestó el gnoll arrancando otra bola de hierro de la maraña de cadenas que le rodeaba los pies y luego se puso a desenredar la tercera.


  Toede esperó un momento pero la explicación no tenía trazas de continuar, así que le instó diciendo:


  —Y eso se debe a…


  —¿Eh?


  —¿Por qué Bartha odia Charka? —preguntó Toede, notando que sus funciones mentales superiores plegaban velas como vendedores ambulantes al paso de una patrulla de la guardia ciudadana.


  —Bartha odia Charka —dijo el gnoll.


  —Estupendo, muy coherente —comentó el hobgoblin.


  —Y Charka mata hermano de Bartha —dijo el gnoll.


  —Ah —le animó Toede.


  —Y Charka mata otro hermano de Bartha —añadió el gnoll—. Y Charka mata madre de Bartha.


  —Parece que voy viendo por dónde vas.


  —Y Charka mata hermano de madre de Bartha —continuó el gnoll—. Y Charka mata otro hermano de madre de Bartha —acabó de explicar el gnoll quitándose las cadenas de los tobillos, tras lo cual se puso en pie y se desperezó—. Por eso Bartha odia Charka. Tonterías.


  —Deja que adivine cuál va a ser tu próximo movimiento —dijo Toede sonriendo.


  El gnoll miró al hobgoblin perplejo.


  —¿Qué hace Charka ahora? —preguntó Toede.


  —Charka mata Bartha —contestó el gnoll apretando las mandíbulas.


  —Nunca lo hubiera adivinado —dijo Toede, y antes de que el gnoll pudiera replicar, añadió—: Toede ayuda Charka matar Bartha.


  El gnoll se lo quedó mirando un instante y luego levantó la cabeza y aulló largamente. Toede esperó pero el aullido parecía que no iba a acabar nunca. Charka se dejó caer de rodillas y volvió a aullar, jadeando y cogiéndose los costados como si le fueran a estallar los pulmones.


  —No hace tanta gracia —murmuró Toede.


  —¿Rey de las Pequeñas Ranas Secas ayuda Charka matar Bartha? —dijo el gnoll y volvió a aullar—. ¿Rey de las Pequeñas Ranas Secas muerde el pie de Bartha? ¿Rey de las Pequeñas Ranas Secas saltar y dar puñetazo en rodilla? ¿Rey de las Pequeñas Ranas Secas grita y Bartha agacha y muere? —Más aullidos.


  —Ya está bien —dijo Toede y señaló con el grueso índice al pecho del gnoll (algo que sólo era posible gracias a que el gnoll se había arrodillado para reír a gusto)—. Yo he salvado a Charka ¿recuerdas? Salvarte la vida ha sido una acción noble y buena. ¿Qué se hace cuando alguien te salva la vida?


  El gnoll le miró desconcertado, hasta que de pronto sus rasgos se iluminaron.


  —¡Ah! ¡Gratitud!


  —Algo así —repuso Toede con la sensación de que sus neuronas morían por miles cada segundo que pasaba.


  El gnoll se levantó. Miró al hobgoblin desde la imponente altura de su corpachón y le tendió la gruesa mano.


  —¡Gracias!


  Toede extendió el brazo y le cogió la mano, que le llegaba hasta la mitad del brazo. El gnoll se la sacudió una vez, con firmeza, y la soltó.


  —Adiós ahora —dijo Charka, y se dio la vuelta para marcharse. En la orilla del pantano recogió una de las bolas de hierro que había arrojado.


  —Espera un momento —gritó el hobgoblin—. ¿Ya está?


  —¿Está? —repitió el gnoll volviéndose hacia él.


  —¿Eso es todo? —volvió a preguntar Toede echando humo—. ¿Salvo tu hedionda persona y todo lo que dices es «gracias»?


  —¿«Gracias» no buena jerga humana? —preguntó el gnoll frunciendo el ceño.


  Toede agitó las manos desechando lo que le decía.


  —Buena jerga humana. Pero yo te ayudo a ti, tú me ayudas a mí —dijo pronunciando con toda la lentitud de que fue capaz al tiempo que gesticulaba con las dos manos.


  —¿Ayudar cómo? —preguntó, y arrugó la frente todavía más.


  —Bueno, podrías ayudarme a salir del pantano —contestó Toede marcando cada palabra.


  El gnoll sacudió la cabeza como un perro mojado.


  —Bartha vive en pantano. Charka va matar Bartha. No salir de pantano. Adiós ahora.


  —Vale —dijo Toede—. Pero ¿Charka tiene hambre?


  Eso hizo que el gnoll se detuviera.


  —Charka tiene hambre —contestó asintiendo con la cabeza.


  —Entonces, Charka busca comida y ya no tiene hambre —le sugirió Toede—. Luego, Charka mata Bartha.


  El gnoll se rascó la cabeza, hasta que de pronto la cara se le iluminó y se dio un golpe en la frente.


  —¡Charka va a cazar!


  Y la criatura empezó a adentrarse en el pantano.


  —¡Eh, espérame! —dijo Toede saliendo detrás de él pero enseguida se detuvo, al borde del tremedal. El gnoll parecía saber evitar las zonas más profundas y cenagosas, pero esa característica no figuraba entre las habilidades de los hobgoblins—. ¡Charka, no puedo seguirte! ¡Tienes que volver!


  El gnoll estaba a unos quince pasos y las limosas aguas le llegaban hasta la cadera, que se encontraba muy por encima de la altura de Toede. El colosal gnoll se volvió y gritó en dirección a lord Toede:


  —¡Gracias! —Luego, continuó vadeando pantano adelante—. ¡Adiós, ahora!


  Toede le despidió agitando la mano con desgana.


  —¡Vuelve pronto! —musitó.


  Quizás el gnoll supiera lo que hacía y volviera pronto con algo de comer. Se preguntó cuánto tardaría un monstruo de ese tamaño en abatir un jabalí o un puñado de gansos, y cuánto se reservaría para él. Se sentó y esperó.


  Y esperó. Las sombras se iban alargando a medida que el sol se ponía por detrás de las colinas iluminando el cielo con largos haces de luz de color carmín y fucsia. Aparecieron enjambres de mosquitos y otros insectos que zumbaban en torno a Toede, todavía cubierto de lodo y sentado bajo un sauce con las piernas recogidas.


  Salió Lunitari y bañó la tierra de una sutil luz rojiza. Las criaturas nocturnas empezaron a despertarse respondiendo a sus relojes internos.


  Un hurón asomó el fino y delgado hocico al exterior de su madriguera, situada bajo un gran sauce, husmeando en busca de insectos, pájaros u otras pequeñas presas peludas. Apenas había olido el aire cuando dos manos regordetas se cerraron sobre su cuello y le quitaron la vida. Luego, frotaron el cadáver contra la base del árbol hasta que fue poco más que un revoltijo de piel sangrienta.


  Toede se metió un trocito de hurón crudo en la boca, le dio unas cuantas vueltas en la boca y escupió un hueso de la pata.


  —«¡Gracias!» —remedó al gnoll—. «¡Adiós, ahora!».


  Tragó y cogió otro bocado.


  —¡Al cuerno con la nobleza! —musitó.


  ***


  Pasó otros dos días avanzando, retrocediendo y dando vueltas hasta que consiguió salir del pantano. Finalmente, la tierra empezó a elevarse poco a poco y aparecieron abedules más grandes, con la corteza blanca, delgada como el papel, separada del tronco. La tierra todavía estaba húmeda pero ya no había tantos charcos y entre los arbustos crecían abundantes helechos.


  Nada de eso advirtió Toede, concentrado en escudriñar la vegetación en busca de algo comestible o lo bastante comestible como para que no importara demasiado. Se había llevado una de las bolas de hierro de Charka y la arrastraba detrás de él cogiéndola por el palo al que iba sujeta con una cadena, dejando que sonara musicalmente al topar con las piedras.


  Hacia el final del segundo día, Toede empezó a preguntarse por qué ponían las ciudades tan separadas entre sí. ¿O era una cruel jugarreta del destino lo que le había hecho escoger la única dirección en la que no había ningún tipo de civilización? El sol se estaba poniendo y la radiante luminosidad bañó los árboles desnudos que ofrecían un glorioso espectáculo que el deprimido hobgoblin no supo apreciar.


  Sin embargo, percibió otra luz, cerca del suelo, al pie de una colina más alta. Alguien o algo estaba en la zona.


  Toede se animó mientras avanzaba con sigilo hacia la luz que refulgía temblorosa delante de él. Un fuego de campamento. El hobgoblin levantó la bola de hierro en el aire, preparándose a utilizarla en caso de que los dueños del fuego resultaran ser kenders o gnolls, aunque a esas alturas se hubiera alegrado de ver a cualquier criatura e incluso estaba empezando a entender que Groag hubiera aceptado la esclavitud.


  A medida que se acercaba, notó que el paisaje cambiaba visiblemente: los árboles eran más jóvenes y había más claros. En la oscuridad del anochecer, casi se tropieza con un pilar de piedra firmemente asentado en la tierra del camino. A pesar de la falta de luz, pudo ver que estaba todo decorado con relieves grabados en la piedra; eran grabados de rostros, serpientes y lenguas de fuego. ¿Señalaba los límites de una propiedad? ¿O era una advertencia?


  El campamento estaba situado en uno de los claros más espaciosos, rodeado de un buen número de esas pilastras esculpidas. Toede advirtió que estaban distribuidas por todo el bosque y que muchas de ellas estaban caídas, medio escondidas entre los arbustos, y otras estaban inclinadas en ángulos extraños. Unas doce quedaban dentro de la zona iluminada por la fogata. Tenían entre tres y cinco metros de altura y estaban dispuestas siguiendo el perímetro del claro.


  Aparte de esos vigías pétreos, Toede no vio centinelas ni guardas de ningún otro tipo, lo que significaba que los campistas eran muy poderosos o muy estúpidos. Toede también se fijó en que las tiendas eran de lona nueva, blanqueada, y reflejaban la luz de la fogata lanzando brillantes destellos en todas direcciones.


  «Parece un circo de paladines», pensó Toede.


  Entre las tiendas, vio figuras humanas, ocupadas recogiendo cosas, hablando o sentadas encima de pilastras caídas y tomando notas en la creciente oscuridad.


  Apenas se veía y Toede estaba tan absorto sopesando la situación que a punto estuvo de tropezarse con el guarda. De hecho, guarda no es la palabra apropiada, ya que el humano estaba en cuclillas junto a una de las columnas de piedra como un clérigo inmerso en una ferviente plegaria.


  Las rodillas de Toede toparon con la figura humana y el hobgoblin rodó hacia adelante. De inmediato se levantó con la bola de hierro en posición de ataque. El humano seguía agachado frente al pilar, escribiendo como un poseso. Toede frunció el ceño.


  —¿Hola?


  —Enseguida voy al campamento, en cuanto acabe con esta inscripción.


  —Ah, bien —dijo el hobgoblin asintiendo inseguro con la cabeza—. No hay prisa.


  «Por lo menos, he ido a parar a un sitio donde es normal usar preposiciones», pensó Toede. Miró hacia el campamento y se volvió otra vez hacia el hombre acuclillado. En su mejor tono servil, Toede preguntó:


  —¿Y dónde está el jefe?


  El escribiente no alzó la vista ni dejó de escribir. Levantó la mano (la que no escribía) y la agitó hacia el campamento.


  Sintiéndose más seguro, Toede se echó el arma al hombro y se acercó al fuego paseando tranquilamente. Se cruzó con un humano abrazado a un pesado volumen de notas que no le prestó la más mínima atención. Una pareja que se aproximaba discutiendo acaloradamente se separó para no chocar con él y volvió a reunirse sin pararse siquiera a ver quién era. Debía de haber unos veinte humanos en el campamento, pensó, y ninguno de ellos se fijaba en un hobgoblin malhumorado, con barro hasta las orejas y un arma en la mano.


  La balanza se inclinaba claramente hacia el extremo del «muy estúpidos».


  Toede se encaminó hacia la tienda más grande de todas, que en realidad era un pabellón de los que se utilizan en las ferias al aire libre y las celebraciones de boda en época de lluvias. Estaba totalmente abierta por la parte delantera y se veía un buen número de grandes ollas dispuestas sobre parrillas metálicas. En ese momento, nadie cuidaba de ellas y Toede se asomó a curiosear el contenido. En el interior, hervía una especie de engrudo hecho de zanahorias y otros tubérculos que olía decididamente a pantano (aunque quizá fuera su propio olor).


  Al otro lado del pabellón había una mesa baja, alrededor de la cual estaban sentados varios humanos que hablaban con un pequeño hobgoblin. Los humanos le eran desconocidos pero Toede no pudo evitar sonreír sorprendido al reconocer la voz de la pequeña criatura.


  —No puedo creer que no trajerais suficiente comida —dijo Groag con su voz aguda y gruñona.


  —Y nosotros no podemos creer que no hayáis advertido un fallo tan obvio —dijo una desagradable voz nasal e inconfundiblemente humana.


  —Os contratamos a vos —dijo otro de los humanos con una voz monótona, sonora y casi aburrida— pensando que erais un experto y revisaríais nuestras previsiones y todo eso.


  —Me contratasteis de cocinero —dijo Groag dando una patada en el compacto suelo de tierra—. Yo cocino pero no me ocupo de buscar la comida. Para eso deberíais haber traído a… a…


  —A un buscador de comida —dijo Toede acercándose.


  —Eso es, a un busc… —Groag se dio la vuelta y vio la penosa figura del gobernador Toede lleno de barro y agotado—. ¡Oooh! —exclamó, y los ojos porcinos se le pusieron en blanco.


  Unos segundos más tarde, el humano más viejo y con la voz más sonora dijo:


  —¡Ah! ¿Siempre se desmaya así?


  —Sólo en los reencuentros —contestó Toede sonriendo.


  Capítulo 12


  En el que se examina la naturaleza de la investigación erudita en Ansalon, nuestro protagonista y su antiguo sirviente comparan notas y sopesan los méritos de adelantar la partida, y Charka vuelve, tal como sin duda el lector sospechaba que ocurriría.


  Groag se despertó en su pequeña tienda de campaña. La cabeza le daba vueltas. La presión finalmente había sido más fuerte que él, pensó; aquello era culpa del cansancio, de la responsabilidad de alimentar a todos esos humanos chiflados. Había oído hablar de que pasaban esas cosas, de que la gente oía voces o veía espíritus…


  Toede, sentado al otro lado de la tienda, levantó la cabeza y miró a los ojos a su antiguo lacayo. Por el buen nombre de Groag hay que decir que no volvió a desmayarse pero se le hizo un nudo en la garganta.


  —Estáis vivo —dijo entrecortadamente.


  —A estas alturas ya no debería sorprenderte tanto —dijo Toede entrecruzando los dedos al tiempo que se reclinaba en el petate de Groag—. En el Paraíso no me quieren y en el Abismo tienen miedo de que tome el mando. Lo sorprendente es que tú estés vivo. La última vez que te vi, estabas humeando desmadejado a los pies de Lengua Dorada, si es que su forma flameada tenía pies. ¿Qué ocurrió?


  Groag suspiró e intentó explicarlo, al principio con voz insegura pero con progresiva rapidez y seguridad a medida que hablaba.


  —Me fue de poco. Mientras Lengua Dorada tiraba abajo las puertas de hierro, una turba echaba abajo las de la puerta principal. Estaba formada por guardas, habitantes de la Roca preocupados, el sargento de guardia, el capitán y unos visitantes a los que Lengua Dorada había concedido audiencia para el día siguiente. Me encontraron, con quemaduras muy graves, en el osario que había sido la guarida de Lengua Dorada.


  —Me sorprende que alguien de esa ciudad se dignara a ayudar a un hobgoblin asado —gruñó Toede.


  —Bueno, para ser exactos, no fue nadie de la ciudad —dijo Groag juntando las cejas en una expresión de triste desconcierto—. Fueron los visitantes, un grupo de investigadores procedentes del oeste que estaba allí para conseguir permisos y aprovisionarse antes de emprender una investigación de la cultura popular y las leyendas de la zona. Un grupo de sabios menores y bibliotecarios con financiación privada.


  —¿No serán éstos? —preguntó Toede extendiendo el brazo hacia la entrada de la tienda en un gesto que englobaba el campamento, donde los escribanos y tomadores de notas finalmente habían abandonado su trabajo obligados por la oscuridad.


  —Se portaron bastante bien —contestó Groag asintiendo con la cabeza—. Me rescataron y se ocuparon de mí, administrándome sus propias pociones para devolverme la conciencia. Para entonces, la mayor parte de la cara marítima de vuestra mansión había ardido y se había derrumbado. Allí encontraron a Brinco Perezoso.


  —Hervido, espero y deseo.


  Las cejas de Groag volvieron a juntarse.


  —Ileso y contento. Cuando desperté, su historia estaba en boca de todo el mundo. Nunca me dijisteis que la criatura sabía hablar.


  Entonces fue Toede el que se encogió de hombros.


  —No pasa un día sin que aprenda algo sorprendente.


  —Bueno, pues el caso es que habla —dijo Groag—. Y no deja en muy buen lugar a sus portavoces humanos. Lengua Dorada le maltrataba, dijo, y pretendía tiranizar la ciudad de Flotsam, así que había rezado a los dioses del Mal rogándoles que regresarais y la misma Takhisis os había enviado para restablecer el orden. Por desgracia, habíais muerto enzarzado en mortal combate con Lengua Dorada y los cuerpos de ambos habían ardido en la pira de la destrucción final del draconiano. Liberado de validos traidores, Brinco Perezoso finalmente podría ejercer el legítimo control de la ciudad. Toda la historia parecía algo que vos mismo podríais haber imaginado, de haber vivido, pero la idea de que Brinco Perezoso estuviera al mando me puso muy nervioso, así que me comprometí a colaborar con estos investigadores durante un tiempo.


  —La cuestión es: ¿qué se supone que haces y, por extensión, qué hacen ésos aquí? —preguntó Toede—. ¿Imagino que sabes que estás en las inmediaciones de un pantano habitado por gnolls, en compañía de un grupo con menos sentido común que un puñado de kenders?


  Groag volvió a juntar las cejas. Toede pensó que ese (nuevo) gesto característico era la alternativa al encogimiento de hombros estilo kender que había adoptado la última vez que Toede estuvo vivo, y decidió cambiar de tema.


  —Esta vez, ¿cuánto tiempo he estado…?


  —¿Muerto o desaparecido? —completó Groag la pregunta—. Unos seis meses también, poco más o menos. Y por lo que se refiere a los investigadores, bueno ¿qué sabéis de los ogros?


  —¿Ogros? —preguntó Toede levemente sorprendido por el repentino cambio de tema—. Son bestias desagradables y hediondas. A su lado, los gnolls parecerían angelicales. Por lo menos, los gnolls se lavan el morro después de arrancar la cabeza de un mordisco a los kobolds.


  —Eso es —repuso Groag—. Bueno, pues la idea de estos investigadores es que los ogros no siempre han sido así. En otro tiempo eran una raza más noble, amable y buena, pero alguna catástrofe o algún encantamiento maligno la pervirtió. Creen que esta zona era el hábitat de esos protoogros y que los hitos de piedra son obra suya. La investigación avanza despacio porque Bunniswot es el único que tiene la clave del lenguaje de los protoogros. Los demás copian dibujos y hacen calcos de las piedras y excavaciones menores, pero Bunniswot es el cerebro de la operación.


  —Ogros al servicio del bien —dijo Toede desdeñoso—. ¡Vaya colección de empanadas de gorgón! ¿Ese Bunniswot es el caballero viejo de la voz sonora?


  —No, ése es el jefe del equipo, Trujamán —le corrigió Groag—. Bunniswot es el otro, el del pelo de color fuego.


  —El que habla por la nariz —dijo Toede—. Parece bastante desagradable. Y ya que me dices que es el único imprescindible, ¿no has pensado en estrangularle mientras duerme y volver a casa?


  —Eso sería muy poco amable —dijo Groag y Toede notó sorprendido que era sincero—, aparte de inútil. Trujamán no le quita ojo a Bunniswot. Además, diría que ese humano no duerme nunca. Se pasa el día haciendo trabajo de campo y luego se pasa la noche traduciendo. Tiene una piedra mágica guardada en una caja que le da luz suficiente para trabajar.


  La cortina frontal de la tienda se agitó y Trujamán asomó la cabeza.


  —He oído voces. ¿Estás despierto, Groag?


  Eso de poner en palabras lo evidente era un inconfundible rasgo humano, observó Toede para sus adentros. Según sus cálculos, sería la próxima costumbre desagradable que adoptara Groag.


  Trujamán entró con dos bandejas llenas de las verduras hervidas en caldo que Toede había visto cocinarse en las ollas. La comida tenía un color gris muy poco apetitoso, incluso para alguien cuya última colación había consistido en hurón crudo. Olisqueó el potaje y volvió a preguntarse si los humanos cogían el agua directamente del pantano. De todas maneras, eso le saciaría el hambre; sin pensarlo más, empezó a darle a la cuchara.


  Groag también se puso a comer, mientras Trujamán se agachaba entre los dos hobgoblins, con las huesudas rodillas levantadas como dos montañas en un mapa antiguo.


  —Confío en que te encuentres mejor. He pedido a algunos de los muchachos que acabaran de preparar la cena pero me temo que no se les da muy bien la cocina. —En su cara se dibujó una sonrisa paternalista que a Toede le recordó a Lengua Dorada.


  —Está… puf… muy buena… puf… —dijo Groag intentando escupir los granos de arena—. Pero la próxima vez decidles que es mejor pelar las verduras, porque… puf… así se les va casi toda la tierra.


  Trujamán asintió como si le hubieran comunicado un pensamiento muy profundo.


  —Les diré que ha sido un buen primer intento, pero el caso es que han sido poco… mm… pródigos con las provisiones. Me temo que alguien tendrá que volver a Flotsam a comprar antes de lo que… esperábamos.


  A Toede se le erizó el vello de la nuca.


  Trujamán continuó, dirigiéndose a Groag.


  —Podrías llevarte los caballos y estar de vuelta en cuatro días. Creo que podremos aguantar hasta entonces. Y tu amigo podría acompañarte. —Trujamán señaló a Toede, que se puso en pie.


  —Consejero, de hecho —dijo Toede con una amplia sonrisa—. Todavía no nos hemos presentado. Podéis llamarme Sotobosque. —Y le tendió la mano.


  Trujamán se quedó mirando la manaza de Toede con la precaución que suele reservarse para investigar los sistemas de seguridad de mecanismos explosivos. Luego se la estrechó rápidamente y se volvió hacia Groag como si Toede de repente se hubiera desvanecido en el aire.


  —Tú y… Sotobosque podéis salir mañana por la mañana. Os daremos dinero suficiente para comprar provisiones. —Y dicho esto, Trujamán se volvió y salió de la tienda sin ni siquiera despedirse de Toede.


  —¿Con quién cree que habla? —preguntó amostazado.


  —Con el cocinero… puf… —contestó Groag escupiendo una piedra más grande que las otras— y su consejero.


  Groag juntó las cejas y Toede se dio cuenta de que había visto la misma expresión en el rostro de Trujamán cuando hablaba del experimento culinario de los «muchachos», suficiente como para hacerle añorar el irritante encogimiento de hombros a lo kender.


  Con el estómago lleno, Groag se abandonó a un sueño ligero, salpicado de palabras pronunciadas entre dientes, pero Toede permaneció despierto, sentado en la entrada de la tienda, desde donde observaba a los humanos. La actividad era menos frenética que antes pero sus acciones no eran más cuerdas: discutían febrilmente, examinando rollos de papel y libros viejos a la luz del fuego y mostrándose fragmentos de cosas que habían encontrado durante el día. A pesar de la distancia, Toede podía ver que manipulaban auténtica basura: trozos de cerámica rota y pieles gastadas.


  Había una luz inusitadamente brillante en el interior de lo que Toede supuso que era la tienda de Bunniswot. Se veía la silueta de un hombre encorvado sobre una mesa de campaña donde se amontonaban rollos de papel y libros. La figura parecía trabajar bajo presión: consultaba un volumen, hojeaba otro, se levantaba, paseaba intranquila, escribía unas palabras y volvía a empezar el ciclo.


  Basura y maníacos, pensó Toede. Es incomprensible que haya humanos que sean nombrados Señores de los Dragones. Desconcertado, frunció el ceño juntando las cejas.


  ***


  Al final no pudieron salir por la mañana tal como Trujamán había propuesto. La razón más importante fue que Groag tenía que atender algunos asuntos relacionados con su trabajo, tales como racionar las provisiones restantes a fin de que bastaran para las comidas de cinco días, dar algunas instrucciones básicas a «los muchachos» (de hecho, dos hombres hechos y derechos que parecían más capaces de comer que de cocinar) sobre cómo evitar envenenar a los humanos durante su ausencia, y limpiar las ollas que dichos «muchachos» habían dejado en el fuego la noche anterior hasta que en el fondo se formó un bizcocho quemado de carne con verduras.


  En consecuencia, Toede tuvo tiempo de sobra para explorar el campamento, no porque sintiera una curiosidad propia de humanos o kenders, sino por razones defensivas. Si algo un poco más grande que un ratoncillo atacaba a ese grupo, el campamento se vendría abajo como si fuera de papel. Quería saber dónde estaban los mejores refugios y cuál era el camino de huida más rápido.


  Encontró a Bunniswot sentado con las piernas cruzadas en una placa de musgo frente a una columna inclinada, escribiendo en un diario encuadernado entre dos planchas de madera. El investigador pelirrojo debió notar la presencia de Toede porque se apresuró a cerrar el libro de notas en cuanto se acercó.


  —¿Qué? —le interpeló en su agudo tono nasal. Fue un «qué» breve y poco amistoso, muy parecido a un «lárgate».


  —Sólo os miraba trabajar —dijo Toede con voz inocente.


  —Pues no lo hagáis —replicó bruscamente Bunniswot, dando por terminada la conversación.


  Toede, sin embargo, no se movió y el investigador tampoco volvió a abrir el diario. El silencio reinaba en ese rincón del universo.


  —¿Qué? —repitió Bunniswot.


  —Me preguntaba qué estáis buscando —dijo Toede—. ¿Es un tesoro, alguna forma de magia o algo totalmente distinto?


  —No me parece que sea de vuestra incumbencia —contestó el investigador—. Adiós.


  —Hum… —musitó Toede colocándose junto a la columna inclinada y ladeando la cabeza—. Interesante. Muy interesante.


  —¿Conocéis el lenguaje protoogro? —preguntó Bunniswot, y Toede notó que le temblaba la voz.


  —¿Hum? —Toede miró de reojo al investigador y dijo—: No, no, sólo me fijaba en que la secuencia es similar a las cadencias de las canciones de mi propio pueblo. Da-da-de. Da-da-de —añadió señalando una serie de dibujos—. ¿Es una canción?


  —No, no es una canción —replicó al punto Bunniswot—. Es un… canto fúnebre, en memoria de un héroe protoogro. Pero, bueno, ¿qué quieres? —Y sin esperar a que Toede contestara, añadió—: Si os digo por qué estamos aquí, ¿os iréis y me dejaréis terminar?


  Toede asintió y el investigador pelirrojo se puso a dar explicaciones moviendo las manos muy rápido.


  —Antes de que hubiera ogros, en tiempos muy remotos, tuvo que haber algo que con el tiempo se convirtiera en la raza de los ogros, ¿correcto? Bien, pues existen antiguas leyendas que hablan de una raza alta, bella y noble; inteligente, rica, conocedora de una magia muy potente y artífice de obras artísticas. De pronto, esa raza desaparece de las leyendas dejando un leve rastro en forma de referencias dispersas a una gran catástrofe. Igual de repentinamente, aparecen los ogros. ¿Qué deducís de todo eso?


  —Que los ogros mataron a todos esos bellos artistas vuestros y ocuparon sus tierras —dijo Toede—. Si me voy a dormir con un pájaro en mi habitación y cuando me despierto encuentro un gato, no deduzco que el uno se ha convertido en el otro.


  Bunniswot dedicó a Toede una fulminante mirada de odio y por enésima vez durante aquella discusión el hobgoblin deseó no haber dejado la bola de hierro en la tienda.


  —De eso se deduce —dijo Bunniswot recalcando la última palabra— que los protoogros fueron los antepasados de los ogros que hoy conocemos. Y creo que podemos aprender mucho de su ejemplo.


  —¿Podemos aprender cómo convertirnos en ogros? —sugirió Toede.


  —De su cultura —continuó Bunniswot sin hacerle caso—, de su arte, de su refinada existencia, por encima incluso de la de los elfos. Y esto es todo lo que nos queda de su legendaria civilización —añadió señalando las pilastras.


  Viendo que Toede no hacía más comentarios sarcásticos, Bunniswot prosiguió en un tono más apacible.


  —Éste es el enclave con más posibilidades de haber sido un campamento de protoogros supervivientes. Han hecho falta cinco meses de exploración para encontrarlo. Trujamán ha sido quien se ha ocupado de todo eso. Es el jefe de la expedición y el que trató con ese sapo monstruoso de Flotsam.


  Toede abrió la boca para protestar pero entonces se dio cuenta de que el investigador se refería a Brinco Perezoso.


  —¿Y habéis aprendido a leer eso?


  —En parte —contestó Bunniswot al cabo de un momento con la voz un poco más tensa—. Gran parte de la sintaxis es un misterio para mí, pero podría ser que la desvelara y, si lo hago, mi reputación crecería por las nubes. Hasta las Torres de la Alta Hechicería estarían dispuestas a financiarme. Entonces podría encontrar las grandes ciudades perdidas de la civilización de los ogros y dar conferencias para divulgar mis descubrimientos, y publicar una obra imperecedera…


  Un grito de Groag, que ya había ensillado los pequeños y lanudos caballos y estaba listo para emprender el viaje, libró a Toede de seguir escuchando los sueños de Bunniswot.


  El hobgoblin se excusó y abandonó la compañía del investigador. En cuando estuvo lo bastante lejos, el diario encuadernado en madera de Bunniswot volvió a abrirse y el investigador continuó observando y escribiendo como si Toede no le hubiera interrumpido.


  «De una cosa estoy seguro», pensó Toede encaminándose hacia donde le esperaba Groag, «y es que aquí hay algo más de lo que se ve a simple vista, ya se trate de humanos, de ogros o de cualquier otra criatura». Toede había olido el sudor del miedo humano cuando Bunniswot sospechó por un momento que Toede era capaz de descifrar los símbolos.


  ***


  Tenían dos días de viaje a caballo hasta llegar a Flotsam y Toede calculó que eso le daba dos días para convencer a Groag de irse a cualquier otra parte, con el dinero y los caballos. Bueno, en realidad tenía un día, ya que si Groag no se dejaba convencer, Toede se escabulliría a media noche sin él. Si Flotsam estaba bajo el control de Brinco Perezoso, era uno de los últimos lugares a los que deseaba ir sin el apoyo de un pequeño ejército. Vivir noblemente es una cosa y morir noblemente otra muy distinta.


  El camino era amplio y les permitía avanzar uno al lado del otro en sus bajas y gruesas monturas. Durante casi toda la tarde, cabalgaron en silencio y las sombras empezaron a alargarse cuando llegaron a la falda de las colinas occidentales. Toede tenía la sensación de que cuanto más se alejaran del campamento, más fácil sería que Groag se le uniera. La situación había cambiado respecto a la vez anterior, cuando eran esclavos de los kenders.


  Fue Groag quien rompió el silencio.


  —Imagino que debo daros las gracias.


  —¿Darme las gracias? —preguntó Toede haciendo una mueca al acordarse de Charka.


  —Por conseguir que el draconiano no me matara —dijo Groag—. Me han contado que le llamasteis.


  —Fue un momento de debilidad —repuso Toede sin mentir ni sincerarse totalmente.


  —Y encontrasteis la muerte combatiendo con él, carbonizado en una pira —suspiró el pequeño hobgoblin—. Os sacrificasteis para que yo viviera.


  —Ah —se limitó a responder Toede acariciando la idea de dejar que Groag le considerara un héroe para después abandonarla a regañadientes. Le pareció más noble ser sincero, sobre todo si con eso conseguía asustar a Groag y que se fuera con él—. En honor a la verdad, no morí luchando con Lengua Dorada.


  —Entonces, habéis estado vivo durante todo este… —empezó a decir Groag, pero Toede le interrumpió.


  —Me morí —dijo— pero no luchando con Lengua Dorada. Fui… digerido, a falta de una palabra mejor.


  Groag le miró sin saber qué pensar.


  —Brinco Perezoso se me comió —añadió Toede tajante.


  —Oh, vaya —dijo Groag y en su voz se mezclaba la preocupación y la risa.


  —Al parecer —continuó Toede sin inmutarse— el asesino con que nos enfrentamos en Los Muelles no había sido enviado por Lengua Dorada sino por Brinco Perezoso. Mi montura no estaba… muy contenta con la idea de mi glorioso retorno y cuando los leales guardas de la puerta informaron de que alguien que decía ser yo había aparecido en la ciudad, hizo lo que le pareció más apropiado.


  —¿Más tonto que un saco de lampreas, dijisteis? —le recordó Groag.


  —Cada día se aprenden cosas nuevas —repuso Toede.


  —Eso explica lo que ocurrió después —dijo Groag.


  Toede le miró interrogadoramente y Groag continuó:


  —Cuando me recuperé, relaté lo ocurrido a los investigadores o lo que yo pensaba que había ocurrido. Les conté vuestro retorno del mundo de los muertos y todas nuestras desventuras, así como lo que descubrimos en vuestra mansión. Pero lo que no sabía era que Brinco Perezoso se os había… comido —dijo con la misma mezcla de interés y regocijo—. Creía que habíais caído en combate con el aurak. De todas maneras, con Brinco Perezoso al mando, se han producido más desapariciones. Como con Lengua Dorada, pero de personajes más importantes. Los clérigos al servicio de Brinco Perezoso denunciaban a uno o a otro y a los pocos días, ya no estaba.


  —Sí, eso parece lo bastante estúpido como para ser obra de Brinco Perezoso —convino Toede—. Sería capaz de colgar un letrero en la puerta de la ciudad que dijera: «Tirano ruega ser pasado a la reserva por aventureros, preferentemente Héroes de la Lanza».


  Para entonces, la oscuridad era casi total y, aunque para los hobgoblins la falta de luz no era un inconveniente insalvable, los caballos empezaban a andar inseguros, así que decidieron detenerse bajo un roble considerablemente grande junto al que se abría una modesta parcela de terreno despejado. Ninguno de los dos pensó en hacer fuego; eso era una costumbre humana y estaban acostumbrados a dormir en peores condiciones y sin la comodidad de los petates.


  Mientras se preparaban para pasar la noche, Toede dijo:


  —Groag, ¿crees que estamos haciendo lo mejor? Me refiero a lo de volver a Flotsam. No me parece lo más seguro.


  Groag ya se había hecho un rebujo con las ropas.


  —Es tan seguro como cualquier otra cosa. Es decir, si no vas por ahí diciendo quién eres, lo más probable es que entremos y salgamos sin tropezamos con ningún problema.


  —También podríamos coger los caballos y la bolsa del dinero y dirigirnos hacia el oeste —sugirió Toede como si acabara de ocurrírsele—. ¿Has estado alguna vez en la zona de Solace? Es una tierra muy hermosa y los humanos son fáciles de controlar.


  Hubo un silencio y luego:


  —Si hiciéramos eso, los investigadores se morirían de hambre.


  «El mundo no perdería gran cosa», pensó Toede. Sopesó las opciones que tenía: intentar otros medios más contundentes para convencer a Groag de que lo acompañara o escabullirse en plena noche. Finalmente, dijo:


  —Seguramente, tienes razón —y se tendió en el suelo entrelazando los dedos por detrás de la cabeza—. Buenas noches, Groag.


  —Buenas noches, Toede —repuso su compañero. Así, a secas. Sin título, ni señor, ni lord, sino simplemente Toede.


  Toede puso mala cara. Boca arriba, se entretuvo mirando el cielo nocturno entre la oscura taracea de las ramas desnudas del roble. Esperó hasta que la respiración de Groag se hizo regular y abandonó sigilosamente el petate sobre el que estaba tendido.


  Observó a Groag y frunció el ceño viendo que el menudo hobgoblin tenía la bolsa del dinero cogida entre las dos manos y apoyada contra la barbilla. Tendría que irse sin el dinero, a no ser que matara a su congénere. Era una idea tentadora pero, dadas las circunstancias, innecesaria, pues Groag lanzaba sonoros ronquidos y estaba profundamente dormido. Al final, decidió llevarse los dos caballos y el equipo, ya que así podría vender o comerse uno en caso de necesidad.


  Además, así, Groag tendría la oportunidad de conseguir las provisiones para sus queridos investigadores. Tardaría más pero tampoco les iría mal perder unos kilos.


  Toede soltó los caballos con cuidado de no hacer ruido y los condujo por las riendas un poco más allá del roble. Uno de ellos dejó escapar un leve relincho pero se dejó llevar sin más quejas. Toede estaba a punto de montar y marcharse cuando el Abismo pareció abrirse y dejar caer su infernal contenido sobre su persona.


  Lo primero que oyó fue un aullido o, mejor dicho, una lluvia de aullidos procedentes de todas direcciones, bramidos sedientos de sangre que habrían helado las venas de un licántropo. A su alrededor, apareció un corro de criaturas enormes que se acercaban, acorralándole.


  Si Toede hubiera montado para intentar huir al galope, apenas habría podido alejarse cinco, o quizá siete, metros antes de que se introdujeran en su cuerpo una docena de espadas. Tampoco tuvo la oportunidad de intentarlo, porque al instante siguiente fue abatido por un enorme par de brazos peludos que lo arrojaron de malos modos contra el suelo. Oyó que los caballos relinchaban de miedo y al instante siguiente un puñetazo le dejó sin aire.


  Tres puntas de lanza se apoyaban en su pecho.


  Toede levantó la vista y vio las caras de tres grandes gnolls, pintadas con líneas y espirales de barro rojizo. Detrás de ellos, un gnoll todavía más corpulento, bramaba.


  —¡Rey de las Pequeñas Ranas Secas! —gritó Charka—. Charka piensa tú muerto de hambre ya.


  «Que me caiga muerto», pensó Toede, tomando buen cuidado de no expresar en voz alta su deseo.


  Capítulo 13


  En el que nuestro protagonista pronuncia amenazas que no puede ejecutar y hace promesas que no piensa cumplir, además de poner su destino en manos de los poderes superiores y no sorprenderse de cómo responden.


  Los otros gnolls miraron a Charka y el enorme gnoll les contestó airado en algún idioma de los pantanos que Toede no supo interpretar. Charka, envuelto en un amplio lienzo de armadura acolchada que podría haber servido para hacer sábanas para cincuenta kenders, con un ancho cinturón y una espada colgándole del costado, tenía un aspecto aún más impresionante que la vez anterior. Entre las orejas de hiena, lucía un casco de acero adornado con una sola gema de color rojo sangre.


  Lo que fuera que había dicho Charka surtió efecto, porque levantaron a Toede y lo arrastraron a saltos hasta el roble. Allí, otros nobles tenían a Groag inmovilizado a punta de lanza. Toede se fijó en los jirones en que había quedado convertido su petate y dedujo que los esbirros de Charka habían practicado una cesárea para sacar a Groag, probablemente después de que éste se envolviera en él con la esperanza de que los atacantes pasaran de largo.


  Debía de haber unos treinta gnolls, todos ellos con armaduras acolchadas claramente más gastadas y menos vistosas que la que llevaba Charka. Por lo visto, Charka tenía derecho a las telas más nuevas y de mejor calidad, lo que indicaba una posición en la tribu que no era evidente la primera vez que se encontraron.


  Los gnolls arrojaron a Toede contra el tronco del árbol, junto a Groag, y apuntaron las lanzas hacia los dos.


  —¿Amigos tuyos? —murmuró Groag.


  —Nos conocemos —dijo Toede con voz queda y añadió—: He oído un ruido y he salido a investigar.


  —¿Y te has llevado los caballos para que no se sintieran solos? —sugirió Groag. Sin mirarle, Toede podía imaginar el arco que describían sus cejas.


  Charka se acuclilló frente a los dos hobgoblins.


  —Charka quiere saber —dijo—. ¿Dónde consigues caballos?


  Toede le respondió con la sonrisa más amplia de que era capaz con una docena de gnolls bien armados a su alrededor y preguntó:


  —¿Charka mata Bartha?


  La mandíbula de Charka se ensanchó en una alegre sonrisa que a Toede le recordó la de un perro de caza que acaba de zamparse un pato.


  —Charka mata Bartha. —El rostro del gnoll, sin embargo, enseguida volvió a adoptar una expresión más sombría—. ¿Dónde consigues caballos?


  Toede vaciló viendo que las lanzas de los gnolls se acercaban unos centímetros. Groag carraspeó y las lanzas se retiraron un poco.


  —Pertenecen a unos humanos —dijo Toede en el tono más neutro posible—. Son prestados.


  —Son propiedad de Trujamán, el Jefe de los Investigadores —intervino Groag—. Estamos bajo la protección de los humanos y tendréis graves problemas si algo llegara a… ¡Ay!


  El entrecejo de Charka había empezado a fruncirse en el mismo momento en que Groag había abierto la boca y la piel de su frente se iba arrugando por momentos, hasta que hizo una señal con la mano y uno de los gnolls clavó la lanza en el tronco, justo al lado de la cabeza de Groag, lo que explica el «¡ay!».


  —Creo que prefieren que sea yo quien dé las explicaciones —dijo Toede en voz baja.


  —Creo que tienes razón —jadeó Groag intentando que la sangre le volviera a la cara con la única ayuda de la concentración mental—. Sigue.


  —Caballos de humanos —dijo Toede señalando las monturas para reforzar el efecto. Viendo, por los gestos, que ninguno de los gnolls le atravesaba con la lanza, intentó ponerse en pie—. Humanos poderosos —añadió.


  Unos cuantos gnolls gruñeron, pero Charka hizo un ademán de rechazo, y se callaron al momento. Impresionante.


  —¿Humanos poderosos? —preguntó Charka—. ¿Músculos y espadas?


  Groag dejó escapar un bufido tan involuntario como inconveniente y Toede se maldijo para sus adentros por no haber dejado la zona cinco minutos antes. Por lo visto, Charka no se había percatado del bufido, porque preguntó:


  —¿Humanos en bosque de piedra?


  Toede ladeó la cabeza.


  —¿Eh? —preguntó intentando no sonreír.


  —¡Bosque de piedra! —gritó y movió las manos, peludas y provistas de fuertes garras, describiendo una línea vertical que parecía indicar que se refería a los árboles—. Bosque de piedras altas. Dibujos. ¡Bosque de piedra!


  —Ah —dijo Toede—. Bosque de piedra. Sí, humanos en bosque de piedra.


  Charka puso mala cara.


  —Bosque de piedra tabú. Todos los que ven deben morir. Humanos. Caballos. Tú.


  —Sabía lo que venía a continuación —musitó Groag—. Llámalo premonición, pero lo sabía.


  —Si no te importa, estoy intentando salvar nuestras vidas —le cortó Toede.


  —Adelante. Hasta ahora lo has hecho muy bien.


  Toede decidió que debía haberse ido, no cinco minutos sino diez minutos, antes de la llegada de los gnolls y dijo:


  —Charka no quiere matar humanos. Humanos poderosos hechiceros.


  —¿Eh?


  —Hechiceros —repitió Toede devanándose los sesos en busca de sinónimos—. Poseedores de magia. Magos. Taumaturgos. Clérigos con yuyu. Charlatanes. Chamanes…


  Finalmente, algo pareció penetrar en el cráneo del gnoll.


  —¿Yuyu? ¿Humanos tienen gran yuyu?


  —Enorme yuyu —dijo Toede asintiendo con la cabeza—. Humanos buscan más yuyu en bosque de piedra. Se enfadan si gnolls los molestan.


  Charka se balanceó sobre los talones, absorto en sus pensamientos. Toede casi podía ver el humo que le salía de las orejas puntiagudas por el esfuerzo que el razonamiento requería de su cerebro.


  —Humanos en bosque de piedra… humanos deben morir. Humanos tienen gran yuyu… humanos matan gnolls.


  Toede vio mentalmente cómo la moneda giraba en el aire. Entones, Charka sonrió.


  —Charka piensa tú mientes, Rey de las Pequeñas Ranas Secas. Si humanos tienen gran yuyu, humanos atacan gnolls primero.


  —Increíblemente lógico —comentó Toede exclusivamente para los oídos de Groag. A Charka, le dijo—: A humanos no importan gnolls. A humanos importa bosque de piedra. Si gnolls atacan humanos, a humanos importan gnolls. Humanos matan gnolls.


  Hubo otra pausa, durante la cual Charka procesó la última serie de informaciones, meditando por espacio de más de dos minutos. Toede se representó las dos partes de la mente gnolliana pasándose él concepto de una a la otra: la tradición sagrada frente al palpable miedo de la muerte cercana. Charka se inclinó hacia Toede y gruñó:


  —Prueba.


  —¿Prueba? —repitió Toede sorprendido.


  —Prueba humanos tienen gran yuyu. Prueba humanos merecen estar en bosque de piedra. —Charka miró a los otros gnolls.


  Toede vio que asentían muy serios y levantó los brazos mostrándoles las palmas vacías.


  —Bueno, muchachos, el caso es que no he traído nada…


  Varios gnolls empuñaron la lanza pero Charka hizo un movimiento brusco con la mano y las bajaron. Sin embargo, las que apuntaban a Groag seguían en el mismo sitio. Charka le miró con cara de «perro confuso» y Toede no esperó al «¿eh?». Avanzó un paso y se dio un golpe con el dedo en el pecho.


  —Rey de las Pequeñas Ranas Secas consigue prueba. Trae enorme yuyu de jefe humano. —Se lo pensó mejor y añadió—: De jefe humano Trujamán.


  A Charka le impresionó el nombre, ya que no otra cosa.


  —¿Nombre de jefe humano es Hierve Carne?


  —Gran jefe de yuyu, Hierve Carne. —Toede asintió con la cabeza—. Rey de las Pequeñas Ranas Secas va a ver gran jefe Hierve Carne y trae enorme yuyu para Charka.


  —¿Cuándo hemos dejado de hablar en un lenguaje normal? —murmuró Groag ganándose otro ligero golpe de lanza.


  Charka se quedó pensando. Toede suspiró profundamente y añadió:


  —O… —empezó e hizo una pausa para darle mayor efecto— Charka mata Rey de las Pequeñas Ranas Secas y gran jefe Hierve Carne hace un potaje con Charka. —Toede no estaba muy seguro de que el «potaje» formara parte del saber culinario de los gnolls pero Charka pareció entender la idea general.


  —¿Y si Rey de las Pequeñas Ranas Secas avisa gran jefe Hierve Carne y los humanos atacan Charka aquí? —preguntó Charka—. ¿Y si —añadió el gnoll— Rey de las Pequeñas Ranas Secas huye?


  Toede sonrió.


  —Charka se queda con amigo de Rey de las Pequeñas Ranas Secas como rehén. Mata rehén si Rey de las Pequeñas Ranas Secas no trae enorme yuyu.


  —¡No, maldito seas! —gritó Groag poniéndose en pie de un salto dispuesto a arremeter contra Toede—. Vas a dejarme en la estacada y… ¡Uf!


  Uno de los gnolls le había cogido por la cintura y le había estampado contra el tronco del roble. Groag topó contra el árbol y cayó al suelo, desmadejado y en silencio.


  —¿Eh? —dijo Charka volviéndose hacia Toede, que sonrió con la intención de transmitirle confianza.


  —Amigo del Rey de las Pequeñas Ranas Secas cree que debe ir él al Bosque de Piedra y correr él el riesgo de hablar con gran jefe Hierve Carne.


  —Amigo muy leal del Rey de las Pequeñas Ranas Secas —repuso Charka impresionado.


  —Sí, lo es —dijo Toede sonriendo—. Sí que lo es. —Y luego añadió—: Por cierto, mi amigo lleva todo mi dinero. ¿Me podéis acercar aquella bolsa de monedas?


  ***


  Al final, los gnolls dieron a Toede la bolsa y uno de los caballos. Charka le dijo (en su peculiar manera de hablar) que volviera antes del amanecer o mataría a Groag. Charka describió con cierto detalle los rituales de sacrificio de los gnolls, que impresionaron incluso a Toede. Era sorprendente comprobar hasta dónde podía llegar una cultura sin el beneficio del fuego, del acero, de las pesas de plomo o de la poesía kender.


  Toede salió del campamento gnoll a galope tendido, como un mamífero volador intentando escapar del Abismo, pero en cuanto calculó que los gnolls habían dejado de oír el ruido de los cascos, redujo el paso a un cómodo trote. Por supuesto, llegaría el alba y él no aparecería por ninguna parte, por lo que, lamentablemente, Groag moriría. Lamentablemente y después de una buena dosis de sufrimiento y tortura. Luego los gnolls se trasladarían al campamento humano en el bosque de las rocas sagradas y, lamentablemente, lo asolarían sin demostrar la más mínima piedad.


  Todo aquello sería tan lamentable que Toede no podía soportar la idea de quedarse a verlo.


  Cabía la posibilidad de que Groag convenciera a Charka de que Toede había huido antes de que llegara el alba, pero era una posibilidad remota. Se rió por lo bajo imaginando la conversación en voz alta.


  —¡Te digo que no va a volver! —dijo imitando la voz aguda de su subalterno.


  —Mala suerte —replicó Toede en la personalidad de Charka—. Charka empieza despellejar ahora. Sujetar rehén, muchachos. Charka busca cuchillo oxidado.


  Fuera como fuera, salía ganando. Había conseguido transporte y dinero, y la eliminación de todos los testigos sin ni siquiera tener que mancharse las manos de sangre. Por la tarde, Toede se había fijado en un camino que se desviaba de la ruta principal hacia el oeste. No parecía que fuera muy utilizado pero era transitable y prometía librarle de la compañía de gnolls, investigadores, kenders, asesinos, Brinco Perezoso y Groag. Pensándolo bien, había sido un buen día.


  El único inconveniente eran los bramidos de su estómago pero de eso tenía la culpa el peculiar estilo de cocina de Groag. En las alforjas debía de quedar alguna tira de carne seca y lo más probable es que encontrara alguna granja o puesto de soldados mucho antes de llegar a Balifor, algún lugar donde pudiera procurarse un plato y un baño calientes por unas pocas monedas.


  Sin embargo, esas promesas no mejoraron el estado de su estómago. Toede se echó hacia atrás y revolvió en el interior de la alforja izquierda buscando la tira de carne seca.


  Sus dedos se cerraron alrededor de un disco prendido de una cadena.


  Lo sacó para examinarlo aun cuando sus entrañas sabían lo que era desde el momento en que lo tocó. Al dolor de estómago se sumó una solidaria punzada en el corazón.


  El disco tenía grabada la imagen de Brinco Perezoso en una de las caras y en la otra había una profunda «T» torpemente grabada, junto con letras y números más leves y enrevesados.


  Era el símbolo sagrado que había arrancado del cuello del asesino en Los Muelles, en su primera reencarnación.


  El hobgoblin ignoraba cuándo o dónde lo había perdido exactamente. Lo más probable era que se le hubiera desprendido mientras saltaba de un lado a otro intentando evitar que Lengua Dorada le asara vivo, pensó. Pero ¿cómo lo habría encontrado Groag? ¿Habría sido durante la batalla o después, revolviendo entre los restos quemados? Seguramente alguno de los investigadores lo vio junto al cuerpo humeante de Groag y lo recogió.


  Pero ¿por qué tenía una «T» grabada a mano?


  Toede lo sostuvo a la luz rojiza de Lunitari y lo inclinó buscando el tenue reflejo. Debajo de la «T», hacia la izquierda, figuraba una fecha de hacía seis meses, poco más o menos, y hacia la derecha, más borrosas y escritas con la enrevesada caligrafía de Groag, las palabras: MURIÓ NOBLEMENTE.


  «Vive noblemente» le habían dicho las figuras fantasmales, la criatura alta como una montaña y su compañero, más ancho que el mar. Bueno, si llegada la hora le pedían que aportara alguna prueba, aquello podía servir. Esta vez, alguien había lamentado su muerte, a diferencia de la anterior, en la que se celebraron fiestas y hubo un sentimiento de alivio general. Se imaginó a Groag tendido en el lecho, con los investigadores afanándose a su alrededor; daba vueltas al disco en las manos hasta que finalmente se decidía a grabarlo y conservarlo como un pequeño recuerdo en el que cristalizaban sus sentimientos de dolor por tan triste y terrible pérdida.


  Groag hablaría a las figuras fantasmales de esos sentimientos al final del día siguiente a más tardar, después de que le hubieran arrancado la carne a restregones hasta dejar bien limpio el palpitante esqueleto. (Charka había sido muy explícito y, aunque el vocabulario gnoll era bastante limitado, en el tema de la muerte era muy expresivo). Aunque, por supuesto, era muy probable que cambiara de opinión respecto a Toede en las horas de vida que le quedaban.


  El estómago le dio una punzada más fuerte que las anteriores; volvió a guardar el disco en la alforja y de paso encontró un trozo de ternera ahumada, que fue mordisqueando mientras cabalgaba. La carne era lo mejor que había recibido el estómago de Toede en seis meses pero apenas consiguió aliviar el hambre que lo sacudía.


  —Sólo un idiota —dijo Toede en voz alta, al parecer hablando con el caballo— no se aprovecharía de la situación para escapar y empezar una nueva vida, en algún lugar donde pudiera «vivir noblemente» sin el peligro de que su pasado le fuera mordiendo los talones.


  El caballo, respetando el lugar que se le había asignado en el orden de cosas del mundo, se quedó callado.


  —Y —continuó Toede—, y… no puede decirse que Groag no haya tenido la oportunidad de unírseme. Podríamos habernos ido los dos por el desvío hacia el oeste y no nos habríamos encontrado a los gnolls. Él eligió. No puedo negar el derecho de cualquier criatura a determinar su destino y sin duda esta vez Groag ha determinado el suyo.


  El caballo siguió callado pero su silencio no parecía tener nada de vacío y sí, en cambio, de acusador.


  —Y no hay que olvidar la influencia de los dioses —se apresuró a añadir Toede—. Los dioses son importantes. —Eso último lo dijo en voz lo bastante alta para que, en caso de que hubiera alguno descansando en los árboles en compañía de las ardillas, pudiera oírle—. Pero los dioses son sutiles y muestran su voluntad con señales y portentos. Por ejemplo, creo que estarás de acuerdo conmigo en que dejar caer una montaña sobre Istar fue un mensaje muy claro.


  El caballo siguió impugnando el discurso de Toede con su silencio.


  —Así que si los dioses quisieran que me quedara en la zona, me habrían hecho alguna señal evidente ¿no? —preguntó Toede.


  El caballo se negó a entrar en el argumento de Toede. Delante de ellos apareció el camino hacia el oeste.


  —De manera que, si los dioses tienen algún interés en esto —dijo Toede— no estaría de más pedirles que me guíen. ¿Correcto? Sus instrucciones fueron «vive noblemente», no «demuestra tu fe en nosotros, quienquiera que seamos».


  Habían llegado al desvío. Hacía el oeste quedaba la libertad y hacia el este, tantos problemas que Toede no quería ni imaginárselos.


  Tiró de las riendas y el caballo se detuvo.


  —Debemos tomar una decisión, necesitamos que nos guíen y estamos dispuestos a aceptar la voluntad de las fuerzas superiores. Si la montura echa a andar hacia el oeste, nos iremos hacia el oeste. Si tira hacia el sur, seguiremos ese camino nos lleve adonde nos lleve. —Dicho esto, Toede aflojó las riendas.


  El caballo no se movió. Toede le hincó los talones en los costados para espolearlo hacia adelante, pero el caballo continuó inmóvil. Toede le azotó los flancos con los extremos de las riendas y el caballo siguió impertérrito.


  Tiró levemente de la rienda derecha, la que conduciría al caballo hacia el oeste, pero la montura no reaccionó. Estiró otra vez, más fuerte, y luego dio un fuerte tirón. Nada. Estiró con toda suavidad de la rienda izquierda, la que indicaba el camino hacia el sur y el campamento de los investigadores, y de inmediato el caballo giró en esa dirección, como si estuviera cogido a un pivote.


  —¡Caballo estúpido! —exclamó Toede, dándose cuenta de que naturalmente el animal prefería viajar por una ruta conocida que por un camino que no había recorrido nunca antes. No era una prueba válida, razonó.


  Volvió a sacar de la alforja el símbolo modificado del Profeta del Agua y lo sostuvo a la luz de la luna.


  —Bueno. Si cae del lado de Toede, vamos hacia el sur. Si cae del lado de Brinco Perezoso, tomamos el camino del oeste.


  Lanzó el disco al aire sin desmontar del caballo y el símbolo salió dando vueltas por el aire. La cadena que arrastraba le hizo describir una órbita más o menos elíptica y cayó fuera del alcance de Toede, entre la maraña de hojarasca y helechos secos que bordeaba el camino.


  Forzó la vista para ver en la oscuridad de qué lado había caído el amuleto. Cuando supo el resultado, hizo una mueca y por un momento pensó en coger el desvío del oeste y contravenir la decisión de la suerte influenciada por los dioses.


  —¡La Reina Oscura me asista! —murmuró—. Si voy hacia el oeste, lo más probable es que se desprenda una roca y me caiga encima —y dicho esto, espoleó al caballo en dirección sur.


  Entre el humus del bosque, el símbolo abandonado brillaba a la luz rojiza de Lunitari, con los bordes de la profunda «T» torpemente grabada visibles desde una sorprendente distancia.


  Capítulo 14


  En el que nuestro protagonista comunica una advertencia, descubre que algunos hallazgos es mejor que permanezcan sin descubrir y decide confiar en sus propios instintos y habilidades más que en los de supuestos poderes superiores.


  «Pueden obligarme a volver pero no pueden obligarme a que me quede», pensó Toede guiando al caballo hacia el bosque de piedra. Se refería a los dioses, a los fantasmales seres fantasmagóricos o a quienquiera que fueran las perversas criaturas responsables del destino y la suerte. Repasando una breve lista mental de dioses verdaderos, Toede no encontró ninguno cuyas competencias especiales le estuvieran amargando la vida pero tenía la sensación de que podía haber uno o dos que se estuvieran sosteniendo los costados para impedir que se les reventaran los intestinos por el regocijo que debían sentir ante sus miserias.


  Era casi medianoche. Disponía de tiempo más que suficiente para alertar al campamento y convencerles de echar a correr y no parar en unas cuantas horas, dada la inminencia de la invasión gnoll. A no ser que los gnolls pretendieran retar a los investigadores a un concurso de escritura, los humanos tenían pocas posibilidades de resistir más de un cuarto de hora.


  Ya que había llegado hasta allí, pensó Toede, sería una pena no aprovechar para inspirarles un poco de miedo. Desmontó y dejó escapar un suspiro mientras pensaba a quién provocar un ataque de apoplejía primero. La fuente de luz mágica de que Bunniswot se servía para sus prolongadas sesiones nocturnas emitía una luz brillante y regular y Toede divisó una sombra solitaria proyectada sobre la tienda de campaña.


  —Bien estará inquietar primero a los que velan —dijo Toede.


  Despierto o dormido, Bunniswot igualmente habría sido uno de los primeros a los que Toede habría comunicado las malas noticias, por el simple placer de observar las reacciones del humano.


  Agitó la lona de la tienda y la figura dio un respingo. Toede se sintió un poco decepcionado, sin embargo, viendo que el joven investigador no se incrustaba en la lona opuesta por el sobresalto, tal como había imaginado.


  La sombra se movió rápidamente por la tienda.


  —¿Qué? —gritó Bunniswot.


  —No hay tiempo para tonterías —gruñó Toede levantando la cortina que cubría la entrada—. Tenemos que evacuar la zona en… enseguida.


  Toede entró en la pequeña tienda del investigador aguantándose la risa. Todas las superficies llanas y también alguna inclinada estaban cubiertas por altos montones de papeles, calcos, rollos de papel, libros y finas placas de metal. La potente y estable luz procedía de una bola de metal refulgente, sostenida sobre un pie de hierro que a su vez estaba montado en una pequeña caja de madera de cerezo.


  La causa de la risa era el aspecto del investigador. Bunniswot sostenía un batiburrillo de papeles contra su pecho desnudo y lampiño. Iba vestido con unos calzones recogidos en la cintura con un cordón y llevaba una bata larga, abierta por delante. Era una prenda hecha a mano, con trozos de tela en forma de símbolos sagrados y fórmulas mágicas mal cosidos encima. Pero lo que más gracia le hacía era el calzado del investigador. En la punta de cada una de sus ajustadas zapatillas, había un par de ojos saltones, como si se hubiera puesto en los pies un par de conejos disecados.


  —¿A qué se debe esta intrusión? —gritó Bunniswot en voz baja, con el tono y el volumen de un hombre con ganas de pelearse pero que no desea despertar a los vecinos, y dio una patada en el suelo para recalcar su enfado.


  Toede se fijó en que los ojos de las zapatillas estaban hechos con medias conchas transparentes, con bolitas negras en el interior que se agitaron cuando dio la patada.


  Hizo un esfuerzo inútil por quitarse de la cabeza la imagen de Bunniswot corriendo perseguido por los gnolls mientras sus pequeños ojos pedestres daban vueltas en sus cuencas. Al fin consiguió decir:


  —Señor investigador, vos y vuestro equipo estáis en terreno considerado sagrado por una tribu de gnolls que se prepara para realizar un ataque masivo poco después del amanecer. —«A no ser que se aburran y maten a Groag antes de tiempo», añadió en silencio—. Vuestro cocinero y yo fuimos víctimas de una emboscada. Yo he conseguido escapar con grave riesgo para mi vida. Es imprescindible que vos y todos los demás abandonéis este lugar con la mayor rapidez posible.


  Bunniswot hizo una mueca y se dejó caer en la silla plegable, talmente como un humano al que le hubieran sajado los tendones de Aquiles. Los papeles se le cayeron de las manos y se desperdigaron por el suelo. Levantó su delicada mano, se cogió el puente de la nariz entre dos dedos y bizqueó.


  —Pero los exploradores dijeron que en esta zona no vivían gnolls —dijo el investigador con voz débil—. Kenders, sí, y un necromante, también, pero gnolls, no.


  —La próxima vez aseguraos de que miráis en el pantano —dijo Toede acercándose a una pila de papeles amontonados encima de un baúl de piel—. Voy a despertar a los otros y luego cabalgaré hasta Flotsam para pedir ayuda. No creo que podáis recoger todo este jaleo de papeles y, además, el peso os estorbaría la huida. Si queréis preservar vuestro trabajo, deberíais poner lo más importante en un arcón, enterrarlo y volver a por él más adelante. —«Y si sois como la mayoría de investigadores —pensó Toede con una sonrisa maligna— todavía estaréis organizando en montones vuestras notas para cuando los gnolls entren a saquear el campamento momentos antes de poner fin a vuestra vida».


  Para su sorpresa, Bunniswot respondió:


  —Quizá sea mejor así. Todo esto quedará roto y pisoteado si nos atacan y, con un poco de suerte, arderá en una pira. —Luego, la voz se le quebró en un gemido y cubriéndose el rostro con las manos, se puso a sollozar.


  Toede no pretendía ser un experto en conducta humana, aparte de tener algunos conocimientos rudimentarios sobre los botones que debía pulsar para salirse con la suya: miedo, terror, codicia, amenazas, codicia, miedo y codicia. Pero tenía la sensación de que ésa no era una reacción muy común en un hombre cuyo trabajo de toda la vida está a punto de ser arrollado por una invasión de gnolls.


  Quizá los ogros tuvieran oscuros secretos que ningún mortal debiera conocer jamás. Valía la pena investigarlo. Toede echó una ojeada a los papeles que el investigador había intentado esconder. La letra de Bunniswot era muy pequeña pero resultaba legible a la tenue luz de la tienda.


  —«Acudí a ella cubierto de cielo y sin pudores, buscando las enseñanzas de la carne, sin más vestido que los címbalos atados a mis dedos y el aire de la noche» —recitó Toede.


  Miró a Bunniswot con las cejas levantadas pero el investigador se limitó a sacudir la cabeza y seguir sollozando. Toede cogió otro papel.


  —«Esa noche bailamos entre los nenúfares, Cabello de Angel y yo, y ambos cenamos en el plato de los placeres carnales del otro».


  Y un tercero.


  —«… y al festejo en los pabellones se nos unieron otros dos, de hermoso rostro y belleza sin mácula, sus ojos tan brillantes y gentiles como la pálida luna llena…».


  Bunniswot suspiró profundamente.


  —Ya es suficiente —rogó—. Estoy tan avergonzado.


  —¿Éste es vuestro secreto? —sonrió Toede—. ¿Que os afanáis toda la noche escribiendo poesías picantes? Un pecado menor, punible como máximo con una breve inmersión en magma al rojo blanco. Nada por lo que debáis perder la cabeza. Además, los gnolls apenas saben leer.


  —No lo entendéis. —Bunniswot levantó la cabeza; tenía los ojos brillantes—. Todo es así. Todo —dijo señalando a su alrededor.


  Toede se dio cuenta entonces de que se refería al bosque de piedra que les rodeaba.


  —¿Los pilares? —afirmó más que preguntó, ahora ya con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Sí, los malditos pilares —estalló Bunniswot—. Ya he descifrado cuarenta.


  —Y todos son… —le instó Toede.


  —¡Esto! —Cogió un paquete de papeles y lo lanzó contra la lona de enfrente. Las páginas volaron como palomas y se depositaron en el suelo—. ¡Poemas de amor! ¡Citas! ¡Juergas! ¡Encuentros! ¡Obscenidades!


  —Eso es muy, pero que muy interesante —dijo Toede yéndose hacia la puerta—. Si queréis lo podemos discutir más tarde, pongamos que después de que os apresuréis a huir para salvar la vida.


  —Yo convencí a Trujamán —continuó Bunniswot sin hacerle caso— para que participara en esta exploración, ¿sabíais? Encontré referencias a este lugar en textos precataclísmicos, donde se recalcaba su antigüedad, su belleza y sus misteriosos orígenes. Decían que había sido el escenario de una gran batalla, en la que los habitantes nativos, los protoogros, lucharon y enjaularon a una criatura del Abismo. Esperaba encontrar una ciudad perdida, un templo o por lo menos un monumento. Algo que justificara tanto tiempo y esfuerzo. Algo que fuera digno de publicarse.


  Toede se quedó pensativo y dijo:


  —Quizá más adelante podáis expurgarlo un poco, recortar los pasajes obscenos y publicar una especie de versión vulgata para las masas.


  —Ésta es la versión expurgada —dijo el investigador, que otra vez parecía a punto de derrumbarse—. Hasta la versión vulgata es vulgar —gimió.


  —Y no le habéis dicho nada a Trujamán porque…


  —Oh, por Gilean el Libro, no puedo. Puso tanta fe en este proyecto y todo lo que tengo para mostrarle es…


  —Pornografía ogresa —dijo Toede sacudiendo la cabeza—. No quiero deprimiros todavía más, pero ahí afuera hay gnolls sedientos de sangre de los que deberíais preocuparos.


  —¿Qué puedo hacer? ¿Qué voy a hacer? —sollozó Bunniswot mirando los papeles esparcidos por la tienda.


  —De momento, moveos —dijo Toede aun cuando se daba cuenta de que dado el estado en que se encontraba, Bunniswot no figuraba entre los primeros nombres de la lista de supervivientes probables de la inminente masacre—. Guardad en el cofre todo lo que podáis, sobre todo vuestras… eh… traducciones, mientras despierto a los demás. Luego, haced que lo entierren, no muy profundo si no queréis que se llene de agua. Luego esperáis varios años antes de volver y descubrir que vuestras notas han sido destruidas. Reconstruís todo lo que podáis pero, claro, lo esencial se habrá perdido. De esa manera, salvaréis vuestra reputación, por no hablar de vuestra vida.


  Bunniswot sacudió la cabeza y al cabo de un momento dijo con voz queda:


  —Eso podría funcionar.


  —Bieeen —ronroneó Toede yéndose de nuevo hacia la entrada de la tienda—. Voy a despertar a Trujamán y a todos los demás.


  Una vez estuvo fuera, en el aire fresco de la noche otoñal, Toede reprimió las ganas de partirse de risa. Era increíble de lo que podían llegar a preocuparse los humanos ante una amenaza de muerte. La experiencia daba sentido a su tercera vida, pasara lo que pasara a continuación. Quizá valiera la pena salvar a esos humanos, después de todo, aunque sólo fuera para ver cómo Bunniswot se desesperaba intentando ocultar su pequeño secreto licencioso.


  —Ogros que escriben poemas de amor —dijo riendo entre dientes camino de la tienda de Trujamán.


  ***


  —Ah. Eso es imposible, como podéis ver —dijo Trujamán acariciándose la barba—. No daría tiempo a levantar el campamento en la oscuridad ni aunque dispusiéramos de todo un día. Queda muchísimo trabajo por hacer.


  Eso ocurría diez minutos y una rápida explicación después de que Toede dejara a Bunniswot enfrentado a su destino de «publicar y/o morir». Trujamán estaba resultando más difícil de lo que el hobgoblin habría creído posible. Volvió a sentirse tentado a abandonar a los humanos a su cortedad de mente y a su destino. Finalmente, decidió insistir.


  —Recapitulemos. Una enorme horda de cientos de gnolls está preparándose para atacar al amanecer, como mucho… —Toede hizo algunos cálculos mentales de la capacidad de aguante de Groag— una media hora después. Arrollarán el campamento sedientos de sangre porque creen que estáis instalados en tierras sagradas. Primero matarán y sólo después harán preguntas monosilábicas. Yo me voy ahora mismo y os recomiendo que hagáis lo mismo.


  —Mm —respondió Trujamán sin dejar de acariciarse la barba—. No. No. Perderíamos demasiada información, demasiadas muestras y fragmentos de cerámica. Imposible. Sólo la clasificación y el embalaje del material de Bunniswot requeriría varios días.


  —Bunniswot ya está embalando los documentos más importantes —dijo Toede imaginándose al joven investigador pelirrojo embutiendo en el cofre de piel los poemas eróticos de los ogros.


  —Oh, no —dijo Trujamán—. Si se precipita, algo podría destruirse por accidente.


  «Mejor para él» pensó Toede mientras en voz alta decía:


  —Yo he cumplido con mi deber. Ya os he avisado y, si sois un poco inteligentes, marcharéis a Flotsam sin perder un minuto.


  —Esperad un instante —dijo Trujamán—. Habéis dicho que los gnolls venían del… eh… el norte, por el camino que hemos venido utilizando hasta ahora. ¿Tengo razón?


  —Sí-contestó Toede poniendo los ojos en blanco.


  —Y que hacia el norte y hacia el este se extienden los pantanos, también habitados por tribus de gnolls, ¿no?


  —Mi experiencia con los gnolls es muy limitada y no conozco hasta dónde llega su área de influencia pero me parece evidente que no tardarían en encontrarnos en los pantanos.


  —Ergo, estáis atrapados aquí igual que nosotros —dijo Trujamán con la misma tranquilidad que un tendero explicando la diferencia entre un huevo de gallina y un huevo de ganso.


  —Disiento —dijo Toede, que ya estaba a medio camino hacia la entrada de la tienda—. Hay un camino en la ruta del norte que se desvía hacia el oeste. Adiós.


  —Ah —dijo Trujamán—. Entonces, ¿no estáis enterado?


  Ya en la puerta, Toede volvió a girarse. «Me voy a arrepentir», pensó, pero dijo:


  —¿De qué no estoy enterado, entonces?


  —De lo del necromante —contestó Trujamán con la misma serenidad que si hubiera dicho «de la tienda de flores» o «de la nueva doncella».


  «Exacto, ya me estoy arrepintiendo», pensó Toede. Levantó las cejas y preguntó:


  —¿Necromante?


  —Y de los peores —dijo Trujamán—. A los primeros exploradores que enviamos, nos los devolvió en forma de… ah… muertos vivientes, con el mensaje de que no le importaba lo que hiciéramos con los pilares mientras nos mantuviéramos alejados de su territorio. —Trujamán se quedó un momento pensativo—. Un tipo interesante: al parecer, puede hablar a través de los muertos vivientes, como si fueran muñecos, o marionetas, o algo parecido. Sea como sea, es el amo de la zona oeste.


  Toede volvió a entrar dejando levantada la cortina que protegía la tienda del frío aire de la noche. Notaba que el tiempo se escurría como un puñado de arena en la mano. Se sentó frente al viejo investigador.


  —Mi caballo se negó a ir en esa dirección —dijo abatido.


  —Vuestro caballo es más inteligente que vos —repuso Trujamán sin preocuparse de entender por qué Toede había querido coger ese camino.


  —¿Así que estamos atrapados aquí? —dijo Toede maldiciéndose mentalmente por no haber huido a Flotsam sin pasar por allí, por no haber sido capaz de encontrar una salida mejor, por no saber nada del necromante, por no haber dejado morir a Charka, por no matarse a sí mismo en cuanto se dio cuenta de que volvía a estar vivo. En fin, maldijo prácticamente todo lo que había hecho en los últimos días.


  —Bueno —dijo Trujamán, y señalando los cuatro puntos cardinales, enumeró—: Pantanos. Pantanos. Ejército gnoll. Necromante. —Asintió con la cabeza—. Parece que sí. En efecto, estamos atrapados.


  Entre ellos se estableció un largo silencio durante el cual a Toede le pareció que la arena del tiempo se convertía en agua y luego en vapor. Finalmente, Trujamán dijo:


  —Quizá podríais hablar con ellos. —Hizo caso omiso de la mirada glacial de Toede, que podría haber helado un lago, y continuó—: Al fin y al cabo, ellos son un puñado de salvajes asesinos inhumanos y vos… —Hizo un gesto en el aire con el que parecía querer decir que el resto era obvio.


  —Hace tiempo que aprendí a masticar con la boca cerrada, gracias —dijo Toede, controlando su voz al tiempo que se preguntaba si los gnolls le agradecerían que empezara a descerebrar a algún humano. A juzgar por la actitud demostrada por Charka con relación a la gratitud, probablemente no.


  —Por lo menos, podríais intentarlo. Intentar negociar con ellos, quiero decir —dijo Trujamán.


  «O negociar mi vida», pensó Toede, y añadió otro punto a la inteligencia de Charka por avanzar hacia el campamento por la única vía de escape posible.


  —El problema es… —dijo Toede echándose hacia atrás y acariciándose la barbilla—. El problema es que necesitamos cierta superioridad, alguna forma de dominio que pueda infundirles miedo. Algo así como —Toede levantó la vista hacia el quinqué colgado del techo de la tienda— magia. ¿Tenéis algún hechicero que posea verdaderos poderes en vuestro grupo?


  Trujamán se rió entre dientes.


  —Por la experiencia que tengo, los hechiceros no suelen mostrarse muy dispuestos a compartir sus conocimientos. Y siempre andan buscando algún objeto o artefacto mágico. No, nunca los incluimos en el equipo de la excavación si podemos evitarlo.


  «Magnífica política de contratación», pensó Toede.


  —¿Y guerreros? ¿Hay alguien aquí que sea bueno con la espada?


  —Teníamos algunos exploradores —dijo el viejo sabio—, pero los despedimos poco después de empezar. Pensamos que así nos ahorraríamos algún dinero y como el necromante había prometido no molestarnos… Claro que no sabíamos de la existencia de los gnolls. Pero ¿y vos?


  —Sería complicado que todo el campamento se escondiera detrás de mi cuerpo a pesar de ser tan musculoso y fornido —dijo Toede convencido de que para entonces Trujamán ya era inmune al sarcasmo—. Además, yo no estoy al servicio de nadie y no creo que la cena cocinada por Groag sea razón suficiente para que desee morir a vuestro lado.


  —Ah —dijo Trujamán poniéndose en pie de un salto—. Claro. Ha sido una estupidez por mi parte. Estoy tan acostumbrado a tratar con el otro, el cocinero, que había pensado… Hum. ¿Dónde lo puse? ¡Ah! —Sacó una bolsa grande de su baúl y buscó a tientas en su interior. Finalmente, sacó una gema del tamaño de la uña del pulgar de Toede y la dejó en la mesa.


  —¿Será suficiente? —preguntó.


  Toede cogió la piedra y le dio varias vueltas entre los dedos. Si era una falsificación, estaba tan bien hecha que su ojo crítico no la reconocía (y por tanto, nadie más lo haría, excepto quizás un enano). Toede asintió y se metió la gema en el bolsillo. «Por lo menos, moriré rico», pensó.


  Miró por la abertura de la tienda hacia el campamento dormido, pensando en recomendar que los eruditos probaran suerte en los pantanos o con el necromante. Al otro lado de las ascuas de la fogata, vio la luz de la piedra mágica de Bunniswot; a su alrededor, la sombra del joven investigador se movía de un lado a otro intentando recubrir lo que hacía tan poco había descubierto.


  Toede sonrió.


  —Pensándolo mejor, Trujamán, creo que puedo hablar con ellos, pero antes debo pedirle algunas cosas a Bunniswot.


  ***


  Faltaban unas horas para el amanecer. Groag seguía sentado bajo el roble, mirándose los dedos. Los doblaba, los movía y por si ocurría lo más probable, que Toede no volviera, se despedía de ellos con cariño.


  «Unas manos tan agradables», pensó, «es una pena que tengan que desaparecer tan pronto, y todo por culpa de esa rata de Toede. Por lo menos él (Groag) había tenido la delicadeza de no decir a sus verdugos que Toede sin duda pondría rumbo hacia el continente con toda la rapidez inhumanamente posible». Mientras no cayera el primer golpe de hacha sobre sus dedos, quedaba la posibilidad de un rescate milagroso.


  Estaba bajo la vigilancia de dos de los guardas de Charka que, por su parte, no parecía interesado en él ni la mitad de lo que parecía estarlo en Toede. Groag se preguntaba sin demasiado interés dónde se habrían conocido ese par, cuando su pensamiento no estaba ocupado en despedirse de sus extremidades, claro está. Si hubiera estado en el lugar de Toede, ¿habría huido? Probablemente, no. Pero entonces se acordó de que Toede había sacrificado su vida por la suya (la de Groag). Claro que, si eso era verdad, ¿por qué ahora se comportaba de manera tan traidora?


  La lúgubre ensoñación de Groag se vio interrumpida por el ruido de unos cascos que se aproximaban. Su corazón dio un salto de alegría, pero su mente se apresuró a desengañarle. «Fuera lo que fuera», pensó, «no podía ser bueno».


  El caballo que montaba Toede se detuvo en el margen del claro. Al principio, Groag pensó que no era él, sino uno de los investigadores disfrazado de Toede. Luego se dio cuenta de que era Toede y de que llevaba la ridícula bata de Bunniswot, la que le había hecho su madre. Le sobraba tela por todas partes, a lo ancho y a lo largo, y se había arremangado hasta los codos para sujetarse la prenda. Los símbolos alquímicos de tela se veían como siluetas negras a la luz rojiza de Lunitari.


  Toede no desmontó, de manera que sus ojos sólo estaban un poco por debajo de los del grupo de gnolls que le rodeaba. El antiguo gobernador adoptó el tono más profundo y amenazador de que era capaz para decir:


  —El gran jefe Hierve Carne saluda a Charka. Hierve Carne muy disgustado con Charka porque no cree en poder de Hierve Carne. Muy disgustado.


  Cuando acabó de hablar, la mayoría de los gnolls le miraban fijamente. Toede levantó una mano y les mostró una pequeña caja de madera oscura.


  —Hierve Carne reta a Charka —continuó Toede—. Dentro de caja el yuyu más débil de Hierve Carne. Si Charka derrota yuyu, Hierve Carne y otros hechiceros sirven de cena. Si Charka no puede —y aquí dejó escapar la más maligna de las sonrisas—, Hierve Carne lanzará maldición sobre Charka y guerreros de Charka.


  Toede lanzó la caja a los pies del jefe de los gnolls. Charka la recogió con las prevenciones que normalmente se reservan para coger una mofeta viva. Le dio varias vueltas en las manos y luego levantó la tapa con cuidado.


  Los refulgentes rayos de la piedra de luz incidieron directamente en la cara de Charka, que bizqueó, hizo una mueca y soltó la caja. Al chocar contra el suelo, la caja se abrió del todo y bañó de luz el claro que se abría bajo el roble, de manera que casi pareció que se hubiera hecho de día.


  Los gnolls, aunque inmunes a algo tan simple como la luz (a diferencia de los vampiros, los goblins y otras criaturas mitológicas), eran seres nocturnos por naturaleza, así que el grupo entero retrocedió unos pasos, alejándose de la inusitada luminosidad.


  «El yuyu más débil, en efecto», pensó Groag amargamente. Aquello era la piedra de luz de Bunniswot, una pieza que podía comprarse a cualquier hechicero ambulante que pasara por Flotsam. ¿Llegaba la estupidez de Toede hasta el punto de creer que Charka nunca había visto a un hechicero ni había presenciado un encantamiento lumínico?


  De hecho, eso era exactamente lo que esperaba Toede, además de confiar en que los hechiceros con que Charka y su pueblo habían tenido algún contacto fueran todos como el necromante: criaturas poderosas que era más prudente ver a distancia y no mezclarse con ellas a no ser que uno estuviera cansado de vivir. Por el momento, Toede estaba satisfecho del resultado y hacía verdaderos esfuerzos por reprimir la sonrisa que pugnaba por iluminar su rostro cetrino.


  —Derrotad al yuyu y viviréis —dijo Toede—. Fracasad y moriréis. Tenéis tiempo hasta el amanecer.


  Charka parpadeó para recuperarse del deslumbramiento y cogió la pequeña bola, al parecer sorprendido de que algo tan pequeño pesara tanto. Cerró el puño. La luz se escapaba entre sus garras iluminando suavemente el pelaje de los dedos. Apretó y la luz se extinguió.


  Charka sonrió y se relajó. En cuanto aflojó, la luz volvió a brillar, filtrándose entre las separaciones de los dedos. Charka gruñó y de nuevo apretó la piedra con fuerza. Una vez más, la luz se extinguió pero enseguida volvió a brillar con la misma intensidad que antes. Por tercera vez, Charka intentó pulverizar la piedra y obtuvo el mismo efecto.


  Ladró algo en el idioma de los pantanos a los otros gnolls y dos de ellos se alejaron corriendo. Probó a someter la piedra exprimiéndola entre las dos manos pero el resultado fue el mismo. Toede no podía ocultar su regocijo.


  —Rey de las Pequeñas Ranas Secas explica maldición a Charka.


  Así lo hizo, mientras Charka se peleaba con la piedra mágica y el resto de gnolls observaba. La descripción de Toede fue detallada, gráfica y pronunciada enteramente en la lengua franca que Charka podía entender.


  Groag observó que Charka no era el único que le entendía, porque unos cuantos gnolls fueron palideciendo a la luz de la piedra maldita. Por su parte, Groag no se dejó impresionar por lo de la carne fundida hasta despegarse de los huesos pero la amenaza de las termitas vivas introducidas bajo las uñas fue demasiado incluso para él.


  Los dos gnolls que se habían marchado volvieron con un cubo hecho de tiras de cuero anudadas y lleno de agua del pantano. Charka dejó caer la piedra de luz en el agua. Sus esfuerzos se vieron recompensados por un buen salpicón de agua que le mojó los dos brazos y el agradable espectáculo de la luz, que, dispersada por las ondas, enviaba reflejos cambiantes sobre los troncos desnudos.


  Charka soltó una maldición o por lo menos así lo interpretó Groag, ya que fue una larga frase llena de amargura. Uno de los otros gnolls se adelantó balbuceando en la lengua de los pantanos. Charka contestó de malos modos. Iniciaron una violenta discusión a la que Charka puso fin propinando un revés al gnoll balbuceante. El otro se retiró con las orejas gachas y el cuello encogido. Charka ladró, al parecer lanzando un reto, pero ningún gnoll respondió. Charka puso la esfera mágica en el suelo y empezó a golpearla con una piedra.


  Al principio, todo lo que consiguió fue hundirla en el suelo. Luego, colocó la esfera sobre una laja e intentó machacarla entre las dos piedras. Su tercer intento consistió en golpearla con su arma preferida, una pesada bola de hierro unida mediante una cadena a un bastón de madera.


  A medida que Charka iba descargando mazazos, la luz danzaba bajo el roble desnudo iluminando los árboles cercanos, a los gnolls, entre los que la inquietud crecía por momentos, a Toede, inmóvil como una estatua ecuestre, y a un Charka cada vez más abatido y desesperado. De la boca lobuna del gnoll colgaban largos hilos de saliva y tenía los músculos de la cara y el cuello tan tensos que se diría que iban a estallarle.


  Groag se puso en pie. Ninguno de sus vigilantes le prestaba atención. Se fue deslizando alrededor del árbol, preparado para salir corriendo en cualquier momento. Nadie se fijó en él. El cielo ya empezaba a clarear, adquiriendo el color gris pizarra que precede al alba.


  Charka siguió golpeando hasta que, jadeando pesadamente, dejó caer la bola de hierro con evidente disgusto. La esfera se había deformado y su contorno era más elipsoidal pero la actividad del gnoll no había disminuido su luminosidad en lo más mínimo.


  Toede se agitó en la silla.


  —Veo que Charka ha fracasado. Ha sido un placer conocerte, Charka. ¡Adiós!


  Dicho esto, Toede hizo dar la vuelta a su montura. Groag pensó que el farol de Toede era demasiado evidente y se agazapó entre las sombras de los arbustos. Charka se volvió hacia Toede.


  —¡Espera! —jadeó el enorme gnoll.


  Toede se detuvo y volvió la cabeza.


  —¿Sí? —repuso sonriente.


  Charka se quedó un momento pensativo y luego dijo:


  —Charka igual mata Hierve Carne. Mata muchos hechiceros.


  Toede se echó hacia atrás y soltó una carcajada.


  —¿Charka no puede derrotar juguete de hechicero y Charka cree puede derrotar hechicero?


  Charka se quedó con la boca abierta y Toede le dio la espalda, dispuesto a marcharse.


  —¡Espera!


  —¿Sí? —dijo Toede sin dejar de sonreír.


  —Charka todavía tiene rehén.


  —Charka no tiene rehén —repuso Toede amablemente.


  El corazón de Groag se detuvo por un instante viendo cómo los gnolls de pronto se daban cuenta de que el lugar que había ocupado estaba vacío. Los gnolls se miraban consternados; hasta entonces, ninguno de ellos se había percatado de su desaparición.


  Unos cuantos avanzaron hacia los arbustos, buscándole. Toede levantó su gruesa mano.


  —No molestéis más al poderoso jefe yuyu —dijo.


  —¡Espera! —dijo Charka, aunque esta vez Toede aun no se había dado la vuelta para marcharse. El jefe gnoll se agitó como si fuera a estallar en pedazos y, en voz queda, recordó a Toede—: Charka salva Rey de las Pequeñas Ranas Secas. Salva vida. Rey de las Pequeñas Ranas Secas debe Charka.


  —Ah. Gratitud. —Hizo una breve pausa y sonrió—. Gracias, Charka. Adiós, ahora. —Y de nuevo le dio la espalda.


  En cuatro pasos de gnoll, Charka rodeó al caballo y se puso delante. Luego avanzó un paso con los brazos abiertos.


  —Charka regresa pantano con guerreros.


  —Charka sigue maldito —repuso Toede encogiéndose de hombros.


  Charka echaba humo pero finalmente, dijo:


  —¿Cómo Charka apacigua gran jefe yuyu Hierve Carne?


  —¿Charka arrepentido? —preguntó Toede.


  Se oyó un murmullo procedente del enorme gnoll y a Groag le pareció que la criatura había contestado: «Charka arrepentido».


  Los dos hablaron aparte un momento y Charka corrió a buscar la piedra de luz mágica y la caja y se las devolvió al hobgoblin. Luego hablaron un momento más y Charka se puso a gritar órdenes. Los treinta gnolls desaparecieron entre los árboles corriendo en todas direcciones. Toede espoleó a su caballo en dirección sur, con el caballo de Groag atado al suyo, y Charka caminando a su lado.


  «Abandonado una vez más. Claro que a esas alturas ya debería de haberme acostumbrado», pensó Groag saliendo de entre los brezos. Ya era habitual que Toede abandonara a sus compañeros, aunque normalmente fuera porque uno u otro se moría.


  Groag pensó en la posibilidad de tomar el camino del norte y volver a Flotsam pero dos consideraciones se lo impidieron. En primer lugar quería asegurarse de que los investigadores estaban a salvo y Toede no les había traicionado. Y en segundo lugar, nunca hubiera esperado que Toede regresara. Cumplir con la palabra dada no entraba dentro de la norma de conducta de Toede. Eso debería haberle reconfortado en cierta medida, haciéndole ver que su confianza en el antiguo gobernador no estaba del todo injustificada.


  En cambio, aumentaba la sensación de terror que le embargaba el estómago y que le decía que el resultado final sería todavía peor.


  Los primeros rayos del amanecer incendiaron las últimas hojas otoñales cuando Groag, dando un suspiro, se encaminó hacia el sur, en dirección al campamento.


  Capítulo 15


  En el que nuestro protagonista cosecha los frutos de su trabajo, considera la suerte que le ha tocado en la vida y tiene una visión que le anuncia grandes acontecimientos futuros.


  Hacia media mañana, el campamento de los investigadores era un hervidero de actividad, aunque ninguna de sus acciones estaba directamente relacionada con una huida inminente. Varios escribas saltaban entre los pilares caídos tomando notas de última hora. Unos cuantos «muchachos» cavaban zanjas en las que Bunniswot amontonaba paquetes mal hechos de notas (y en una de las zanjas, un baúl de piel sobrecargado que se enterraría a la profundidad de una tumba) para su «posterior recuperación». (Bunniswot no pudo evitar acompañar la frase de una risita desagradable). Trujamán corría de un lado a otro intentando hacer un mapa donde figurara la situación y el contenido de todas las zanjas. Nadie se había cuidado de desmontar las tiendas ni de empaquetar objetos personales. Y por supuesto, el almuerzo había quedado anulado por mutuo acuerdo ante la presuposición de que el cocinero ya estaba en el estómago de los gnolls.


  Así que fue toda una sorpresa cuando, unas tres horas después del amanecer, finalmente aparecieron los gnolls. No fue una sorpresa porque llegaran más tarde de la hora a la que se los esperaba, sino porque no entraron aullando y esgrimiendo sus lanzas dispuestos a utilizarlas para una investigación quirúrgica improvisada. En contra de toda expectativa, se presentó un solo gnoll escoltando a Toede, que iba montado en uno de los caballos y todavía vestido con la bata de Bunniswot. Era un gnoll enorme incluso comparado con otros gnolls y en su vestimenta Trujamán de inmediato reconoció la huella de cultos guerreros humanoides anteriores al Cataclismo.


  Los dos, el hobgoblin y el gnoll, se quedaron inmóviles en la entrada del campamento, hasta que, uno por uno, todos los investigadores advirtieron su presencia. Los que discutían se quedaron a media frase; los que hacían calcos, a medio calco, y los que dibujaban mapas, a media floritura cartográfica. Bunniswot echaba las últimas paladas de tierra sobre su tesoro de notas enterrado. Finalmente levantó la vista, vio que todos los demás miraban hacia el mismo punto y se unió al silencioso cuadro viviente de los investigadores que observaban al peculiar par de humanoides.


  Trujamán dejó a un lado su pluma de hueso y se acercó a ellos. El viejo investigador iba vestido de blanco y vainilla, que eran sus colores preferidos, y el sol se reflejaba en su refulgente figura. Se detuvo a unos cinco pasos del punto donde esperaban el gnoll y el hobgoblin y advirtió que el jefe gnoll era aún más alto de lo que parecía desde lejos.


  Charka hizo un gesto imperioso y dos grandes gnolls surgieron de entre los arbustos, ambos cargados con un cerdo salvaje recién degollado a la espalda. Luego salieron dos más con cestas de tubérculos, bayas y uvas silvestres. Les siguió otro par, éstos con bandejas de madera hechas con corteza de sasafrás, sobre las que se apilaba una montaña de castañas, nueces y otros frutos secos. A continuación, apareció una pareja, uno con un puñado de siluros ensartados por las agallas en una tira de cuero y el otro con una sarta similar de truchas. Luego salió un gnoll con una cesta de anguilas de agua clara y por último, otro gnoll con una cesta de mimbre llena de cangrejos de río vivos, que todavía se movían lentamente subiéndose unos encima de otros.


  El enorme gnoll se dio un golpe en el pecho y gritó:


  —¡Charka!


  —Charka pide perdón a los poderosos hechiceros y ofrece estos presentes —tradujo Toede.


  Trujamán iba a tenderle la mano cuando Toede le detuvo con una rápida y amenazadora mirada, así que se llevó la mano al pecho y solemnemente proclamó:


  —Trujamán.


  —Gran jefe Hierve Carne —le saludaron los gnolls haciéndole una reverencia.


  —¿Hierve Carne? —Trujamán levantó una ceja mirando a Toede.


  —Cree que vos y los vuestros poseéis excelentes habilidades culinarias —intervino Toede.


  Trujamán pareció sorprenderse por primera vez.


  —¿De dónde han sacado semejante idea?


  —¿Eh? —dijo Charka.


  —Gran jefe contento por ahora. Acepta regalos. Advierte a pueblo de Charka que debe portarse bien o volverá la maldición. —Dirigiéndose a Trujamán, Toede añadió—: El lenguaje refinado no es su fuerte. Olvidaos de cualquier palabra que pueda dejar perplejo a un enano de los torrentes y os entenderán.


  —Pero creo que deberíamos informarles de que mi especialidad no es precisamente la cocina —dijo Trujamán sacudiendo la cabeza y luego sonrió amablemente viendo la extraña mirada del gnoll.


  —Traducir siempre entraña el peligro de provocar malentendidos —dijo Toede encogiéndose de hombros—, pero os hago notar que esta criatura os puede hacer pedacitos si llega a sospechar que no sois el gran hechicero y gran cocinero que supone.


  —Ah —dijo Trujamán—. Ah. Entiendo. —Extendió los brazos imitando el gesto de Toede y dirigiéndose al gnoll, dijo—: Gran jefe Hierve Carne da gracias a Charka por regalos. ¡Hacer fuego, gran festín!


  Luego se volvió hacia el grupo de investigadores que observaba las negociaciones.


  —¡Sigamos con el programa, caballeros! —susurró dando unas palmadas.


  ***


  Por suerte para todos, cuando tuvieron dispuesta una buena provisión de brasas y las ollas (todavía sucias del día anterior) estuvieron limpias después de mucho frotarlas con arena, hizo su aparición Groag, con los pies doloridos y hablando solo. Encontró a Charka, Toede y Trujamán reunidos en el pabellón principal, donde parecían enzarzados en animado debate con un grupo de gnolls, a Bunniswot maldiciendo mientras abría una zanja a marchas forzadas y al resto de gnolls sentados en el margen sur del campamento. Un par de «muchachos» discutían sobre la mejor manera de hervir un verraco.


  Groag apareció justo a tiempo para salvar a los «muchachos» de un desastre culinario. En poco tiempo, los cerdos estuvieron debidamente desollados; las nueces, peladas; el pescado, limpio; y las uvas y bayas, lavadas. En una olla borboteante se hervían los cangrejos de río, que ya iban cogiendo un brillante tono azulado.


  Al cabo de una hora, poco más o menos, Toede se separó del grupo del pabellón y se fue paseando hacia la tienda de intendencia, donde Groag se hacía oír entre resoplidos y gritos. Por lo que Toede había aprendido de los ritos de los gnolls del pantano, mientras la cena no estuviera hecha carbonilla, los visitantes quedarían totalmente satisfechos. Al parecer, la comida cocinada todavía era una novedad entre los habitantes del pantano.


  —Menos mal que por fin estás aquí —dijo Toede.


  Groag giró en redondo y miró con odio al antiguo gobernador.


  —No tengo nada que hablar contigo —repuso y volvió a ocuparse del asador improvisado construido para la ocasión.


  Toede se detuvo en seco.


  —Ésa no es la actitud que esperaba —farfulló Toede— después de todo lo que he hecho por ti.


  —¿Todo lo que has hecho por mí? —susurró Groag. Los «muchachos» dejaron lo que estaban haciendo pero ninguno de los gnolls pareció darse cuenta, o darle la más mínima importancia—. Cada vez… —continuó Groag—, cada vez que me enredo contigo, ocurre algo horriblemente desagradable: dragones, asesinos, draconianos que explotan. Pero esta vez ha sido demasiado: me has dejado de rehén y te has fugado.


  —Pero he vuelto —murmuró Toede— y he salvado a Trujamán y al resto de deficientes mentales.


  —Eso todavía me preocupa más —dijo Groag—. ¿Por qué? Tú siempre tienes algún plan, alguna segunda intención en todo lo que haces. ¿Cuál es? ¿Vas detrás del dinero de Trujamán o qué?


  Toede se metió una mano en el bolsillo y acarició la gran gema que le había dado Trujamán en pago por sus servicios. De pronto, su calidez le pareció que le quemaba, como si acabara de salir del fuego.


  —Ya te lo he dicho —repuso con firmeza—. Estoy intentando vivir de una manera noble. Me sorprende que precisamente tú no me creas.


  —Me cuesta creerlo porque te conozco —gruñó Groag—. Te estaré vigilando, recuérdalo. Y ahora vete de aquí. Estoy cocinando. —Dicho esto, Groag le dio la espalda.


  Toede sintió que le hervía la sangre y por un momento consideró la posibilidad de un hobgoblicidio. Pero necesitaban a Groag para que cocinara y el hecho era que probablemente tenía razón. Conocía a Toede demasiado bien y era normal que desconfiara.


  Así que en lugar de abrir la cabeza a su compañero, Toede se fue con ademán airado hacia el pabellón de lona blanca, donde Trujamán estaba traduciendo la Guerra de la Lanza a la lengua franca común.


  —Entonces el gran Guerrero de la Flor, Estru Brincabalde, esgrimió Dragonlance y ¡mató dragón! ¡Pero dragón mató Estru Brincabalde también! —dijo Trujamán.


  Charka y los otros gnolls asintieron. Toede había descubierto que los temas de interés común entre los investigadores y los gnolls eran muy limitados: se reducían a los relatos de guerras y al alcohol. Y dado que las reservas del segundo eran casi nulas, había decidido conducir la conversación hacia las crónicas. Mientras Trujamán consiguiera mantener la atención de sus oyentes, no habría gran peligro de enfrentamiento entre los dos grupos.


  El mismo Toede había sido mencionado en el relato pero (gracias a la Reina Oscura) no le citaron por el nombre, sino como «Fimastuerzo, Malvado Guardián de Esclavos».


  —Fimastuerzo atrapó a los Compañeros pero no sabía quiénes eran y los metió en una jaula-carreta —había explicado Trujamán.


  »Fimastuerzo tenía que llevarlos a su jefe, Vermenardo —así es como tradujo el nombre de Verminaard para regocijo de Toede—, pero el gran mago Faisán y los elfos los ayudaron a escapar. La jaula-carreta se quemó y Fimastuerzo huyó en la noche».


  Recordaba haber conocido a los Héroes de la Lanza hacía años, cuando nadie sabía nada de ellos. Se habían escapado delante de sus narices, y no una vez, sino varias. No era el capítulo más brillante de su historia, desde luego, pensó Toede, mientras reflexionaba sobre lo mucho que había progresado desde entonces.


  ¿Había avanzado algo?, se preguntó irritado. Groag no parecía ser de esa opinión pero, claro, ése es el eterno problema de los viejos conocidos. Sólo ven la parte de uno que conocen de antes y no reconocen que entretanto puedes haber desarrollado una nueva personalidad mejor.


  En los viejos tiempos, cuando Toede gobernaba Flotsam, podría haber ordenado matar a Groag. El pequeño hobgoblin parecía ganar carácter. Él también estaba cambiando; según él, adaptándose.


  Bueno, pues Toede también podía cambiar. Estaba orgulloso de su recién descubierta nobleza. Era cierto que había dudado y que incluso había retado al destino, pero después de decidirse, se había mantenido fiel a su resolución. Había salvado a Groag, a los investigadores y a sí mismo, y de paso había conseguido una buena provisión de comida.


  Pero entonces, ¿por qué se sentía disgustado ante el cariz que tomaba la situación? No era sólo por Groag; Trujamán y Charka tampoco habían reconocido sus heroicos esfuerzos. La gema que le había dado Trujamán era un detalle agradable pero en lugar de hacerle sentir recompensado, ahora le parecía una humillación, casi un insulto.


  Al parecer, eso de la nobleza era algo más que actuar de manera autodestructiva.


  ¿Era una estafa la nobleza, una excusa para escalar posiciones sociales y que encima te lo agradecieran? No, teniendo en cuenta lo que sabía de los nobles héroes sobre los que ahora peroraba Trujamán, seguramente no era así. Los héroes de la Dragonlance parecían haberse conformado con mucho menos de lo que sus acciones habrían merecido, pero quizá fuera una estrategia para conseguir alguna retribución mayor más adelante. Su recompensa por haberse comportado «correcta y noblemente» era más tangible: el banquete.


  Todo estuvo preparado poco después de mediodía y resultó estar a la altura de las delicias de los salones de Silvanesd, aunque se sirviera en vajilla mucho más basta de la que los elfos hubieran aceptado. Groag demostraba ser un gran cocinero cuando disponía de los ingredientes adecuados. El verraco estaba asado hasta el punto en el que la carne se desprende del hueso con sólo tocarla y luego se deshace en la boca, y lo había regado con salsa de carne con hierbas y frutos secos. Los investigadores, los gnolls y los hobgoblins comieron hasta no poder más y luego Groag puso unas patatas especiadas envueltas en arpillera húmeda entre las brasas para que se cocieran y comerlas de postre, mientras Trujamán seguía relatando las crónicas de la Guerra de la Lanza para entretener a todo el grupo.


  —Nuestros héroes pasaron por misma tierra, camino de ciudad Flotan. Allí reinaba Fimastuerzo, tenía tanto miedo héroes que se escondió y dejó que Señora Dragones, Kita-ira persiguiera a ellos…


  —No me escondí —murmuró Toede—. Tenía trabajo.


  Se apartó un poco del grupo, saciado pero ni mucho menos satisfecho. El cerdo asado era la primera comida decente que se llevaba a la boca ¿en cuántos meses?, desde hacía un año, en realidad, a no ser que contara los bocadillos de ganso que había preparado la muchacha kender, y de eso hacía seis meses.


  El antiguo Negrero Malvado, antiguo Fimastuerzo, antiguo gobernador de Flotsam y quizá futuro Lord de algún lugar desconocido y todavía por desvelar, se sentó junto a la base de un pilar inclinado e intentó ordenar los sentimientos contradictorios que contendían en su cabeza y en su corazón. Pero sólo lo intentó, porque el estómago lleno combinado con la falta de sueño después de haber pasado más de un día sin dormir se adueñó de él y al cabo de un momento roncaba suavemente.


  ***


  Toede soñó, y lo que vio fue algo más que un sueño de hobgoblin normal. Sus sueños (por lo menos los que recordaba) solían ser pesadillas monocromáticas, del color rojo de la sangre o de un gris mortal. Antiguos miedos que le asaltaban, antiguos enemigos que volvían, antiguas batallas en las que había combatido o había huido.


  Pero aquel sueño era distinto. Las imágenes tenían el aspecto de una pintura bien ejecutada, un brillo que parecía difuminarse en todas direcciones: el color de los fantasmas caminando a la luz del atardecer.


  Se despertó y al punto supo que estaba en un sueño, porque la realidad no tenía esa belleza de cuento de hadas. Seguía estando en el bosque de piedra pero las cosas habían cambiado.


  Los pilares cincelados estaban allí, pero los abedules que los rodeaban habían desaparecido y las columnas torcidas o caídas habían recuperado la posición vertical. Ahora brillaban con una extraña energía propia. Había risas en el aire, procedentes de seres invisibles en la oscuridad, y en los márgenes de su plano de visión se deslizaban y danzaban espíritus de luz. Toede no podía mirarlos directamente, pues se revelaban justo un poco más allá de su pensamiento consciente y se desvanecían en las sombras en cuanto intentaba fijar la vista en ellos. Aun así, por lo poco que pudo entrever, eran de una gran belleza. Era indudable que estaba soñando, ya que su hermosura no había tenido el efecto inmediato de revolverle el estómago repleto.


  Donde antes estaba el fuego de la cocina, ahora había una mujer alta, refulgente, que no desapareció cuando Toede la miró de frente. Iba vestida con ropajes azules y blancos, y su pelo era del color de los cristales teñidos de amarillo. La energía de su aura iluminaba los pilares que la rodeaban.


  Le sonrió y Toede sintió que el suelo se disgregaba bajo sus pies. Le hizo una señal y él la siguió.


  La mujer azul y Toede viajaron por el bosque de piedra a la manera de los sueños, sin fijarse en los brezos, las zarzas y los desniveles del camino. Se deslizaban suavemente por la superficie sin reparar en nada, aunque en varias ocasiones, en el camino ascendente hacia las tierras más montañosas del oeste que conformaban (¿conformarían?) el territorio del necromante, la mujer azul señaló algún accidente del terreno, como una roca partida o un peñasco en forma de halcón.


  Al final, los viajeros llegaron a un pequeño promontorio que no era tal promontorio, sino un gran templo de piedra. Los espíritus de los ogros lo estaban enterrando en una gran montaña de tierra. Toede vio que en la parte baja ya habían crecido hierba y pequeños árboles.


  La mujer azul condujo a Toede hasta la entrada del templo, sin que los espíritus de los ogros les prestaran ninguna atención. Hizo un gesto y las grandes puertas de hierro situadas al final de la gran escalinata frontal se abrieron bañándoles en una imponente luminosidad dorada.


  Toede se despertó sobresaltado y vio que habían pasado muchas horas y era noche cerrada. Habían dispersado las ascuas del fuego de campamento y los gnolls yacían dispersos en el suelo, entre los envoltorios de arpillera que habían contenido patatas, allí donde les había vencido el sueño. No había rastro de Groag, Trujamán ni ningún otro miembro del grupo de humanos.


  Alguien le había echado una capa encima y el hobgoblin decidió seguir durmiendo. Esta vez durmió más profundamente, sin sueños, pues sabía que los dioses fantasmales le habían juzgado y conocía cuál había de ser la recompensa a sus nobles acciones.


  Capítulo 16


  En el que nuestro protagonista persigue sus sueños, da su propia versión de las crónicas históricas y, a pesar de que el festín con los gnolls ha tocado a su fin, descubre un nuevo brebaje: «Toede en remojo».


  —Todo esto no me acaba de convencer —dijo Bunniswot parándose a frotarse la pantorrilla izquierda por enésima vez. Se había herido en esa pierna en el primer derrumbamiento de tierra que provocaron y desde entonces la iba arrastrando y cojeando, como si quisiera dar pena por el simple hecho de ser el que cargaba con la mochila y las palas—. Volvamos al campamento a buscar refuerzos.


  Toede sacudió la cabeza y se volvió hacia el humano, sorprendido al ver que se había hecho acompañar de alguien cuya desastrosa forma física superaba incluso la suya.


  —Sí, podríamos volver —dijo el antiguo gobernador— y pedir ayuda a Trujamán. No obstante, quizá tengamos que explicarle por qué es más importante seguir una corazonada que ocuparse de los escritos eróticos de los ogros. —Bunniswot puso cara de espanto—. O —añadió Toede con malicia— quizá podamos confiar en que Charka envíe a algunos de sus guerreros a un territorio que no sólo es tabú sino que está bajo control de un conocido y peligroso necromante. Seguro que está dispuesto a perder a dos de sus guerreros confiándolos a un tal Sotobosque y a otro que se llama… ¿cómo tradujo tu nombre?


  —Conejo empollón —contestó Bunniswot con un hilo de voz. Sus conversaciones con los gnolls no habían sido tan agradables como las de Trujamán.


  Toede asintió con la cabeza y continuó:


  —Si tengo razón, y por los poderes en los que creo estoy convencido de que así es, tendrás algo realmente importante que enseñar a Trujamán.


  Dicho esto, siguió trepando sin molestarse en añadir que, si Groag se hubiera dignado dirigirle la palabra, sin duda habría elegido al pequeño hobgoblin como compañero en lugar de aquella desgracia de humano.


  —Me parece mucho arriesgar por un sueño —dijo el joven investigador, gateando detrás de él—. No es muy profesional.


  —No desprecies los sueños, niño —dijo Toede—. Raistlin soñó con el hundimiento de Istar antes de hacerse a la mar en el Perechon.


  —¿De dónde habéis sacado eso? —preguntó Bunniswot en tono brusco; jadeante pero igualmente brusco.


  —Del mismo Raistlin —mintió Toede dándose un cuarto de vuelta en dirección al sudoroso humano—. Estuvimos hablando esa misma mañana, antes de que subiera al barco en Flotsam. Fue la última vez que le vi, aunque todavía me llega alguna que otra carta, envíos mágicos y otras comunicaciones.


  —Entonces, ¿le conocisteis? —A Bunniswot se le quebró la voz al preguntar—. ¿Conocisteis a Raistlin, a Caramon y a los Héroes de la Lanza?


  —Como el que más —dijo Toede animándose con el tema al tiempo que se preguntaba hasta qué punto se arriesgaba a descubrir su personalidad—. Puede decirse que les di la señal de salida pero eso sería presumir. —Toede miró hacia el empinado tramo que tenía delante, tanto para evitar caerse como para asegurarse de que su rostro no traicionaba la verdad que se ocultaba tras sus palabras.


  —¿Se lo habéis dicho a Trujamán? —preguntó Bunniswot, en un tono súbitamente menos despectivo y nasal, y más humano.


  —¿Debería? —preguntó Toede girándose con una expresión de sorpresa bien ensayada.


  —Deberíais —dijo Bunniswot que en ese momento llegó hasta donde estaba Toede—. Ya oísteis cómo les contaba la historia de la Guerra de la Lanza a los gnolls. Incluso reducida al lenguaje que podían entender, es un emocionante relato épico.


  —Sí, supongo —dijo Toede encogiéndose de hombros—, para quien guste de esas cosas.


  —Trujamán vendería a su abuela por tener una conversación con los viejos héroes o por hablar con gente que les conociera —dijo Bunniswot con una risita—. Mientras estuvimos en Flotsam, interpelaba a todo el que podía haberles conocido: mozos de bar, marineros y todo tipo de sinvergüenzas.


  Toede recordó vagamente al tabernero de Los Muelles. Sí, no le costaba imaginárselo hilando relatos inverosímiles a cambio de unas cuantas monedas.


  —Y pensar que alguien que estuvo allí, que conoció a Raistlin, ha estado con él en el campamento. —Bunniswot se echó a reír; era una risa fresca, una risa de camaradas que comparten un secreto—. ¿Y cómo eran? ¿Eran tal como se les describe en las crónicas?


  —Bueno, sería presuntuoso por mi parte hablar como si hubiera sido su confidente —dijo Toede bajando la cabeza con aparente modestia.


  Bunniswot picó el anzuelo con la rapidez de una trucha abalanzándose sobre un huevo de salmón.


  —Habladme de Raistlin. Entre los del grupo, él es mi favorito: reservado, dominante y tan seguro de sí mismo.


  —Raistlin, sí —dijo Toede—. Era mi amigo y uno no habla mal de los amigos que se van al más allá. —El hobgoblin suspiró—. Todavía recuerdo aquella última noche. Los dos estábamos muy pero que muy borrachos y se abandonó a una de sus largas llantinas.


  El hobgoblin oyó que los pasos del humano se detenían.


  —¿Llantina? ¿Raistlin? —dijo incrédula la voz detrás de él.


  —Siento decir que así fue. —Toede se encogió de hombros—. Caramon había… Bueno, ya sabes que Caramon siempre tuvo mal carácter y a veces se ensañaba con Raistlin. Era una cuestión de celos, nada más. Raistlin le tenía miedo pero no podía decidirse a abandonarle. Le ofrecí mi casa pero… —Dejó que su voz se apagase.


  —¡No puedo creerlo! —exclamó Bunniswot—. Contradice todo lo que cuentan las crónicas. ¡Caramon quería a su hermano!


  —Sí, claro —dijo Toede—, por eso se quedó con él. Y bueno, cuando se ponía de esa manera, Raistlin intervenía queriendo ayudar y… Oh, dioses, era realmente desagradable. Muy desagradable.


  Toede se detuvo junto a un peñasco que tenía forma de gavilán o de alguna otra ave de presa y miró de soslayo a Bunniswot.


  La expresión que mostraba la cara del joven investigador era impagable. Tenía los ojos del color, la forma y el tamaño de las monedas de acero acabadas de acuñar. Las cejas prácticamente le habían desaparecido bajo el desordenado y abundante flequillo y la mandíbula le colgaba como si estuviera suspendida de un hilo. Toede continuó, como si se sintiera molesto.


  —¿Entiendes por qué no me gusta hablar de estas cosas? Esas personas eran héroes para ti, mientras que yo los veo sólo como eso: personas.


  —Lo único que me ocurre es que me cuesta creerlo —dijo Bunniswot, al que obviamente no le costaba nada creérselo—. Pero ¿y los otros? ¿Qué me decís de Tanis?


  —¿Tanis? Oh, él era la pieza clave del grupo; valiente, leal, noble, honesto. Claro que… a veces… —Toede hizo el gesto de llevarse un frasco a los labios.


  —¿Bebía? —preguntó Bunniswot volviendo a esconder las cejas bajo el flequillo.


  —Como una cuba —suspiró Toede—, pero desde entonces ha estado en tratamiento y creo que actualmente ha conseguido controlar su vicio. Todavía recuerdo a Riverwind y Goldmoon arrastrándole hasta el barco aquella mañana. Triste, muy triste. Quizá sea mejor que Trujamán nunca lo sepa. ¿Ya has descansado? Sigamos.


  —Una más: Tika —dijo Bunniswot.


  Toede fingió que se sonrojaba.


  —La verdad es que no me gusta hablar de Tika —dijo Toede—. No tengo nada en contra de ella pero nunca le gustaron las criaturas no humanas, ni siquiera los kenders. Y el hecho de que yo fuera un hobgoblin, bueno, hacía que saltaran chispas en cuanto me acercaba. Ésa es una de las razones por las que no llegué a unirme al grupo. —Suspiró profundamente—. Las historias que yo podría contar del tiempo que estuvieron en Flotsam… Pero no; el mundo necesita héroes y cuando se les presenta como hombres y mujeres normales, todo se derrumba. Se ganaron la merecida reputación que les honra y más vale limitarse a recordar los buenos momentos.


  Toede echó a andar colina arriba, más allá del peñasco con forma de halcón, y recordó lo liviano que había resultado el viaje en el sueño. Le dolían las rodillas.


  A pesar del dolor, Toede sonrió para sus adentros, con la esperanza sincera de que su recién estrenada nobleza no fuera incompatible con disfrutar mintiendo a aquel insignificante escribano cobista.


  —¿Toede? —preguntó el escribano en cuestión.


  —¿Sí? —contestó Toede malhumorado—. Esto… ¿qué pasa con Toede?


  —El gobernador Toede —dijo Bunniswot—. Vos sois un hobgoblin y Toede gobernaba Flotsam en aquel tiempo. Seguro que le conocisteis. ¿Formabais parte de la guardia personal? ¿O del servicio de su casa?


  Toede resopló amenazador.


  —Los humanos tienen la extraña idea de que todos los no humanos se conocen. ¿Puedo presuponer que conocéis a Astinus de Palanthas sólo porque ambos sois investigadores humanos?


  —Bueno, sé quién es —repuso Bunniswot dolido.


  —Exactamente —dijo Toede—. Y yo sé quién era el gobernador. Y también sé lo que se dijo de él cuando desapareció. Según mi experiencia directa, aunque sea limitada, considero que el gobernador Toede era justo, razonable y racional, y que sus acciones fueron totalmente malinterpretadas por los bardos e investigadores que llegaron más tarde, empeñados en una disparatada clasificación de «buenos» y «malos» que conviniera a sus crónicas épicas.


  —Lo siento —dijo Bunniswot—. No era mi intención molestaros.


  —No es tanto que me hayáis molestado —resopló Toede— como que me habéis decepcionado. Sois un joven inteligente pero os habéis tragado todas las mentiras y las medias verdades que os han contado vuestros mayores, historias deformadas por una evidente retórica en favor de los humanos.


  —Lo siento —repitió Bunniswot—. Si os sirve de consuelo, reconsiderando el pasado, el gobernador no parece haber sido el inútil que se dijo que era.


  —¿Y eso? —le instó a continuar.


  —Su sucesor fue un draconiano —explicó Bunniswot— que al parecer asesinaba a niños pequeños en sus cunas. Y su sucesor es la antigua montura de Toede, ese engendro de Brinco Perezoso, que se viste de ridículos brocados y ha fundado su propia orden de clérigos corruptos. Así que, en comparación, Toede casi parece haber sido un sabio benevolente.


  —A eso me refiero —dijo Toede—. Nunca se aprecia lo bueno hasta que se pierde.


  —Groag le conoció, creo —añadió el joven investigador—. Dijo que Toede había muerto pero que fue devuelto a la vida para luchar con Lengua Dorada, y que los dos, Toede y el draconiano, murieron en el combate. Groag lo presenció y dijo que Toede era un héroe. Así que tenéis razón, no le supieron entender.


  Toede se volvió y sonrió.


  —¿Groag dijo eso?


  —Sí, al principio —contestó Bunniswot—, justo después de recuperarse de las quemaduras. Luego dejó de hablar de Toede. Me parece que… —Bunniswot hizo una pausa para recuperar el aliento—. Me parece que los clérigos de Brinco Perezoso le debieron de hacer una visita y le recomendaron que se callara.


  —Eres muy observador —dijo Toede, y ambos siguieron ascendiendo en silencio.


  La pequeña meseta que habían escalado no era especialmente alta, pero sí lo bastante para que la descartaran los aventureros del sábado por la tarde. Al llegar a la cima, Toede se giró para contemplar el paisaje a sus pies. En su mayor parte estaba cubierto de una neblina otoñal, más densa en la zona de los pantanos. Los abedules tenían un color dorado y Toede divisó el humo que señalaba el lugar donde estaba asentado el campamento de los humanos. Más lejos, escondido tras varias colinas, había otra columnilla de humo, que Toede imaginó procedente del poblado kender. A su izquierda, se abría un amplio valle y, al otro lado de la depresión, se veía una ciudadela, oscura y brumosa, que destacaba contra la neblina blanca. Tenía forma de calavera y Toede no tuvo problemas en imaginar el propósito de la construcción.


  —Así que hay un necromante —dijo al jadeante Bunniswot.


  Habían crecido árboles sobre los montículos que en el sueño de Toede eran construcciones de ámbar y jade brillante. Lo que en un tiempo fue la vía principal, ahora era una masa de arbustos entre los que abundaban los helechos. Al final, vagamente discernible entre los arbustos muertos y amarronados, los árboles sin hojas y los sarmientos secos de las vides salvajes, había un promontorio más alto que el resto.


  —Allí es donde vamos —dijo Toede—. En marcha.


  Se metió entre los arbustos sin oír ni hacer caso de los lamentos y las quejas del investigador que seguía sus pasos.


  ***


  Los dos exploradores avanzaron aprisa por entre los residuos vegetales de la meseta sin encontrar nada que decirse. Su conversación se limitaba a advertirse el uno al otro de las ramas bajas o de las piedras inestables. En algunos lugares, se veían las losas de piedra del antiguo pavimento, a veces durante metros, pero luego volvían a hundirse bajo otra maraña de brezos.


  Finalmente, llegaron a la colina que según el sueño de Toede albergaba el templo enterrado. Era una loma relativamente libre de arbustos, en la que apenas crecía otra cosa que un musgo amarillento y enfermo.


  Toede subió hasta aproximadamente la mitad, señaló una insignificante depresión en la tierra y ordenó:


  —¡Cava aquí!


  Bunniswot murmuró una serie de confusas maldiciones pero hincó en el suelo la pala más grande. La tierra no estaba dura, sin embargo, y al cabo de unas cuantas paladas el investigador desenterró una piedra tallada, más ancha que larga.


  —¡Un peldaño! —exclamó Bunniswot encantado. Toede se limitó a encogerse de hombros viendo cómo el investigador se arrodillaba para examinarla—. No tiene ninguna inscripción pero el tipo de talla es idéntica a la del bosque de piedra. Sin embargo, esta ciudad está muy alejada de las columnas. ¿Por qué lo habían hecho así?


  —Para tus piernas o para las mías —repuso Toede frunciendo el ceño—. Quizá tus protoogros tenían las extremidades más largas o más resistencia. Además, el vecindario ha cambiado mucho desde el tiempo en que esta zona estuvo habitada por última vez. Veamos qué más encontramos ¿te parece?


  El entusiasmo de Bunniswot duró hasta el segundo escalón y parte del tercero. Empezó a cansarse de veras en el cuarto y si hubiera habido un quinto, habría insistido en que Toede le relevara con la pala.


  Pero el caso es que encontró algo metálico. El investigador dedicó una sonrisa de oreja a oreja al hobgoblin.


  —Una tierra fructífera —dijo y empezó a despejar la zona alrededor de la puerta, dejando al descubierto un cuadrado de unos sesenta centímetros de lado de hierro oxidado.


  —Tendrás que ensanchar bastante el agujero —le hizo notar Toede con una sonrisa— porque la puerta se abre hacia afuera.


  Bunniswot le dio la vuelta a la pala y empujó firmemente con el revés contra la barrera de hierro. La presión hizo que se derrumbara y el ruido de la placa al chocar contra las losas resonó en la oscuridad que reinaba en el interior del recinto. Salió una fuerte corriente de aire que olía a humedad y a podredumbre, y tanto el humano como el hobgoblin se quedaron ahí parados, tosiendo a causa de los vapores.


  —Es la primera vez que os equivocáis —dijo Bunniswot alegremente.


  Toede se limitó a fruncir el ceño y asomó la cabeza por el agujero. Parecía la boca del Abismo. Desde la entrada no se veía ningún muro que cerrara la estancia.


  —Está muy oscuro —dijo Bunniswot, y luego añadió—: No hemos traído antorchas.


  —Yo no las necesito —repuso el hobgoblin—. Mi pueblo cazaba de noche cuando el tuyo todavía estaba intentando inventar las calzas. Pero aquí…


  Toede se metió la mano en el bolsillo, sacó la gema de Trujamán, la guardó en el otro bolsillo y sacó la cajita que contenía la piedra de luz mágica.


  —Mi piedra —dijo Bunniswot—. No me la habíais devuelto —añadió con cierta brusquedad.


  —No me la habíais pedido —replicó Toede distraído observando el templo desde la entrada—. Pero no pasa nada, ya sé que has estado muy ocupado.


  Aunque era verdad que los hobgoblins como Toede no necesitaban demasiada luz para ver, ésta les ayudaba a distinguir los colores y, a la claridad que proporcionaba la piedra, vio que el suelo estaba compuesto de cuadrados morados y amarillos que se perdían en la oscuridad.


  —Creo que será mejor que entremos —dijo Toede.


  —Pasad delante —dijo Bunniswot—, vos que sois más pequeño.


  —Las crónicas dirán que sir Bunniswot fue el primero en penetrar en el mayor templo descubierto desde la Guerra de la Lanza —dijo Toede—. Por favor, mis motivos son nobles —añadió dirigiéndose a cualquier ser que pudiera estar escuchándoles.


  El investigador no podía discutir ese último punto, así que, cogiendo la piedra de luz, asomó la cabeza por la pequeña abertura y poco a poco arrastró su cuerpo a través del agujero. Viendo que no se oían gritos de dolor ni ruidos de hachas que volaran por el aire, Toede introdujo la pala más grande y luego entró él mismo.


  Bunniswot no se había alejado mucho de la puerta. Se había quedado observando el dintel y las baldosas que la puerta de hierro había roto al caer.


  —Teníais razón —dijo con la parte investigadora de su mente trabajando a marchas forzadas—. La puerta estaba construida para abrirse hacia afuera, pero los clavos estaban oxidados y el golpe ha hecho saltar las bisagras.


  El aire estaba cargado de humedad y en la oscuridad se oía un ruido distante de agua. «Debe de ser una filtración o una fuente natural», pensó Toede.


  Se agachó y recogió unos fragmentos de baldosa. Eran piezas cuadradas, de unos treinta centímetros de lado y del grosor de una uña. Las moradas eran de lapislázuli, laminado tan finamente que el enano más hábil quedaría maravillado. Las amarillas eran de oro batido y aún más delgadas. Toede sostuvo una de las piezas moradas junto a la entrada. La luz se filtraba a través de la piedra y proyectaba ondulantes sombras moradas sobre su rostro.


  El embaldosado se extendía hacia la oscuridad. Bunniswot gritó y el eco le devolvió un sonido claro y diáfano. Por tanto, había un pared al otro lado, más allá de donde penetraba su vista.


  El humano y el hobgoblin intercambiaron miradas y echaron a andar por el vestíbulo.


  El pasillo de entrada estaba flanqueado de estatuas e inscripciones. Las figuras eran humanoides y de simetría bilateral; es decir, el lado izquierdo de cada imagen entrevista era una imagen especular del lado derecho. Algunas tenían cabezas y brazos bien definidos pero otras semejaban agua o fuego atrapado en un instante y convertido en piedra.


  —¿Son éstos tus protoogros? —preguntó Toede.


  —Sí y no —contestó Bunniswot—. Creo que sus esculturas, aparte de los relieves de las columnas, representan la «verdadera forma» de los individuos. En el templo original, las piedras debieron de estar teñidas con pigmentos de colores y algunas debían de irradiar luz mágica.


  Toede gruñó al tiempo que dudaba de la cordura de tales seres, si es que de verdad eran los antepasados de los ogros. Había escuchado historias peores pero no deseaba conocer personalmente a los modelos de algunas de las estatuas, sobre todo los que habían sido representados mediante ruedas de pinchos.


  El pasillo desembocaba en una gran estancia cuyas paredes laterales se perdían en la oscuridad, a derecha e izquierda. El embaldosado del suelo conducía a un coloso tallado en roca viva, en el corazón de la colina. Tenía más de diez metros de alto y la parte superior se inclinaba hacia adelante, como si se abalanzara sobre los que lo miraban desde abajo. La figura no tenía nada de abstracto. Representaba la cabeza amenazante de un chacal o coyote. Los ojos eran huecos hexagonales, en lugar de circulares, que en otro tiempo debieron alojar luces o fuegos. La cabeza de chacal sólo tenía la mandíbula superior, con la hilera de dientes marfileños tallados en piedra. En donde debiera haber estado la mandíbula inferior, había un enorme cilindro horizontal, parecido a los rodillos de los panaderos.


  Los dos exploradores se detuvieron y levantaron la mirada hacia la monstruosidad. Se alzaba imponente frente a ellos, impidiéndoles ver el techo.


  Al cabo de un rato, Bunniswot dijo:


  —¿Os acordáis de las leyendas de que os hablé, las que nos condujeron hasta aquí?


  —Ajá —dijo Toede notando súbitamente la frialdad del aire.


  —Esas leyendas contaban que los protoogros habían luchado con un monstruoso engendro del Abismo y lo habían derrotado y atrapado.


  Toede recordó su propio sueño, en el que los ogros enterraban el templo.


  —¿Creéis que esta figura conmemora la batalla?


  —Ajá —contestó Bunniswot—. O bien advierte de que éste es el lugar donde está atrapado el monstruo.


  Bunniswot, con la luz en la mano, retrocedió dos pasos, por si acaso, y Toede avanzó dos pasos para examinar la talla desde más cerca.


  Hacía varios cientos de años, las vigas de madera sobre las que se apoyaba el antiguo suelo se habían podrido, de manera que sólo quedaban fragmentos que sostuvieran los paneles de la superficie. Las baldosas de piedra y oro, finas como hojas de papel, tapaban ahora pozos profundos y escondidas galerías subterráneas.


  Toede pisó en uno de esos lugares, en el punto de unión de cuatro baldosas sin soporte, que se quebraron inmediatamente bajo su modesto peso.


  El hobgoblin cayó hacia adelante agitando los brazos como un molinillo en un desesperado intento de agarrarse a algo sólido y lanzó un grito que tanto pudo ser una maldición como una petición de ayuda, o quizás ambas cosas.


  El investigador gritó algo en respuesta y se adelantó hacia él, pero Toede ya había desaparecido. Bunniswot contó hasta tres antes de oír el impacto, un potente chasquido de agua. El sonido resonó y se amplió rebotando en las paredes hasta estallar en los oídos del investigador como un castillo hundiéndose en el mar.


  El estruendo fue disminuyendo hasta que por fin sólo se oyó el silencio.


  Bunniswot se tendió en el suelo y avanzó arrastrándose hasta el borde del agujero, palpando con el máximo cuidado la frágil superficie antes de apoyar su peso, hasta asomarse al vacío.


  —¿Hola? —preguntó tímidamente, temeroso de que no hubiera respuesta.


  Capítulo 17


  En el que se va a buscar ayuda y cuando llega, nuestro protagonista se ve obligado a defender su inocencia desde una posición decididamente inferior, a pesar de lo cual casi lo consigue. Casi.


  Hubo una respuesta pero Bunniswot no se habría atrevido a repetir las palabras exactas en presencia de un público mixto y por mixto entendía compuesto de hombres y mujeres, adultos y niños, o vivos y muertos.


  La prolongada ristra de maldiciones de todos los colores resonó entre las paredes del templo.


  —¿Os habéis hecho daño? —preguntó a gritos el investigador cuando el torrente verbal finalmente se detuvo.


  —Sí —bramó Toede—. Mis sentimientos están heridos por el hecho de que tú estés arriba y yo esté aquí abajo.


  —¿Qué veis a vuestro alrededor?


  —Oscuridad y agua —dijo Toede—. Estoy en una especie de acueducto o pasillo inundado. Ni es profundo ni tiene fuertes corrientes.


  —Dad gracias a los dioses por el agua —gritó Bunniswot.


  Otra ristra de maldiciones, seguida de una pausa.


  —¿Por qué dices eso?


  —Habéis caído desde una altura de unos quince metros —repuso Bunniswot, calculando la distancia por el tiempo—. Si hubierais topado contra algo más duro, no estaríais vivo para maldecir vuestra suerte.


  Toede se negó a consolarse con esas tonterías. Arriba, una luz brillante señalaba la posición de Bunniswot, en torno al cual todo se desvanecía en la oscuridad.


  —Voy a intentar avanzar por este pasadizo en dirección sur —dijo Toede—. Me parece oír una corriente de agua al fondo.


  —No es buena idea —dijo Bunniswot—. Acordaos de que hemos tenido que excavar para entrar aquí. No es muy probable que haya otra salida. ¿Veis algún tipo de gusano o de rata?


  Se oyeron las salpicaduras de alguien que se gira a uno y otro lado dentro del agua, intentando mirar en todas direcciones a la vez, y luego, una voz débil y preocupada que decía:


  —No.


  —Mala señal —dijo Bunniswot con la despreocupación de alguien que evidentemente no estaba en el fondo de un agujero anegado de agua—. Si hubiera algún bicho, significaría que me equivoco y que sí hay otra salida.


  —No tengo más opciones —repuso Toede desconcertado.


  —Voy a buscar ayuda —dijo Bunniswot.


  —Vaya una idea original. Tírame algo de comer, ¿quieres? Puede que pase un buen rato antes de que vuelvas.


  —Vale. —Un bulto hizo salpicar el agua cerca del hobgoblin, que se acercó andando contracorriente y lo sacó a la superficie—. ¿Lo habéis cogido? ¿Queréis la luz? —gritó Bunniswot.


  —La necesitarás —dijo Toede añadiendo para sus adentros: «Si hay alguna criatura maligna por ahí suelta, prefiero que la luz la atraiga hacia Bunniswot»—. Yo buscaré algún lugar seco para esperar.


  —Ah, bien —dijo el investigador—. Siento mucho dejaros así.


  A Toede se le pasó por la cabeza otra ristra de maldiciones pero, en cambio, dijo:


  —Estaré bien. He celebrado fiestas nocturnas en lugares peores que éste. Vete ya, antes de que me salgan telarañas o algo peor.


  —Ah, bien —repitió Bunniswot.


  Toede oyó que se alejaba dando grandes zancadas. Al cabo de un minuto poco más o menos se oyó otro grito: era Bunniswot avisando de que había llegado sano y salvo a la puerta y ahora mismo iba en busca de ayuda.


  Toede avanzó chapoteando hasta encontrar un incómodo montón de maderos húmedos y podridos, caídos del techo hacía unos cuantos milenios. Trepó por ellos, se quitó las botas, las vació de agua y deshizo el paquete que Bunniswot le había tirado. Eran tiras de cerdo asado de la cena del día anterior y todavía se conservaban bien. Toede las fue mordisqueando mientras reflexionaba sobre la situación.


  El sueño había sido una visión, de eso no le cabía la menor duda, cuyo objetivo era darle una oportunidad para acrecentar su nobleza ayudando al joven investigador.


  Y para acrecentar su buen nombre y forrarse los bolsillos con las monedas antiguas que pudiera haber por allí.


  Una vez más, las ideas de nobleza y de progreso personal parecían ir de la mano. Había ayudado a los investigadores y había conseguido una gema y una buena comida. Había descubierto el templo perdido de los protoogros y encontraría un gran tesoro. No era culpa de su sueño que el suelo estuviera desgastado.


  Los héroes nobles siempre hacían caso de sus sueños. Lo mismo había hecho Toede y ahora se encontraba sentado sobre un montón de madera en descomposición, empapada en unas aguas fétidas y sin vida.


  El sueño tampoco le había advertido de la existencia de la gran sala que tenía sobre la cabeza ni el demonio con cabeza de chacal y la mandíbula inferior en forma de rodillo. ¿Sería algo más que un descuido?


  Toede miró a su alrededor con un estremecimiento. Se diría que por allí no había pasado nadie, ya fueran criaturas del Abismo o de cualquier otra procedencia, durante por lo menos quinientos años. Así que o bien el ser que representaba la talla de piedra era muy descuidado en las labores de la casa o en el templo no había nadie, excepto él.


  Se recostó y observó la negrura que reinaba sobre su cabeza. Cerró los ojos y aguzó los oídos pero no oyó nada aparte del rumor de una cascada distante. No tenía conciencia del paso del tiempo y sin querer se quedó dormido. Sus sueños fueron monocromáticos, vulgares y nada esclarecedores. Ninguna mujer envuelta en luz le mostró la salida.


  Toede se despertó sobresaltado al oír pasos de botas sobre las baldosas del piso superior. Ya no oía el sonido de la lejana corriente de agua pero, en cambio, le llegaban claramente las cuidadosas y lentas pisadas de alguien que tentaba el suelo una y otra vez antes de apoyar los pies para avanzar.


  En el agujero por el que había caído no se veía ninguna luz; estaba tan tenebroso y gris como antes.


  —¿Hola? —dijo Toede y su voz reverberó en la oscuridad. Levantando la voz, preguntó—. ¿Bunniswot? ¿Hay alguien ahí?


  Desde el techo le llegó una voz apagada y serena.


  —Hola, Toede.


  —Groag, ¿eres tú? —Toede apenas columbraba la silueta del pequeño hobgoblin en negro sobre negro.


  Hubo un silencio, como si la sombra pensara la respuesta, que finalmente fue:


  —Sí.


  —¿Te ha enviado Bunniswot? —preguntó Toede, cada vez más preocupado. Tenía la voz de Groag y el aspecto (hasta donde era capaz de ver) de Groag y, dado que no creía que hubiera un gran mercado de trabajo para los imitadores de Groag, debía de ser Groag, pero había algo que no cuadraba.


  —Sí —contestó después de otra larga pausa— y Trujamán, antes de irse.


  —¿Has traído una cuerda? —preguntó Toede.


  —Típico —fue la respuesta—. Sí, he traído una cuerda.


  —Bueno, pues gracias por pasarte por aquí y todo eso, pero ¿qué te parece si te das prisa y me sacas de aquí?


  De nuevo hubo un largo silencio y cuando por fin llegó la contestación, fue un balbuceo ahogado.


  —¿Por qué?


  —Bueno, pues porque esto está muy húmedo y frío, y estoy en un templo dedicado a una criatura que quizá no esté del todo muerta —dijo Toede.


  Silencio, y luego:


  —¿Y?


  —Y te lo estoy pidiendo de buenas maneras —dijo Toede sonriendo a la oscuridad—. De la mejor manera que sé hacerlo.


  —Oh. —Otra pausa—. Eso lo arregla todo, entonces, ¿no?


  Toede frunció el ceño.


  —Tengo la sensación de que algo va mal ahí arriba —dijo Toede a la figura asomada al hueco.


  —Es una manera de decirlo —repuso la voz de Groag.


  —¿Pasa algo en el templo? —preguntó con voz insegura, imaginando que un ser demoníaco se les venía encima.


  —No —dijo la voz de Groag.


  —Algo en el campamento, ¿entonces? ¿Les ha pasado algo a Bunniswot y a los otros? —Toede notó un escalofrío que le recorría la espalda.


  —Sí —contestó la voz desde arriba.


  —Groag —dijo Toede—, me encanta jugar a adivinanzas contigo pero dime qué ha sucedido.


  Otra vez le respondió el silencio y ya estaba a punto de lanzar una ristra de invectivas contra su congénere, cuando Groag dijo con la voz estrangulada.


  —Tú has sucedido, Toede.


  —¿Cómo?


  —Tú has sucedido. —La voz adquirió más fuerza y cada vez era más fácil reconocer a Groag, al airado Groag que había dejado cocinando junto al fuego la tarde anterior—. Sobreviví por los pelos a tu última aparición entre los vivos y conseguí reconstruir mi vida, pero cada vez que te presentas todo se va al garete. —Parecía que estuviera a punto de echarse a llorar.


  —Groag, volví a buscarte. ¿No es verdad? No pensaba dejarte abandonado entre los gnolls. —Toede se esforzó en que su voz tuviera la suavidad de la mantequilla. Si Groag se derrumbaba, no saldría nunca de allí.


  —Volviste —le repuso una voz acusadora— y lo empeoraste todo.


  —¿Qué empeoré? —gritó Toede—. Convencí a Charka de que nos ayudara. Gracias a mí, todos han cenado caliente. Luego, he encontrado este templo para Bunniswot y tú dices que lo he empeorado todo. ¿Cómo?


  Esta vez el silencio fue aún más prolongado.


  —Siendo tú. Simplemente por ser Toede.


  Toede esperó a que Groag se explicara mejor y tras lo que le pareció media eternidad, el hobgoblin continuó.


  —Te has ido de excursión con Bunniswot abandonando a Trujamán y a todos los demás. Mientras estabas fuera, Trujamán ha seguido relatando historias sobre los héroes de la Lanza y, entre ellas, la de tu muerte; la primera, con los kenders y el dragón.


  De nuevo se hizo el silencio durante una eternidad. Finalmente, Groag volvió a coger el hilo del relato.


  —Trujamán ha contado lo de los kenders y el dragón, y el desastroso final de la cacería. Y Charka ha dicho que Trujamán estaba hablando de ti, el Rey de las Pequeñas Ranas Secas —dijo Groag con una risita nada agradable.


  —Escucha, Groag —dijo Toede—, lo que diga Charka…


  —No me interrumpas —repuso Groag el voz alta y con sorprendente firmeza—. Trujamán ha dicho que Charka estaba equivocado y lo ha dicho de una manera que ha hecho que Charka se sintiera estúpido. Charka se ha puesto a discutir y no han tardado en cruzarse palabras desagradables. Ya conoces el estilo de Charka discutiendo.


  Un sentimiento de aprensión se apoderó de la boca del estómago de Toede y no parecía que la fuera a soltar.


  —Entonces ha llegado Bunniswot con las noticias de tu descubrimiento… —dijo Groag.


  El sentimiento de aprensión fue sustituido por la certeza del desastre.


  —Charka se ha enfadado porque vosotros dos habíais entrado en el territorio del necromante. Trujamán ha dicho que Charka te había confundido con Toede. Bunniswot ha contestado con una larga diatriba acerca de lo injustamente que se ha tratado a Toede y ha añadido que ninguno de aquellos peludos hombres-perros iba a deciros dónde podíais ir. Y entonces…


  —¿Charka ha golpeado a Bunniswot? —aventuró Toede.


  En el piso de arriba se oyó un fuerte suspiro.


  —En plena cara. Bunniswot se ha caído al suelo como un saco de patatas.


  Toede oyó que Groag sollozaba y se sorprendió. No sabía que Groag y el investigador fueran tan amigos. Cuando Groag continuó, su voz había recobrado la firmeza.


  —Bunniswot estaba en el suelo, sangrando por la boca y la nariz. Trujamán se ha enfadado y ha empujado a Charka. Charka le ha devuelto el empujón y Trujamán se ha caído de espaldas.


  »Charka entonces se ha quedado paralizado al darse cuenta de lo que había hecho: empujar a un poderoso mago. ¿Recuerdas que le habías dicho que Trujamán era un gran mago capaz de hacerle hervir la carne? El problema es que el mago no ha reaccionado como era de esperar, lanzando bolas de fuego y rayos que le salieran de la barba. Ha reaccionado como un hombre mayor que se ha caído de espaldas.


  —Y Charka se ha dado cuenta de que le habían engañado… —acabó Toede.


  Groag continuó y Toede se lo imaginó sentado junto al agujero, mirando a la oscuridad.


  —Charka ha ordenado a los gnolls que todavía estaban en el campamento que fueran a buscar a los que habían salido a cazar, y Trujamán ha salido detrás de ellos para «arreglar las cosas», según ha dicho.


  —Charka utilizará su cabeza para decorar un palo —murmuró Toede para sí.


  —Sí —dijo Groag y Toede se sorprendió de que le hubiera oído—. Y luego volverá y lo utilizará para matar al resto de investigadores. Bunniswot no estaba en condiciones de correr por la montaña, así que me ha dado la cuerda y me ha indicado cómo encontrarte. —Silencio—. Le he dejado desenterrando sus papeles. Me ha dicho que los iba a echar al fuego. Tenía la camisa empapada de sangre.


  La voz de Groag había ido perdiendo fuerza a medida que el relato llegaba a su fin.


  —Van a morir todos, sabes, y todo por culpa tuya —dijo finalmente.


  Toede frunció el ceño en la oscuridad.


  —¡Un momento! Eso no es verdad. ¡Ni siquiera estaba allí!


  —¡Exactamente! —gritó Groag—. ¡No estabas ahí! ¡Estabas buscando más problemas en otra parte! Si hubieras estado allí, habrías salido con alguna mentira convincente y se la habrías hecho tragar, forzándola en sus crédulas gargantas, y aun te habrían dado las gracias y habrían seguido creyendo en ti hasta que los traicionaras un poco más adelante.


  —Groag, yo…


  —Te pasas la vida abandonando a la gente, ya sea dejando que se las arreglen como puedan o muriéndote ¡y ni siquiera tienes la decencia de quedarte muerto! —Groag hablaba a gritos y con el eco y la reverberación a Toede le costaba entender lo que decía—. ¡No se trata de saber si vas a traicionar a alguien, sino de cuándo! —Groag hervía de rabia—. Crees que esa nueva estratagema de la nobleza te devolverá el poder pero no pienso dejar que nadie más muera por tu estúpida codicia.


  Groag dijo algunas cosas más que se perdieron entre los ecos, hasta que por fin su diatriba perdió fuerza y no se oyó más que su respiración jadeante.


  —¿Has acabado? —preguntó Toede.


  —Creo que sí —respondió Groag desde la oscuridad.


  —Pues échame la cuerda —dijo Toede.


  La respuesta fue un largo silencio, interrumpido por leves chasquidos de lengua.


  —¿Has escuchado una palabra de lo que te he dicho?


  —He escuchado todas las palabras que has dicho y eran palabras acertadas. —Toede respiró hondo sintiendo que su lengua se negaba a pronunciar la siguiente frase—. Quiero que sepas que… lo siento. Estaba —el estómago se le encogió— equivocado. Estaba equivocado.


  Viendo que no había respuesta por parte de Groag, Toede insistió.


  —Me he equivocado. Lo admito. Estaba tan pagado de mí mismo y tan seguro de todo que te he conducido al desastre y lo he pagado con mi vida. Dos veces. Lo siento. Estaba equivocado, pero échame la cuerda.


  Siguió sin obtener ningún tipo de respuesta y recordó el monólogo que había sostenido con el caballo el día anterior. Aquél por lo menos había tenido una resolución.


  —Si como dices te preocupan los investigadores —continuó Toede cambiando un poco de estrategia—, los dos sabemos que soy su única salvación. Soy el único lo bastante listo y reservado, y sí, lo bastante codicioso y falto de escrúpulos para solucionarlo. Soy el único que puede hablar con Charka y los gnolls. Morirán, Groag, si no me echas la cuerda.


  —Yo… yo… —y silencio.


  Toede deseó poder dar órdenes, gritar, acobardar a Groag para que obedeciera, pero sabía que no funcionaría. Respiró hondo y la siguiente mentira le salió más fácilmente.


  —A veces me gustaría parecerme a ti. Saber a-dap-tar-me. Quiero hacer mejor las cosas, por ti y por mí. Tírame la cuerda, Groag —dijo Toede con un poco más de hierro en la voz.


  —Supongo que tienes razón —le contestó una voz vacilante—. Ha sido todo tan confuso: tú, los kenders, los humanos. Ya no sé quién tiene razón.


  —Te entiendo —repuso Toede con delicadeza—. Echame la cuerda.


  —Oh —dijo la voz desde arriba.


  Toede no oyó el key que seguramente venía a continuación. Al cabo de un momento, llamó:


  —¿Groag?


  —Creo que aquí hay alguien —respondió Groag con un murmullo.


  Toede sintió que el pánico se apoderaba de él.


  —¡Sal de ahí, Groag! Ya vendrás luego a buscarme. ¿Me oyes? Vete. —Por su mente de hobgoblin cruzaron imágenes de un engendro del Abismo abalanzándose sobre su antiguo lacayo (y sobre la cuerda que llevaba en la mano).


  —No lo entiendes —dijo Groag con alegría en la voz—. Es toda azul y muy hermosa.


  «¿Azul? ¿Hermosa?», pensó Toede, y de repente se acordó de su visión.


  —¡Groag, es una trampa! —gritó—. ¡Es un encantamiento! ¡No la mires! ¡No la escuches!


  Se calló esperando alguna respuesta pero todo lo que oyó fue a Groag que decía:


  —¿Yo? ¿Escogido por el destino? ¿De verdad?


  —¡El fuego del Abismo, Groag! —bramó Toede—. ¡Sal de ahí! Tírame la cuerda. ¡Haz algo!


  —Nunca lo habría pensado… —decía Groag—. ¿Yo, lord de Flotsam?


  —¡Groag! —aulló Toede—. ¡Tira la cuerda!


  Se oyó el ruido de algo que caía por el aire y a continuación un sonoro chasquido a metro y medio de donde estaba Toede. El hobgoblin avanzó por el agua hasta allí y cogió un extremo de la cuerda. Y, a continuación, el otro.


  —¡Groag! —chilló Toede.


  —Sí, supongo que deberíamos irnos —dijo Groag a su hermosa aparición—. Adiós, Toede. Me gustaría quedarme a charlar contigo, pero tengo grandes cosas que hacer. Ahora lo sé.


  Groag lanzó un silbido desafinado que se perdió en la oscuridad y se confundió con el rumor de una pala lanzando apresuradamente unos cuantos montones de tierra. El borrón grisáceo que señalaba la situación del agujero se oscureció hasta quedar totalmente negro cuando la entrada volvió a sellarse.


  Toede se quedó en la oscuridad sosteniendo los dos extremos de la cuerda. El desespero hizo presa de su corazón pero pronto fue barrido por otro sentimiento: ira.


  Ira contra Groag, contra Brinco Perezoso, contra los dioses del Mal, contra Charka y los gnolls, contra cualquiera que se hubiera cruzado en su camino. Había creído. La nobleza le había convertido en un tonto, y ahora estaba pagando su estupidez.


  —Entendido —murmuró—. Se te ha acabado eso de «vivir noblemente», señor Toede. Y ahora, veamos si salimos de ésta.


  Y entonces, Toede volvió a oír el rumor de la cascada.


  Capítulo 18


  En el que nuestro protagonista encuentra a alguien que está peor que él y lleva así bastante más tiempo, hace un pacto infernal y traspasa las defensas enemigas.


  Toede echó a andar hacia el sur en la oscuridad, hacia el rumor de agua corriente. Una parte de su mente todavía daba vueltas al abandono de Groag. Mientras la segunda parte temía que un maligno muerto viviente se le viniera encima y le atacara, la primera planeaba distintas maneras de tortuosa venganza contra Groag, que se había puesto por delante de Brinco Perezoso en la lista de individuos que más-probable-era-encontrar-algún-día-como-misterioso-relleno-de-pastel-de-carne.


  La tercera se preguntaba con gran curiosidad cómo era posible que una cascada se encendiera y se apagara, más aún cuando el pasadizo empezó a elevarse a medida que avanzaba hacia el sur y el terreno se iba haciendo más firme y (relativamente) seco.


  La explicación más lógica era que la cascada fuera provocada por algún mecanismo antiguo, que todavía funcionara después de tanto tiempo y que llenara un depósito hasta cierto nivel, tras lo cual se obturara la salida y se abriera el desagüe. Eso indicaba la posibilidad de una entrada escondida, o incluso de una salida subterránea que quizá diera a la base de la meseta.


  También debía considerar la temible posibilidad de que allí abajo hubiera algo (o varios algos) vivo después de tanto tiempo y que la caída de agua fuera el resultado de alguna de sus actividades, como la utilización de un medio de transporte con canales y compuertas.


  Menos lógico pero más probable era que la cascada resultara ser algo que Toede no hubiera visto nunca antes. La idea de que fuera algo nuevo entretuvo una parte de su mente, mientras las otras se ponían de mal humor, se preocupaban o planeaban venganzas horribles.


  Finalmente, la causa de la cascada resultó ser todo lo que había pensado. El pasadizo se ensanchaba e iba a dar a una estancia amplia, en penumbra y con el techo abovedado. El interior de la bóveda estaba decorado con un mosaico de teselas plateadas y azules, muchas de ellas caídas. La iluminación de la sala procedía de una gran piedra clara incrustada en el techo. Sin duda, en otro tiempo su brillo debió de ser tan potente como el de la piedra de luz de Bunniswot pero con el tiempo había disminuido hasta un tenue reflejo ambarino.


  La sala era circular y en las paredes redondas había más relieves y estatuas tan extrañas como las que Toede había visto en el piso superior. El suelo también tenía forma de cuenco, como si fuera un reflejo del techo, y estaba lleno de barro blando de color negro.


  En el centro de la balsa de barro, estaba la criatura infernal de Bunniswot, el ser que habían visto tallado en la pared interior del templo. Estaba encajado entre dos rodillos, el anterior a la altura de lo que deberían ser las patas delanteras y el otro, sobre el lugar donde estarían las patas traseras. Tenía la cabeza, semejante a un morro lobuno sin mandíbula inferior, apoyada sobre uno de los rodillos. Los ojos eran dos cuencas hexagonales talladas en granates o en alguna otra piedra de color sangre.


  La criatura demoníaca medía unos siete metros de largo y el rodillo delantero tenía unos cinco metros. El color rojo brillante de su cuerpo destacaba contra el barro oscuro con el lustre del hierro recién colado. Hacía rodar los dos cilindros frenéticamente pero no conseguía avanzar ni un milímetro sobre el denso lodo. El resultado de sus esfuerzos era una lenta rotación del suelo en dirección contraria a las agujas del reloj y la aplicación de una nueva y uniforme capa de barro sobre las estatuas. El rumor de la aspersión de barro era lo que Toede había confundido con una cascada.


  El pasillo que le había conducido hasta allí desembocaba un poco por encima del nivel al que llegaba el barro. Había una escalerilla que descendía y a partir del primer peldaño, todo tenía una gruesa costra de barro. Toede echó un vistazo a la sala. Podría haber ciento cuarenta puertas allí pero, de ser así, estaban todas bajo el nivel del lodo.


  Se dio la vuelta para marcharse.


  —¡Tú! ¿Tú vivo? —se oyó una voz profunda detrás de él.


  Toede hizo una mueca impresionado por la profundidad de la voz. La parte de su mente que se había estado preocupando de la cascada ahora se preguntaba cuánto tardaría en inspeccionar el otro extremo del túnel. Las otras partes de su mente, las que habían estado discutiendo cuál de los dos, Brinco Perezoso o Groag, era más merecedor de una defenestración, se dieron cuenta de que algo desagradable ocurría en el mundo real.


  —¿Cóm…? —La voz se le quebró—. ¿Cómo?


  —¿Tú vivo? —repitió la criatura. Toede se dio cuenta entonces de que tenía una especie de boca, situada bajo el morro, sobre el rodillo principal—. ¿Respiras?


  —Sí, estoy vivo —dijo Toede.


  Iba a añadir «¿y tú?», pero la respuesta hizo reaccionar a la criatura que con un poderoso bramido se puso a dar vueltas a los rodillos con mayor potencia y furia que antes, con lo que giraba más rápido en torno al centro de la estancia. Toede se retiró hacia el pasadizo cuando vio que se aproximaba la cortina de barro.


  La criatura dejó sus vanos esfuerzos y se detuvo casi frente a Toede.


  —Maldición —dijo el nativo del Abismo—. Maldición y conejos podridos.


  «¿Conejos podridos?», pensó Toede pero, en cambio, preguntó:


  —¿A qué viene ese jaleo?


  —Lo siento, reacción natural —dijo la bestia metálica—. Tú estás vivo y lo primero que hago cuando encuentro a alguien vivo es intentar abatirlo.


  —Eso debe de hacerte muy popular en las fiestas —dijo en un tono más seco que cualquier otra cosa que hubiera en aquel lugar.


  La bestia se quedó mirando a Toede y luego dejó escapar un largo silbido apreciativo.


  —Había oído que los ogros habíais experimentado un gran declive —dijo—, pero no creía que hubierais caído tan bajo.


  —No soy un ogro —dijo Toede cruzándose de brazos.


  —No me digas que eres un humano. Ni siquiera ellos son tan feos.


  —Un hobgoblin —repuso Toede poniéndose a la defensiva.


  —Nunca he oído hablar de ellos —dijo la bestia—. Deben de ser nuevos. Yo soy un juggernaut. Puedes llamarme Jug o Jugger si quieres.


  —¿Es ése tu verdadero nombre? —preguntó Toede.


  —Es lo más cercano a lo verdadero que la mayoría de la gente es capaz de pronunciar —replicó la criatura—. Mi verdadero nombre es Crystityckol’k’kq’q.


  La catarata de consonantes lastimó los oídos de Toede. El nombre del juggernaut sonaba como una carretilla de palancas bajando por una escalera.


  —Quédate con Jugger —dijo el monstruoso engendro del Abismo—. Mis antepasados, los auténticos profesionales, tenían nombres que rompían el cristal a cincuenta pasos de distancia, pero eso era en los viejos tiempos, antes de que los oportunistas tomaran el Abismo por asalto, elegantes criaturas con nombres facilones: Castlebaum, Bliriper, Muranitlar y esa nueva mocosa, Judith. ¿Qué clase de nombres son ésos?, pregunto, y ellos responden: «Nombres que pueden pronunciarse; nadie quiere tener tratos con un demonio cuyo nombre es impronunciable». Bribones presumidos.


  —Perdonad que os interrumpa —dijo Toede— pero ¿es éste vuestro templo?


  Toede tuvo la impresión de que los ojos de la bestia se nublaban y luego, de repente, se fijaron en él.


  —¿Templo? —gritó—. ¡Es mi tumba! —Y se echó a reír.


  Toede notó que el suelo vibraba y tuvo que esperar tres minutos antes de que la risa de la bestia infernal llamada Jugger disminuyera.


  —¡Buf! —dijo la criatura—. Me ha sentado bien. No me había reído así desde hace una vida de elfo. ¡Que si es mi templo! ¡Ja, ja!


  Toede intervino antes de que Jugger empezara otra ronda de risas y recuerdos.


  —¿Sois la criatura de las leyendas, la que los ogros, los primeros ogros, derrotaron?


  —¡Atraparon pero no derrotaron! —bramó la criatura del Abismo—. Todavía estoy aquí, esperando a completar la cuota. —Hizo una pausa y luego añadió—: Seiscientos cincuenta y uno.


  —Ya —dijo Toede con la precaución normal en alguien enfrentado con ese tipo de arenas movedizas dialécticas—. ¿Por qué seiscientos cincuenta y uno?


  —¡Ya tengo todos ésos! —dijo el juggernaut sonriendo de orgullo—. Mi cuota son mil exactos. No puedo volver hasta que no la complete. Tú serías el seiscientos cincuenta y dos si consiguiera soltarme. Y después sólo me quedarían trescientos cuarenta y ocho.


  —¿Así que no os podéis soltar?


  —Estoy preso entre los ejes —gruñó la criatura—. Y no tengo apoyo para empujarlos.


  —Bueno —dijo Toede pensando en la mejor manera de conducir la conversación hacia sus propias esperanzas de escapar—, la verdad es que hicieron un buen trabajo construyendo el templo, decorándolo y enterrándolo.


  —Por el dragón de cinco cabezas, pequeño compañero viviente, no podían evitarlo —dijo el juggernaut—. Eran ogros. Todo lo que hacían era hermoso y magnífico. Ni siquiera su basura era fea. Ésa es una de las razones por las que me mandaron aquí. —Volvió a reírse entre dientes y añadió—: Acabé con trescientos cincuenta de ellos antes de que me inmovilizaran de esta manera.


  Toede observaba atentamente el perímetro de la estancia buscando el más leve indicio de la existencia de otra salida. El juggernaut se dio cuenta y dijo:


  —Es mejor que no te hagas ilusiones de encontrar una salida. No hay ninguna. El pasadizo que tienes detrás lleva a un agujero cerrado por una roca maciza. Y aquí no hay ningún bicho viviente, ni siquiera peces ciegos. A no ser que excaves un túnel, estás atrapado. Aquí sólo estamos tú y yo.


  —Maravilloso —dijo Toede y se sentó en el primer escalón embarrado dejando a un lado la cuerda y el fardo de la comida—. Me parece que intentas decirme que, dado que no tengo salida, debería entrar en el barro y sacrificarme a ti.


  —Te ahorraría tiempo y problemas, pequeño amigo viviente —dijo el juggernaut—. Me gusta la compañía como a cualquier otro habitante del pozo de la Reina Oscura y me gustaría saber qué ha ocurrido en los últimos tiempos por ahí arriba, pero por encima de todo eso, quiero mis seiscientos cincuenta y dos.


  Toede se echó hacia atrás en actitud pensativa.


  —Morir de hambre es muy desagradable, tanto que al final deseas la muerte más que cualquier otra cosa. —Jugger suspiró—. En cambio, yo soy rápido. Ni siquiera lo notarías. La muerte no es tan horrible ¿sabes?


  —Lo sé —dijo Toede—. Ya he pasado por eso.


  Jugó con la idea de tirarse por su propia voluntad bajo el rodillo del juggernaut y quizá resucitar en cualquier otro sitio por tercera vez. «Con la suerte que tengo seguro que volvería justo aquí», pensó, «trescientas cuarenta y ocho veces seguidas».


  —¿Te has muerto alguna vez? —preguntó el juggernaut con curiosidad.


  —Un par de ellas hasta el día de hoy —contestó Toede—. Y tienes razón, aunque hasta llegar a ella se sufre mucho, lo que es el paso de la vida a la muerte no es especialmente doloroso.


  El juggernaut lanzó un silbido muy parecido al que hacen las teteras cuando el agua rompe a hervir, sólo que en este caso la tetera era del tamaño de un carro de heno.


  —Chico, no sé qué pensar. Si mato a uno que ya se ha muerto antes, ¿crearé confusión en los libros de cuentas? No sé si contarías para la cuota. —Dicho esto, la bestia se quedó en silencio durante un rato.


  —¿Has estado aquí abajo desde que los ogros eran… ogros? —preguntó Toede.


  —Sí —contestó Jugger—. Los primeros doscientos años después de que me metieran en este pozo, me puse realmente furioso. Primero pensé: Está bien, me hundiré hasta el fondo y poco a poco me abriré camino por debajo, pero el barro es tan denso que me mantiene a flote. Así que me dije: Esta bien, vaciaré la balsa de barro lanzándolo contra las paredes, y eso hice durante un par de cientos de años. Al principio el barro se acumula en los bordes, pero luego se seca y vuelve a caer dentro. Y aquí sigo.


  —¿Has intentado esperar a que el barro se seque? —preguntó Toede.


  —Durante cosa de mil años —contestó Jugger—. De hecho, más de una vez. La primera esperé un siglo sin moverme hasta que se formó una fina costra de barro pero entonces me moví y la capa se quebró. Luego esperé dos siglos y luego tres, pero la capa se rompía cada vez que hacía girar los rodillos. Así que la siguiente vez esperé mucho, mucho tiempo, pero entonces se produjo el «bum» y todo volvió a ser lodo líquido.


  —¿El «bum»? —preguntó Toede.


  —El bum, sí —repitió el juggernaut—. Sólo uno pero vaya uno. Hizo temblar la sala entera y todo el barro seco se quebró. Fue entonces cuando apareció el otro tipo.


  —Otro tipo —dijo Toede con voz apagada.


  —Un hechicero humano de Istar —dijo el juggernaut—. Parece ser que los dioses acabaron muy hartos de Istar y decidieron dejar caer una montaña encima. Él se teletransportó al azar y apareció aquí. Así es como aprendí la lengua moderna y supe que la muerte por inanición es una manera terrible de matarse a uno mismo.


  —Él fue el seiscientos cincuenta y uno —dedujo Toede.


  —Exacto, y desde entonces he vuelto a hacer girar los rodillos con la esperanza de generar el calor y la tracción suficiente para salir de aquí.


  —¿Llevas dando vueltas a las ruedas más de trescientos cincuenta años?


  —Eso creo —dijo el juggernaut y, poniéndose a la defensiva, añadió—: No salgo mucho, ¿sabes?


  Toede se quedó en silencio, sopesando las opciones que tenía. Había salvado a Charka, aunque fuera porque tenía hambre, y luego se había arrepentido. Si ayudaba a Jugger, lo más seguro era que muriera, él y otros trescientos más.


  Pero si entre esos trescientos estuvieran Groag, Charka o Brinco Perezoso…


  —Te voy a ayudar —dijo Toede.


  —¿Vas a qué? —preguntó el juggernaut.


  —Voy a sacarte de aquí —dijo Toede—. Yo solo no puedo salir y tú, tampoco. —Cogió la cuerda y se fue hacia un lado del pasillo. Se agachó junto a algo que bien pudiera haber sido una estatua y se puso a golpear el barro, que cayó a trozos dejando al descubierto una especie de huevo tallado en piedra de color marrón claro. Toede ató un extremo de la cuerda alrededor.


  —Debería advertirte, pequeño ser viviente —dijo Jugger—, que si entras en el barro y te acercas, podría intentar abatirte. Estoy hecho para eso. No puedo evitarlo.


  —Me arriesgaré —dijo Toede y cogió el otro cabo de la cuerda.


  Comprobó la firmeza de los peldaños embarrados con la punta del pie. Estaban resbaladizos pero no se desmoronarían, así que empezó a bajar.


  —Hay tres cosas por las que deberías evitar hacerme picadillo en el lodo —continuó Toede introduciéndose lentamente en el fangal. Aguantaba su peso sin problemas, tal como esperaba. Al fin y al cabo, sostenía una máquina de matar, engendro del Abismo, hecha de hierro colado.


  »En primer lugar, si muero, tienes uno más, pero si te ayudo a salir de aquí puedes completar la cuota y volver al lugar al que perteneces. Segundo, piensa un poco, si tienes una visita cada ciento cincuenta años, pasarán más de cien mil años antes de que vuelvas a ver el Abismo.


  —Ciento dieciocho mil años y tres siglos —le corrigió el juggernaut y Toede notó un leve rastro de melancolía en la voz de la criatura.


  —Bien. Y tercero, no sabes si mi muerte contaría en tu haber.


  El hobgoblin ya nadaba por el lodo, arrastrando la maroma tras de sí y avanzando hacia el flanco del enorme monstruo carmesí, junto al rodillo delantero.


  En una ocasión, una ballena embarrancó en una playa cerca de Flotsam y Toede, acompañado de una delegación de mercaderes, se acercó a investigar. Era un coloso negro que se alzaba frente a ellos cociéndose al sol. Las gaviotas habían empezado a picotearlo y su carne hedía terriblemente. Por último, Toede ordenó que una cuadrilla de prisioneros lo enterrara. Algo tan grande le hacía sentirse vulnerable y enclenque.


  Tocar el enorme rodillo delantero, todavía pulido y brillante después de que hubieran transcurrido milenios, le provocó el mismo sentimiento.


  —Voy a sumergirme —le dijo al juggernaut— para pasar la cuerda por debajo de uno de los extremos del rodillo. No te muevas.


  Cogió aire y se hundió en el lodo, avanzando a tientas por el flanco de la criatura. El barro se iba haciendo más denso y duro a medida que se acercaba al fondo, pero al fin consiguió llegar hasta la parte inferior del rodillo. Pasó la cuerda por debajo y la sacó por la curva interior del cuerpo de la bestia.


  El juggernaut seguía inmóvil pero Toede notaba una vibración que parecía ir en aumento a medida que trabajaba.


  Finalmente, salió a la superficie, escupiendo barro y quitándose el denso barro de los ojos.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Jugger y Toede advirtió la impaciencia que le estrangulaba la voz.


  —Voy a subir a bordo —dijo Toede. Cogió entre los dientes el extremo de la cuerda que pasaba por debajo del rodillo principal y trepó por el flanco de la bestia. Al escalar, el barro se le desprendía del cuerpo a trozos. Hizo una lazada alrededor del brazo que sostenía el rodillo delantero y se puso de pie encima de la cabeza de la criatura.


  —Bien, necesito un poco de fuerza motriz —dijo Toede.


  A punto estuvo de perder el equilibrio y caer cuando el juggernaut se abalanzó hacia adelante pero consiguió agarrarse a una ceja de hierro. Aun así, cayó de bruces y notó el sabor de la sangre en la boca.


  —¡Suficiente! —bramó casi al instante, y Jugger se calmó.


  La cuerda había dado dos vueltas al rodillo. Toede cogió el extremo y estiró de él hacia atrás hasta dejarlo caer delante del rodillo posterior. Mientras lo hacía, encontró un cráneo humano empotrado entre el cuerpo y la cavidad del rodillo. Sin duda, era el seiscientos cincuenta y uno.


  —¡Otra vez! —gritó Toede, e inmediatamente añadió—. Detente. —La tracción de Jugger le había dado unos diez metros más de cuerda libre—. Tengo que volver a bajar para trabar las ruedas traseras. ¿Puedes dar marcha atrás?


  Se deslizó al interior de la balsa de barro y repitió el proceso en el rodillo posterior, atándolo de manera que la cuerda se enrollara en él como en un huso o un torno. Luego, mugriento y agotado, volvió a subir al lomo de la criatura.


  —¿Has acabado? —gruñó el juggernaut con una voz semejante a la de un dispositivo metálico calentando motores.


  —Sí —contestó Toede dando tirones a las cuerdas para asegurarse de que estaban tensas—. Bien —dijo—, ahora quiero que empieces a mover los rodillos lentamente.


  Jugger lanzó un bramido e hizo girar los rodillos a la máxima potencia. El hobgoblin estuvo a punto de salir despedido hacia atrás cuando la bestia saltó hacia adelante.


  La cuerda se tensó y aguantó pero no así la columna a la que estaba atada, que empezó a torcerse visiblemente, separándose de la pared con un rítmico sonido de piedras que se agrietaban.


  Poco a poco, el juggernaut avanzaba por la fuerza de los rodillos que ahora actuaban como tornos, jalando de la cuerda. Toede gritaba pidiendo al juggernaut que aminorara la marcha si no quería romper algo, como por ejemplo, a él.


  Si Jugger le oía, no le escuchaba, porque redobló su esfuerzo. La columna se torcía cada vez más y la cuerda empezaba a deshilacharse.


  Todo dependía de cuál cediera antes.


  La ganadora fue la columna, que se desprendió de la pared entre una cascada de piedras y mortero.


  Toede lanzó un reniego pensando que habría que volver a empezar desde el principio. Sin embargo, el pilar inclinado cayó hacia adelante, justo enfrente del juggernaut. Toede oyó que los bloques de granito se desmenuzaban bajo el rodillo principal y se dio cuenta de que Jugger realmente se movía y salía de la balsa de lodo.


  En ese momento, la punta de un látigo restalló sobre su cabeza. El extremo de la cuerda se había soltado del rodillo delantero y a punto estuvo de cortar la cabeza del hobgoblin en su apresurado recorrido hacia el rodillo posterior. El juggernaut, abandonada la charca de barro, molía las milenarias escaleras dejándolas reducidas a un fino polvo en su avance hacia la salida. Toede se agazapó detrás de las enormes cejas de la bestia.


  —¿Estás bien, pequeño amigo viviente? —preguntó el juggernaut.


  Toede asintió con la cabeza. Luego, dudando de que la criatura pudiera verlo, dijo:


  —Sí. Ten cuidado, el pasadizo que viene ahora está inundado. ¡Uf!


  Entraron en el túnel a toda máquina y el agua lo golpeó con fuerza. Si el juggernaut hubiera tenido suficiente espacio para coger velocidad seguramente habrían planeado sobre el agua, pero de todas maneras el agua se escurría entre los ejes y no impedía su avance.


  Totalmente empapado, Toede asomó la cabeza por encima de las cejas de la criatura. Habían dejado atrás la zona inundada y ya casi habían llegado al otro extremo, que según Jugger los ogros…


  Habían sellado con una gran roca.


  Toede volvió a agazaparse y el juggernaut embistió la roca a la velocidad de un dragón marino y con mejores resultados. El impacto lanzó a Toede hacia adelante y la roca se deshizo como si fuera de arcilla. Las puntiagudas aristas del rostro lupino del juggernaut hicieron un formidable trabajo de arado, y tras una breve molienda de piedra, los dos salieron a la brillante luz de la tarde.


  —¡Bieeeen! —gritó Jugger y dio varias vueltas sobre sí mismo observando el mundo exterior—. ¡Aquí afuera las cosas no se han conservado demasiado bien! Gracias, pequeño amigo viviente por sacarnos de ahí. ¿Sabes?, realmente tenía intención de hacerte gelatina, ahí abajo.


  Toede le dio unas palmaditas en la cabeza.


  —Quizás ésa sea una de las manifestaciones de la nobleza: la voluntad de hacer cosas estúpidas que no sirven a tus verdaderos intereses a cambio de alcanzar metas más lejanas.


  —Si tú lo dices… —repuso el juggernaut, que ya avanzaba aplastando arbustos—. Pero dime: ¿dónde puedo encontrar otras criaturas vivientes con las que completar mi cuota, pequeño amigo viviente?


  —Te acompaño —se ofreció Toede sonriendo—. Con un poco de suerte, todavía encontraremos a una en particular. Y deja de llamarme «pequeño amigo viviente». Estoy harto de que me pongan nombres largos. Me llamo Toede y no quiero bromas. Y ahora vamos hacia la ciudad, gira hacia el este y ¡ten cuidado con la coliiiiinaaaaa!


  Capítulo 19


  En el que la combinación del cerebro hobgoblin y la máquina engendro del Abismo demuestran ser más efectivas de lo que nadie habría sospechado y nuestro protagonista tiene la oportunidad de intervenir en la clasificación de futuros vivos y muertos, antes de unirse a uno de los grupos mencionados.


  Bunniswot se pasó un trapo sucio por la frente y se apoyó en la pala. Después de la discusión, de la estúpida discusión que por desgracia demostró a los gnolls que Trujamán y todo el resto de investigadores no eran poderosos hechiceros, los gnolls habían desaparecido en el pantano, con toda seguridad para decidir cuál sería su próximo movimiento. La idea de que volverían dispuestos a derramar sangre había inspirado el pánico general. Una cosa era oír rumores de que iban a sufrir un ataque de humanoides y otra haberlos visto de cerca y saber que eran diabólicos asesinos deseosos de comer carne humana.


  Trujamán se había ido al pantano a «convencerles de que fueran razonables» y se había llevado a un par de «muchachos» con él. El resto se había dispersado en grupos de dos o tres personas. Unos se habían internado en el pantano, otros habían decidido probar suerte con el necromante y se fueron hacia el oeste, y aun otros quisieron intentar alcanzar el camino principal antes de que los gnolls lo cerraran. Los caballos se habían esfumado al poco de producirse la discusión.


  Bunniswot intentó organizar la defensa pero no tuvo ningún éxito. El único que le escuchó fue el otro hobgoblin, el cocinero, al que había pedido que fuera a buscar a su amigo, al visionario llamado Sotobosque.


  El cocinero, sin embargo, no había regresado y era muy posible que también él le hubiera abandonado.


  Decidió que lo más prudente era desenterrar los viejos manuscritos, conservar los calcos originales, quemar las notas en la hoguera e intentar volver a la civilización con los documentos originales. Aunque ahora no pudiera publicarse la traducción, quizá se presentara la oportunidad en el futuro. Con ese plan en mente, llevaba reexcavada casi la mitad de la zanja, que de momento medía unos tres metros de ancho y tenía un metro de profundidad, y había encendido una modesta fogata que ardía alegremente. Bunniswot echó otro leño al fuego.


  Sudaba como no recordaba haberlo hecho en toda su vida y se preguntó si sería por el calor o por el miedo. El sol de finales de otoño era implacable. Se volvió a pasar el trapo e hizo una mueca al tocarse el lado de la cara tumefacto e hinchado de resultas del puñetazo de Charka. La nariz había dejado de sangrarle pero la inflamación del rostro le latía al mismo ritmo del corazón.


  En ese momento los vio; salían del bosque en dirección al campamento, ahora desierto. Parecía haber el doble de gnolls que en la visita anterior y Bunniswot dedujo que habrían ido a buscar refuerzos por si finalmente los humanos resultaban ser poderosos hechiceros.


  Los atacantes se abalanzaron sobre las tiendas vacías, desgarraron las lonas con las garras y lanzaron oscuras imprecaciones.


  Entonces se fijaron en Bunniswot, al que de pronto no le pareció tan buena idea haberse quedado atrás.


  Dio un paso atrás y luego otro más, y habría dado un tercero de no haber sido por el hecho de que el primero ya le había llevado al borde de la zanja y el segundo le hizo caer de espaldas sobre la tierra removida provocando que una lluvia de papeles cubiertos de tierra saliera por los aires.


  Bunniswot levantó la vista y vio las siluetas de los gnolls a contraluz. El más grande llevaba el casco en forma de cráneo de Charka pero no era Charka. Sintió un breve consuelo que enseguida se disipó al ver que la punta de sílex de la lanza que llevaba el sustituto apuntaba directamente hacia su pecho.


  Bunniswot pronunció a gritos lo que creía que serían sus últimas palabras, bien meditadas de antemano, pero el gnoll de la lanza no le prestaba atención.


  De repente, se oyó un sonido de algo que avanzaba derribando sauces a gran velocidad, no muy lejos de allí, y un objeto con una sombra increíblemente grande pasó directamente por encima de la zanja en la que yacía el investigador.


  El amenazante gnoll apenas tuvo tiempo de alzar la vista y contraer el rostro en lo que pareció una expresión de alarma antes de que pasara la sombra y la lanza del gnoll cayera de rebote en la zanja con la punta de sílex partida y la madera astillada.


  —¡Seiscientos cincuenta y dos! —se oyó gritar a una voz profunda y atronadora que se imponía sobre el estruendo de los árboles caídos y los aullidos de los gnolls. Mezclada con la anterior, se percibía otra voz más aguda entre los silencios de la terrible cuenta. ¡Bum!—. ¡Seiscientos cincuenta y tres! —¡Bum!—. ¡Seiscientos cincuenta y cuatro! —¡Bum!—. Seiscientos cincuenta y… ¡espera! ¡Sólo lo hemos herido! —¡Bum!—. ¡Ahora, sí! ¡Seiscientos cincuenta y cinco!


  Con mil precauciones, Bunniswot asomó los ojos por encima del borde de la zanja para observar la devastación en curso. El agente de la destrucción, en aquel momento segando vidas de gnolls a troche y moche, parecía una máquina de guerra de las que utilizan los ejércitos sitiadores para echar abajo las defensas del castillo local, aunque en aquélla en particular se echaban en falta las unidades del ejército que solían arrastrarlas y parecía moverse sola.


  Bueno, no completamente sola. Encaramado al lomo, iba Sotobosque. Era suya la voz aguda que Bunniswot había escuchado acompañando los desvaríos de la otra, mucho más profunda. Sotobosque gritaba y hacía señas, y la gran máquina de asalto daba vueltas y aplastaba gnolls enemigos, abatía tiendas de campaña, derribaba árboles y lo destrozaba todo a su paso. Cada vez que alcanzaba a un gnoll se elevaba un grito al cielo, como si los dioses verdaderos llevaran las cuentas de la batalla.


  El artefacto era efectivo pero no seleccionaba sus objetivos. Embistió un pilar y el relieve de antigüedad incalculable desapareció en una nube de polvo de piedra. Algunos se habían agazapado detrás de los pilares para protegerse mientras que sus congéneres más inteligentes habían salido disparados hacia el pantano en cuanto vieron aparecer a la criatura de color rojo fuego. La máquina de guerra avanzaba sobre los gnolls y las columnas como si fueran una sola cosa, aunque con mayor regocijo si cabía.


  —¡Seiscientos sesenta! —bramó al atrapar bajo sus rodillos a un gnoll escondido detrás de un pilar y pulverizarlos a ambos.


  Bunniswot estaba encantado de que Sotobosque no sólo hubiera conseguido salir del templo sino que, además, hubiera reclutado refuerzos, pero eso no quitaba que la destrucción de las columnas fuera un precio muy alto, más cuando al parecer ya habían huido todos los gnolls. El investigador pelirrojo se levantó como pudo y agitó los dos brazos al tiempo que gritaba diciendo a Sotobosque que dirigiera al monstruo hacia otra parte.


  Cuando Sotobosque lo vio, se le iluminó la cara, si es que la combinación de sorpresa y miedo puede ser considerada una «iluminación» en términos humanoides. El hobgoblin no dijo nada pero gesticuló con los dedos extendidos y las palmas hacia abajo, subiendo y bajando las manos frenéticamente.


  Hay veces en las que, bajo la presión de las circunstancias, un individuo es incapaz de entender una frase sencilla o una palabra escrita, o se queda confuso ante cuestiones tan simples como saber de qué lado se abre una puerta. Bunniswot se encontraba en una de esas situaciones. Observaba atontado las señas que le hacía el hobgoblin y no conseguía interpretar el sentido de esos movimientos… ¡ah! Debía de estarle diciendo que se agachara.


  Para entonces, el artefacto ya se había dado la vuelta y miraba de frente al investigador medio enterrado. Bunniswot se dio cuenta entonces de que el terrible rostro de la parte del artefacto era el terrible rostro del templo.


  Así pues, no era una máquina de guerra. La criatura hizo girar sus gigantescos rodillos y destrozó otros dos pilares en su avance hacia el aterrado investigador.


  Bunniswot se desmayó y el desvanecimiento le salvó la vida, porque cayó hacia atrás. Si hubiera intentado caer de lado o hubiera perdido un segundo pensando qué hacer, habría sido demasiado tarde y el engendro del Abismo le habría despanzurrado.


  Se despertó sobresaltado en cuanto la pesada sombra pasó de nuevo sobre su cabeza. Una voz profunda vibró a través del suelo.


  —¡Se me ha escapado! Espera que vuelvo.


  Bunniswot sintió deseos de levantarse y salir corriendo pero se reprimió y, en cambio, se apretó contra el suelo, todo lo recto que pudo, intentando enterrarse entre la tierra dos veces removida de la zanja.


  La sombra pasó una segunda vez, muy rápido, y una tercera, esa última por el lado. En cada ocasión, el investigador creyó que las paredes de la zanja se derrumbarían sobre él pero en todas ellas aguantaron y la sombra pasó y se fue.


  Por último, la gran máquina rodó sobre la zanja y se detuvo, dejando a Bunniswot protegido del sol por su sombra. El investigador se obligó a permanecer inmóvil.


  —¿Y ahora qué? —preguntó la voz de Sotobosque.


  —Puedo aplastar la tierra hasta alcanzarle —dijo el artefacto con una voz tan grave que a Bunniswot le dio dentera.


  —¿Cuánto tardarías? —preguntó Sotobosque.


  —Mmm. —La bestia hizo un ruido que sonó similar al de las máquinas de los gnomos—. Si es tierra blanda, cosa de una semana. Si llueve, menos, pequeño amig… ¡eh! Toede.


  «¿Toede?», se extrañó Bunniswot. «¿Como el gobernador Toede?».


  —Suena aburrido —dijo Sotobosque/Toede, pero su voz sonaba más pensativa y preocupada que aburrida.


  Bunniswot se preguntó cuál de los dos intentaba aplastarlo.


  —¿Tienes alguna idea mejor? —gruñó el artefacto.


  —Ajá —repuso el hobgoblin—. Hay un lugar donde podrías completar tu cuota en un solo día.


  —¡Vamos, pues!


  —Lo único que ocurre —añadió el hobgoblin— es que hay un individuo en especial que me gustaría que fuera el número mil. Es una rana particularmente grande y desagradable.


  —No sé si contará —se oyó retumbar de nuevo—. Las ranas no hablan y eso es un requisito indispensable para que cuenten.


  —Oh, ésta habla, planea estrategias y traiciona —dijo el hobgoblin—. Prométeme que la incluirás en la lista y te conduciré hasta Flotsam.


  El artefacto refunfuñó un poco, diciendo algo acerca de un «pájaro en mano» aquí mismo y «ciento volando» en otro sitio. El hobgoblin se lanzó a darle explicaciones y palmaditas en el lomo mientras lo camelaba. De pronto, Bunniswot supo sin ninguna duda que era Toede, el legendario, virulento, peligroso y dos veces muerto Toede.


  El artefacto se alejó rodando de la zanja y se volvió a oír el estrépito de los sauces y las columnas aplastadas.


  Bunniswot se levantó poco a poco hasta quedar sentado, preparado para volver a tenderse a la mínima señal de que la máquina retrocedía, pero no, la bestia se abría camino hacia el norte asolando una amplia franja a su paso. Sobre el lomo iba montado Toede, que se dio la vuelta y se despidió agitando los brazos un momento antes de desaparecer entre la vegetación.


  A Bunniswot le flaqueaban las rodillas. Tuvo que hacer varios intentos antes de conseguir organizar sus miembros para sentarse en el borde de la zanja. Le rodeaban las ruinas del campamento. Todo lo que los investigadores habían dejado atrás estaba aplastado, junto con una docena de cadáveres de gnoll bidimensionales e incrustados en el suelo. El artefacto había llevado a cabo una destrucción minuciosa, tanto que no parecía haber sobrevivido ni una sola columna.


  «Podría haber muerto», se dijo.


  «Pero te has salvado», se repuso a sí mismo.


  «Te ha salvado el gobernador Toede», añadió.


  Bunniswot volvió a mirar la desolación que le rodeaba. Finalmente, se levantó y se acercó al fuego. Le asestó varias patadas hasta que las ramas más grandes quedaron dispersas y pisoteó las ascuas hasta que se redujeron a cenizas.


  Luego volvió a la zanja, cogió la pala, se metió el trapo en el bolsillo y se puso a desenterrar las últimas palabras de los ogros, la gran obra de su vida destinada al desprecio, la que podía haber sido su obra póstuma.


  ***


  No hubo muchas oportunidades de charlar durante el trayecto del campamento a Flotsam, no sólo porque no tenían muchos temas de interés en común, sino sobre todo por el hecho de que quien fuera que diseñara al juggernaut no había pensado que nadie quisiera montarlo. En consecuencia, carecía de todas las comodidades.


  Toede descubrió que podía arreglárselas utilizando una técnica a la que llamó «sujetarse como si te fuera la vida» y que daba resultados bastante buenos. Iba dando indicaciones a gritos siempre que podía, intentando hacerse oír por encima del ruido que provocaba el paso de Jugger por el terreno. Una o dos veces Jugger tuvo que aminorar la marcha hasta velocidades razonables a fin de enterarse de la dirección que debía tomar pero en cuanto Toede decía algo o hacía algún gesto, el artefacto infernal volvía a salir disparado.


  Empezaba a anochecer cuando llegaron a Flotsam. El total de Jugger ya iba por los seiscientos noventa y pico, aumentado por un puñado de campesinos, un par de elfos, uno o dos humanos extraviados que bien podrían haber formado parte del equipo de Trujamán, unos cuantos gnolls y dos criaturas que Toede creía que contaban pero que según Jugger eran muertos vivientes y por tanto «engañifas».


  Al sobrepasar la cima de la última colina, Toede vio que los últimos rayos del sol iluminaban los campos dorados con una coloración carmesí. Un poco más allá, la ciudad abrazaba la costa, como si buscara consuelo en la bahía color sangre.


  —Muros —refunfuñó Jugger con un gruñido.


  El rodillo delantero de la criatura se alzó en el aire cuando el trasero topó el camino y, acto seguido, el juggernaut se lanzó hacia adelante. Era un torbellino borroso de color rojo del que salían las maldiciones de un hobgoblin.


  Dos carros de heno y un viajero que empujaba una carreta atravesaron la puerta suroeste, lanzando astillas de los pesados portones de roble y de los dos guardas en todas direcciones. Ya era tarde y los comerciantes callejeros que se habían quedado hasta última hora para hacer una venta más o los ciudadanos que esperaban a cazar las ofertas que pudieran presentarse antes de cerrar, apenas tuvieron tiempo de levantar la vista sorprendidos un momento antes de que la máquina de guerra en movimiento pasara sobre ellos dejando un rastro de cuerpos aplastados, rejas rotas y piedras partidas. La cuenta de cadáveres de Jugger subió hasta las primeras decenas de los setecientos.


  —¡Puerta! —aulló Toede—. ¡Puerta hacia el este!


  Toede se refería a la puerta de «La Roca» que daba entrada a la península, pero el juggernaut giró bruscamente hacia la derecha (atravesando varias casas habitadas) y se dirigió hacia la puerta sudeste. Dado que Jugger era nuevo en la ciudad, el error era comprensible.


  En consecuencia, Toede y su infernal artefacto avanzaron siguiendo el perímetro interior de los muros que Lengua Dorada había mandado reconstruir hacía casi un año, arrasando a su paso los contrafuertes y apoyos, para volver a introducirse en el corazón de la ciudad al tiempo que la muralla se derrumbaba a sus espaldas. Toede se preguntó si la criatura cosecharía todo el fruto de las muertes indirectas provocadas por el hundimiento de muros y construcciones, o sólo contarían en parte. Dada la política del Abismo, seguramente era todo o nada.


  Los dos guardas de la puerta sudeste tuvieron tiempo de oír aproximarse el desastre. Uno de ellos abandonó el puesto pero el otro, el de la cicatriz facial en forma de cometa, se quedó pasmado y se convirtió en el setecientos sesenta y tres cuando el juggernaut atravesó la puerta y se encontró fuera de la ciudad.


  Toede golpeó en la dura superficie del cuerpo de Jugger y aulló:


  —No, vas en dirección contraria.


  —Has dicho la puerta del este —retumbó.


  —Norte y este —bramó Toede poniéndose rojo—. La puerta de la parte alta, ¡la que da a la península!


  —De acuerdo, espera un poco —tronó Jugger—. Voy para allá y de paso, recojo los restos…


  El guarda que había huido corría siguiendo el tramo del sur y al poco fue una misma cosa con la muralla que le habían ordenado proteger. La muralla se pandeó hacia el interior y luego se deshizo en una cascada de mortero y piedras sueltas.


  «Cuánto trabajo desperdiciado», pensó Toede, notando que les lanzaban unas flechas ridículas que ni siquiera dejaban marcas en la piel metálica de Jugger.


  Finalmente se había organizado la resistencia. Consistía en una unidad de arqueros que tomaron posiciones tras una estatua de lord Brinco Perezoso. Su objetivo era el «conductor» del artefacto y disparaban protegidos por una hilera de lanceros muy nerviosos.


  Toede se colocó de un salto en el cuello del juggernaut y gritó:


  —¡Llévate la estatua por delante!


  No vio cómo estallaba la figura de piedra pero oyó el estruendo, combinado con una lluvia de lanzas y la declaración de Jugger:


  —¡Ochocientos cinco!


  Toede cogió una de las lanzas y la utilizó para dirigir la máquina de matar golpeando uno u otro flanco según la dirección en que le interesaba que se moviera. Se había dado cuenta de que Jugger prestaba tan poca atención a los edificios como los humanos a las flores silvestres cuando pasean por el campo y si arrasaba demasiado pronto (o tarde) la esquina de algún edificio, él perecería debajo de una ducha de cascotes.


  Otra unidad de arqueros y lanceros situada frente a la puerta de «La Roca» hizo subir el total hasta ochocientos cincuenta y algo, y a Toede empezó a preocuparle que Jugger completara la cuota antes de acabar con su enemigo particular. En tal caso, se encontraría solo en medio de toda aquella destrucción y rodeado de unos cuantos ciudadanos organizados y bastante enfadados.


  La puerta de «La Roca» estaba hecha de material más antiguo y resistente que las murallas y Jugger casi puede decirse que aminoró la marcha mientras la puerta se reducía a migajas de piedra. El ejército ya se estaba movilizando pero la moral se evaporaba tan rápido como la movilización en cuanto los humanos de la parte alta vieron a sus compañeros de la avanzadilla reducidos a una pulpa roja y viscosa esparcida entre el empedrado.


  Toede golpeó en el flanco derecho del artefacto y pusieron rumbo hacia la antigua mansión del gobernador. Subieron por la escalera principal (reduciéndola a una rampa de arena en el proceso). Entonces, sin previo aviso, una potente explosión hizo trastabillar a Jugger y lanzó a Toede contra el pavimento. Notó que le cedía algún tendón del tobillo pero consiguió apartarse arrastrándose, de manera que cuando Jugger se ladeó y cayó, Toede no estaba debajo.


  En los oídos de Toede retumbó algo similar a un trueno. Se levantó con ayuda de la lanza para ver qué había ocurrido. Jugger estaba tumbado de lado, balanceándose atrás y adelante, y los grandes rodillos giraban inútilmente en el aire. Un reducido grupo de humanos vestidos con túnicas, reunidos junto al ala norte de la mansión, había sido el origen del efectivo ataque.


  Hechiceros. Brinco Perezoso no tenía verdaderos poderes, así que, al estilo de los antiguos charlatanes y jefecillos del tiempo anterior a la guerra, había contratado a encantadores que recibían sus poderes de fuentes impuras. Era una pena, porque los verdaderos clérigos no solían tener la habilidad de crear y lanzar rayos mágicos.


  Los hechiceros se acercaron lentamente hacia el ladeado y tambaleante juggernaut, protegidos por una hilera de lanceros que demostraron un valor excepcional manteniendo la formación. Algunos se felicitaban entre ellos a medida que se aproximaban, como si la escabechina que les rodeaba fuera el producto de un ejercicio de entrenamiento ordinario. Toede recordó una vez más a la ballena muerta en la playa, rodeada de diminutos curiosos que habían acudido a ver cómo se asaba al sol.


  Ni los hechiceros ni los soldados se habían fijado todavía en Toede. Por su parte, él sí que había notado que el balanceo de Jugger en lugar de disminuir, aumentaba. El artefacto infernal se movía en arcos cada vez más amplios. Apoyándose en la lanza como si fuera un bastón, Toede subió dando saltos por las escaleras de la mansión, sabedor de lo que ocurriría a continuación.


  Los magos no vieron que el juggernaut probaba un método para enderezarse hasta que estuvieron a unos veinte pasos de distancia. De hecho, observaban el balanceo como un fenómeno interesante y no fueron ellos sino los lanceros quienes finalmente lo interpretaron correctamente. Empezaban a dispersarse presas del pánico cuando el último gran bandazo de la máquina hizo que los rodillos volvieran a entrar en contacto con el pavimento. Jugger recuperó el equilibrio lanzando un chorro de guijarros hacia atrás y arremetió contra la sorprendida multitud.


  La mitad de los lanceros cayeron de inmediato bajo los enormes rodillos, y lo mismo ocurrió con algunos de los hechiceros más poderosos (e incautos). Uno de ellos extendió los brazos y empezó a elevarse en el aire pero la afilada mandíbula superior de Jugger lo atrapó y sólo la parte superior del torso pudo seguir elevándose, regándolo todo de sangre. Unos cuantos magos rezagados salieron corriendo con Jugger pisándoles los talones.


  «Ya va por los novecientos», pensó Toede. Lo llamó a gritos pero no sirvió de nada. En algún momento, Jugger se daría cuenta de que nadie le golpeaba mostrándole el camino pero lo más seguro era que para entonces ya hubiera echado abajo unas cuantas construcciones más. Y si se topaba con los cuarteles, bueno, con eso se acabaría la maldición que gobernaba su presencia en ese plano de la realidad.


  Toede subió cojeando por la escalera hasta llegar al portón doble de su mansión y por el camino recogió una daga que se había salvado del destino que había acabado con su dueño, que yacía aplastado en el suelo. Se colgó la daga del cinturón. Midió el ancho de la puerta y la longitud de la lanza y decidió abrir uno solo de los paneles gemelos que cerraban la entrada.


  —¡He vuelto a casa, encanto! —gritó hacia el interior de la mansión.


  Desde la puerta, podía ver las reformas que había hecho lord Brinco Perezoso. La parte posterior entera y su trono sagrado habían sucumbido a las llamas o bien habían sido destruidos y retirados.


  No se veía más que un andamio de piedra forrado de placas de un extraño cristal transparente. El salón principal era una terraza, con una larga escalinata que conducía a un estanque, rodeado de arbustos y otras plantas. El sol ya se había puesto y el agua del estanque estaba tan negra como un pulpo dormido.


  —Espero que tengas la cena preparada —continuó diciendo Toede. Vio que el agua se agitaba y se mantuvo en el quicio de la puerta, con la lanza entre las manos.


  »No sé tú, pero a mí esta noche me gustaría comer ancas de rana —gritó con una sonrisa.


  Eso hizo surgir de las profundidades la sombría mole de Brinco Perezoso, que asomó por el lado donde las escaleras se hundían en el agua.


  —Has… vuelto —gruñó el anfidragón.


  —No puedo decir que me guste lo que has hecho con la casa —dijo Toede sin inmutarse ante lo que sonó como una explosión detrás de él, hacia la izquierda.


  —Tú has hecho… eso —gruñó.


  —Sí, me he enfadado —dijo Toede sin dejar de sonreír—, pero lo retendré si te avienes a rendirte. Ahora mismo —rogando que Jugger no se desvaneciera en los próximos cinco minutos por lo menos.


  —Te maté… una vez. Te mataré… otra vez —murmuró Brinco Perezoso, y lanzando la lengua hacia arriba y hacia delante, golpeó a Toede en pleno pecho.


  Toede dispuso de un solo segundo después de la advertencia pero en aquella ocasión no estaba desprevenido y sacó todo el provecho posible de ese segundo. Hizo girar la lanza de manera que hiciera de barandilla de contención y apoyó los pies contra el dintel de la puerta. Aun así, cuando la punta de la lengua lo rodeó para intentar introducirlo una vez más en las fauces del anfidragón, a punto estuvo de arrancarle el brazo.


  Apretó las mandíbulas dispuesto a soportar el dolor y con la mano libre, empuñó la daga.


  —¡Do! —gritó Brinco Perezoso, que es como suena un «no» dicho con la lengua fuera y extendida unos cinco metros.


  —Lo siento, Brinqui.


  Interludio


  Volvemos de nuevo al Abismo, donde, rodeados de los espíritus de los condenados, oímos análisis, comentarios y acusaciones.


  —Bueno, ha sido entretenido —dijo el Abad del Desgobierno, preparando cuidadosamente el siguiente paso—. Lo ha hecho mucho mejor en esta segunda salida, o tercera, según cómo se mire. Nos veremos de aquí a unos años, amigo mío. Cuidaré bien de tus negocios.


  Avanzó hasta la línea trazada con tiza y lanzó el cráneo de paladín con un experto golpe de muñeca. El cráneo rodó erráticamente por el pasillo de la cripta y chocó contra unos recipientes de almas dispuestos formando un triángulo. Topó contra los que estaban delante y los derribó todos menos dos.


  El Abad rezongó por lo bajo y contorsionó el rostro en una mueca de decepción.


  —Siete de diez. Por algo estamos en el plano del castigo eterno.


  El Custodio de los Condenados respondió con un silencio resentido mientras su compañero recuperaba el cráneo. Cuando estuvo de vuelta, con un tono de amenaza en la voz, declaró:


  —Has hecho trampa.


  —¿Trampa? —repitió el más alto intentando componer una imagen de honestidad con sus rasgos de reptil—. ¿Yo? —Se llevó la mano al lugar donde habría estado su corazón, de haber tenido, pero lo que contaba era el efecto.


  —Tú… —dijo el Custodio descargando el puño sobre una mesa—. Tú le enviaste esa visión a Toede y lo condujiste por el camino del Abismo hasta esa criatura anacrónica de Jugger. Y te apareciste a su compañero cuando estaba a punto de rescatarlo. ¡Una figura angelical de color azul y blanco! Tenía tus grasientas huellas por todas partes.


  —Oh, ya veo —repuso el Abad irguiéndose cuan largo era—. ¿Se supone entonces que tenía que abandonar mis obligaciones por una apuesta tonta? —preguntó airado.


  —No es una apuesta —contestó desdeñoso el Custodio—. Era un experimento y estaba yendo a la perfección. El objeto de la prueba estaba empezando a demostrar reacciones interesantes ¡hasta que tú decidiste meterte en su cabeza!


  —No pienso discutir ahora las condiciones del trato —dijo el Abad, que por supuesto las estaba discutiendo—. Pero mi trabajo consiste en asegurarme de que los vivos se guían por malos consejos, ¿correcto?


  El Custodio se quedó un momento callado y luego murmuró:


  —Correcto.


  —Y gracias a mis malos consejos, una antigua criatura del mal ha sido liberada, una ciudad ha sido asolada y ha perdido a su dirigente, y un magnífico depósito de antigua épica erótica de los ogros se ha destruido —dijo el Abad apoyándose en un mostrador de obsidiana pulida con las cenizas de héroes fracasados—. Sólo me limito a hacer mi trabajo. De hecho, incluso puede ser que me asciendan por mis méritos.


  —Si Judith no te despide antes por gandulear —farfulló el Custodio.


  El Abad hizo una mueca de disgusto pero dejó pasar el comentario. En cambio, el abisal más alto, gruñó:


  —Además, yo no he sido el primero en influenciar a nuestro pequeño aspirante a noble.


  —Yo no tuve nada que ver con el lado del que cayó el medallón —se apresuró a decir el Custodio con gran vehemencia.


  —¿El medallón? —repitió el Abad poniendo una cara tan inocente como el rocío helado en los caminos—. Nunca se me habría ocurrido que pudieras entorpecer de una manera tan burda tu importante experimento, interfiriendo en la suerte. Siempre creí que tenías más estilo. No se me habría ocurrido nunca… —Dejó que su voz se desvaneciera como si la idea empezara a abrirse paso en su mente.


  —¿Qué, entonces? —le instó el Custodio.


  El abisal mordisqueó una uña que le molestaba y luego admiró el resultado.


  —Hubo algo extraño en el primer intento de asesinato, en aquella fonda miserable… Los Muelles se llamaba ¿no?


  El Custodio asintió en silencio.


  —Piénsalo —dijo el Abad—. Una sala llena de parroquianos que se vacía en un momento. Un jaleo tremendo por todas partes. El asesino hiere a nuestro sujeto en el hombro con un proyectil de ballesta y luego se enzarza en un combate mortal con su compañero. Nuestro sujeto cruza la sala cojeando entre la refriega hasta donde yace muerto un príncipe bárbaro, coge una daga —el abisal representaba la acción mediante gestos— y la lanza.


  El Abad lanzó la daga imaginaria hacia el Custodio, que siguió mirando a su congénere encerrado en un pétreo mutismo.


  —Un lanzador herido, en mala posición, lanza una arma que no está pensada para ese tipo de uso a un adversario que se mueve peleando con su compañero —resumió el Abad—. Y aun así, no sólo hace diana sino que, además, el impacto es tan efectivo que deja a dicho adversario extendido en el suelo sin conocimiento. Y a ninguno de los presentes le parece extraño. —El abisal más alto acabó su discurso con un floreo—. Si hay alguna circunstancia en la que yo habría actuado, en la que yo podría haber torcido el curso normal de los acontecimientos, habría sido ésa.


  Un silencio asfixiante se apoderó del ambiente. El Custodio se mordía la lengua.


  —Nunca antes lo habías mencionado —dijo por fin.


  El Abad extendió los brazos hacia los lados describiendo un amplio arco, o todo lo amplio que pudo sin tirar ningún recipiente al suelo.


  —Nunca antes me habías acusado de tramposo.


  Siguió otro silencio, que rompió el Custodio con un suspiro.


  —Bueno, tendremos que volver a hacerlo.


  —Ya hemos perdido bastante tiempo —repuso el más alto mostrando las palmas de las manos— en detrimento de nuestras obligaciones. Si Judith llegara a enterarse…


  —Triple o nada —dijo el Custodio.


  —Nos echarán en falta en nuestros puestos —repuso el Abad con una sonrisa, como si eso no constituyera un verdadero problema.


  —Cuádruple o nada —insistió el Custodio.


  —¿Todo esto por una apuesta tonta? —replicó el Abad.


  —¡No es una apuesta! —gritó el Custodio, y luego añadió en un tono más amable—: Quíntuple o nada. Cinco años seguidos.


  —Bueno, ¿qué es la vida si no se corre algún riesgo? —dijo el Abad del Desgobierno cogiendo el recipiente etiquetado con el nombre de Toede, y sonrió—. ¿Vamos a ello?


  Capítulo 20


  En el que nuestro protagonista decide desafiar las convenciones y no ir a ninguna parte ni participar en nada. No es que eso le sirva de nada, pero es la intención lo que cuenta.


  Toede se despertó con la sensación de que le había pasado una apisonadora por encima. ¿Había estado en una fiesta la noche anterior? No, eso fue con los gnolls, hacía ya unas cuantas noches, y después sucedieron todo tipo de cosas desagradables. El último recuerdo claro que conservaba era el de ser empujado por una fuerza arrolladora que le lanzó contra las ventanas de la mansión y le brindó una estupenda, aunque breve, vista del Mar Sangriento desde una vertiginosa altura.


  Miró a su alrededor y vio que volvía a estar en la orilla del mismo arroyo que las veces anteriores, bajo el mismo arce, a unos cuantos días de camino hacia el sur desde Flotsam. Los árboles estaban rozagantes de hojas nuevas que interceptaban el sol y teñían el agua de una miríada de tonos verdosos y ambarinos. Unas cuantas moscas zumbaban perezosamente y, un poco más a la izquierda, un tordo llamaba a su pareja con un canto gutural.


  —Ya lo entiendo —dijo Toede—. Es una estrategia para hacerme pagar por mis pecados. Durante el resto de la eternidad, me enviarán aquí a sufrir y a morir una y otra vez.


  Se estremeció pero los rincones más oscuros de su mente de hobgoblin no podían por menos que admirar la inteligencia diabólica que había tramado un castigo tan elegante y cruel. ¡Pudiera ser que llegara el día en que tuviera la oportunidad de aplicárselo a algún otro!


  Escudriñó el horizonte y se dio cuenta de que estaba conteniendo la respiración, convencido de que algo iba a saltar de entre los arbustos dispuesto a estrangularle, o de que aparecería un ejército de gnolls en la distancia. Algo iba a ocurrir; no sabía qué.


  El tordo cantó un poco más y luego se alejó volando. Se levantó un viento frío que sacudió las ramas de los sauces y los arces. El rumor de las hojas agitadas por la brisa era muy similar al de las olas rompiendo en la playa. No ocurría nada.


  Toede encogió las piernas y se las abrazó con fuerza, balanceándose levemente mientras se concentraba en sus pensamientos. Había vuelto y no le extrañaría que hubieran pasado seis meses desde su última estancia en el mundo. La pregunta, sin embargo, era: ¿qué iba a hacer esta vez con su vida recuperada?


  «Vive noblemente» le habían vuelto a decir las voces —la del ser fantasmal ancho como un mar y su compañero alto como una montaña—, y no habían añadido nada más. «Muchas gracias. Creo que esta vez —reflexionó Toede— me concentraré en la primera palabra y dejaré que lo otro progrese a su propio ritmo».


  La primera vez fue río abajo y al llegar al pantano, giró hacia la derecha, encontró un montón de kenders y problemas, y murió poco después.


  La segunda vez fue río abajo y al llegar al pantano, giró hacia la izquierda, encontró un montón de gnolls, investigadores y problemas, y murió poco después.


  Así que esta vez, quizá debería ir río arriba, hacia las montañas, buscar una cueva y esconderse allí durante unos cuantos años, hasta que estuviera seguro de que no quedaba nadie con deseos de capturarle, seducirle o tenderle emboscadas.


  Claro que también podía quedarse donde estaba, lo que tenía la ventaja añadida de no tener que viajar y en la probable circunstancia de que muriera y fuera nuevamente devuelto a la vida, no habría perdido nada.


  Echó una ojeada a su alrededor con la mirada de un montañero aficionado que busca un lugar adecuado para descansar durante la noche. Los sauces que crecían junto al arroyo eran lo bastante flexibles para construir una estructura tosca, como la de los kenders, y le sería fácil arrancar la corteza de los arces y colocarla a modo de travesaños. Luego lo cubriría todo con matas de arbustos y hierbas, por lo menos hasta que reuniera fuerzas para cazar y despellejar algunos hurones, ratones o cualquier otro animal de pelo. (Nunca había desollado ningún animal salvaje pero no podía ser tan distinto de arrancarle la piel a un humano). Tendría que buscar bayas y otros comestibles. Quizás incluso podría hacer una incursión al campamento de los kenders, si es que seguían allí…


  Se oyó el chasquido de una rama al partirse y uno de los arbustos que tenía detrás, hacia la derecha, se agitó breve y animadamente. Toede lo vio por el rabillo del ojo y de inmediato se puso de pie en actitud de alerta. Con un gesto automático, fue a coger la daga que llevaba en el cinturón. Cuando sus dedos se cerraron en el aire, se hizo el firme propósito de morir con una espada bien sujeta en la vaina, de manera que la próxima vez resucitara con un arma a su disposición.


  El arbusto seguía agitándose y Toede vio que alguien o algo intentaba abrirse camino a través de los brezos. Divisó un brazo empuñando un alfanje que brilló al sol cuando lo descargó con fuerza sobre el arbusto que le impedía el paso.


  Toede dejó escapar un reniego y agachándose para esconderse en la medida de lo posible, retrocedió. No sabía bien por qué, pero estaba seguro de que debería renunciar a sus planes de quedarse por allí y confiar en que nadie le molestara. En el mismo momento en que se hundía entre la maleza, la figura salió a campo abierto.


  Toede se quedó inmóvil entre las hierbas altas, agazapado bajo un arbusto. Desde su escondrijo, apenas veía nada, pero el rumor que oía a su izquierda le indicaba que el intruso merodeaba por el claro donde había estado sentado hacía un momento.


  Vio pasar un par de botas de piel grisácea y polvorienta, altas hasta la pantorrilla. Enfundados en ellas, las acompañaban un par de pantalones que en su día debieron ser azules pero cuyo color se había desvaído hasta quedar en un tono gris plomizo. No veía nada más. El humano (o el elfo, concedió Toede) le daba la espalda.


  Las botas pasaron de largo por delante de su escondrijo y se detuvieron, luego dieron la vuelta y volvieron a pasar de largo. Otra vez se pararon a unos tres pasos de él y regresaron por tercera vez, con la salvedad de que frenaron justo frente al refugio de Toede.


  Toede surgió de entre los arbustos con la cabeza gacha, los brazos juntos, extendidos hacia adelante, y las manos cerradas en dos gruesos puños, lanzándose sobre su perseguidor como si se tirara al agua, pero hacia arriba. Esperaba alcanzarle en el estómago (o quizá, un poco más abajo) y dejarle lo bastante aturdido como para emprender la huida o arrebatarle el arma y cambiar las tornas.


  Lo que no esperaba era que su enemigo dejara escapar al primer contacto una nube esponjosa de polvo gris. Ni que su torso se derrumbara hacia atrás por la fuerza del impacto, dejando atrás las piernas, que se mantuvieron erectas unos segundos más, antes de desmoronarse lentamente, torciéndose un poco en la caída.


  Toede, vencedor, quedó atónito junto al derrotado, tosiendo y estornudando por el polvo que flotaba en el aire brillando bajo el sol de primavera. Librar aquella batalla había tenido la misma emoción y exactamente los mismos resultados que dar una patada a un pedo de lobo.


  Su descalabrado enemigo yacía boca arriba junto al río, en dos partes separadas. Toede miró la cara de su contrincante (o lo que quedaba de ella) y entendió por qué había opuesto tan poca resistencia.


  El rostro de su aspirante a asesino se reducía a una máscara gris de piel seca, muy estirada sobre los amarillentos restos de un cráneo. Tenía la boca entreabierta y los dientes eran como estacas mal clavadas, todos torcidos.


  Un muerto viviente. Ahí estaba, en pleno campo, rodeado de gnolls, kenders y vaya-usted-a-saber qué más, y en los primeros cinco minutos de su nueva vida ya se había tenido que enfrentar con un muerto viviente bien armado y pertrechado. «¿Qué he hecho para merecer esto?», se preguntó amargamente.


  «Y lo que es más importante —añadió para sus adentros— ¿a quién se lo he hecho?».


  De inmediato surgió un sospechoso en su mente. El famoso necromante podía invocar a un muerto viviente, o a una docena, en el tiempo libre que le quedara entre la merienda y la cena, sin hacer el mínimo esfuerzo. De todas maneras, dicho necromante no podía saber exactamente dónde reaparecería, ni el mago de la muerte tenía ninguna razón especial para desearle la muerte.


  Toede repasó mentalmente la lista de los que podrían querer verle reducido a arrastrar unos pies no muertos a través de pasillos en penumbra durante el resto de la eternidad y se angustió al comprobar lo larga que era esa lista.


  O quizá fuera alguien que no tuviera nada que ver con todo aquello.


  Podría haber sido un encuentro casual. ¿Quién le decía que aquel muerto viviente no se había aburrido de cumplir sus obligaciones diarias y se había ido a dar un paseo?


  Toede sonrió pero su sonrisa estaba falta de alegría. Cogió la espada larga y la daga que todavía sujetaba el muerto viviente haciéndole saltar algunas falanges. La daga se la puso en el cinturón y la espada con la vaina se la echó al hombro, ya que si se la colgaba del cinturón, la punta dejaría una marca en la tierra blanda.


  Hecho esto, se encaminó hacia el norte, arroyo arriba, preguntándose dónde podría encontrar algún rincón bien defendido que pudiera considerar su casa.


  ***


  La ascensión fue relativamente fácil. Más arriba, el riachuelo se dividía en dos arroyos más pequeños, y luego, el arroyo de la derecha, en dos arroyuelos, y el arroyuelo de la derecha, en una serie de torrenteras que discurrían entre piedras.


  Cuando el lecho del riachuelo se elevó por encima del valle, Toede miró hacia atrás y contempló su mundo. En dirección sur, se veía un paisaje moteado de verdes y azules claros de los brotes nuevos, entre los que se columbraban los colores de las flores silvestres. Más allá, estaba el maldito pantano, cubierto por una gruesa capa de niebla que desdibujaba sus contornos.


  Toede reemprendió la escalada felicitándose por su astucia. Si alguien como el necromante lo perseguía, creería que había cogido el camino más fácil: río abajo.


  La torrentera que Toede decidió seguir acababa en una fuente natural que manaba de una roca. La vegetación había ido perdiendo frondosidad con la altura y allí predominaba el suelo rocoso, en el que apenas crecía un puñado de árboles canijos y retorcidos. No era el mejor territorio para iniciar una nueva existencia, pero le proporcionaría cierta seguridad.


  El destino, sin embargo, debía estar a su favor, porque en aquel momento divisó una cabaña semiderruida a mitad de camino entre la fuente y la cima de la colina. No era mucho más que un cuartucho de unos cinco metros con una parte excavada en la roca y un techo bajo que descendía hasta tocar el suelo en la inexistente pared del fondo.


  Estaba abandonada. El reducido interior estaba lleno de basura: los restos podridos de un petate enmohecido, platos metálicos deslustrados y maderas infestadas de termitas. El aire estaba impregnado de olor a comida estropeada, descompuesta y evaporada. En un estante bajo, había un saco de harina abierto. Toede introdujo la daga y comprobó que se había solidificado en una especie de piedra calcárea.


  Dedujo que debía de haber sido la casa de algún enano minero, a juzgar por el techo bajo y la cantidad de hierros oxidados que había por todas partes. Era probable que hubiera alguna excavación por las inmediaciones, o un pozo minero que acabaría en un derrumbamiento y unas botas de enano que sobresaldrían entre los escombros.


  Sacó la basura al exterior (es decir, vació la choza), pero finalmente decidió que el petate todavía estaba en condiciones, después de ventilarlo, golpearlo contra una roca unas cuantas docenas de veces y alejarse de la nube de polvo que salió del interior, en cantidades suficientes para asfixiar a una momia.


  Para cuando la barraca superó el límite mínimo de habitabilidad, el sol ya acariciaba el horizonte y el estómago de Toede rugía. Se sentó en el porche de su nueva casa (en realidad, un trozo de suelo polvoriento) y mordisqueó su cena (el último trozo de carne ahumada que tenía un aspecto semicomestible). Por la mañana tendría que salir a buscar bayas y quizá colocara algún cepo (aunque el dispositivo que se cerrara atrapando la presa quizá fuera su propia mandíbula) y darse una vuelta para conocer a los vecinos.


  El sol acabó de retirarse dejando una franja de fuego rojo a lo largo del horizonte. En la lejanía se oyó el aullido de un lobo o de un perro salvaje. El ambiente se estaba enfriando y Toede pensó en encender fuego pero no sabía quién más podía vivir en la zona y de momento no tenía ninguna necesidad de anunciar su presencia.


  Se levantó, suspiró y se apoyó en el dintel de la entrada desprovista de puerta, arrancándole un alarmante crujido. La franja rojiza se fue desvaneciendo y las estrellas empezaban a aparecer sobre su cabeza.


  —Quizá —dijo hablando solo— sea ésta la respuesta. Ni Flotsam ni Balifor. Ni kenders, ni gnolls, ni investigadores. Quizá.


  Se tendió sobre el petate, boca arriba y con las manos en la nuca, y consideró sus posibilidades. Podría ser eso lo que las fantasmales figuras le planteaban: la disyuntiva entre viajar y morir o permanecer en un lugar y erigir un pequeño señorío particular. No le disgustaba la perspectiva y quizá resultara ser una buena estrategia. Aunque a la semana acabara aburrido hasta no poder más, habría conseguido sobrevivir tres días más que la vez anterior.


  Volvió a oírse el aullido del lobo y el último pensamiento que tuvo Toede fue que tendría que construir una puerta en condiciones. Asignó a dicho propósito un puesto en la mitad superior de la lista de quehaceres más o menos urgentes.


  ***


  Toede se despertó al oír un profundo gruñido. Abrió los ojos y vio a un enorme mastín negro y lanudo husmeándole la cara. Construir la puerta estaba en el primer lugar de la lista de cosas urgentes. El animal era negro como el carbón y tenía los ojos de color verde pálido. Era enorme aun sin tener en cuenta la circunstancia de que Toede estaba echado en el suelo y veía sus babeantes mandíbulas desde abajo. El mastín lo olió y volvió a gruñir.


  Sin dejar de mirarle a los ojos, Toede deslizó la mano por el petate hasta encontrar la empuñadura de la daga del muerto viviente.


  En silencio y con un movimiento rápido, colocó el arma entre su persona y el perro. El animal no era la primera vez que veía un arma, porque se retiró unos pasos. Toede se levantó y lentamente extendió el otro brazo hasta sacar la espada de la vaina. Así armado, avanzó hacia el perro.


  El animal retrocedió unos pasos más. Desde su posición, Toede no veía ninguna otra bestia y dedujo que era un perro perdido o solitario. Avanzó dos pasos más y el perro salió de la cabaña, a la luz de la luna.


  Iluminado, la criatura pareció encogerse y ofrecer un aspecto menos amenazador. Realmente era un perro, un mastín enorme, negro como el carbón y sucio de barro. Arqueó el lomo, extendió las patas delanteras y movió la cola, mientras dejaba que la lengua le colgara por el lado izquierdo de la boca y dejaba escapar un gemido.


  Toede sonrió acordándose de su primer encuentro con Charka y su convicción de que era un perro. Si este perro era un perro, podría serle útil para cazar. Y si no, siempre serviría para cocinar una buena cena si la necesidad apretaba.


  Se colgó la daga del cinturón y sin soltar la espada traspasó el dintel y extendió el brazo para acariciar al animal al tiempo que movía la lengua produciendo chasquidos cariñosos.


  —¡Ya te tengo, rata! —gritó una voz que le era remotamente conocida y sintió que la nuca le estallaba de dolor.


  El suelo pareció elevarse muy rápido (ayudado por el hecho de que el perro se apartó de un salto) y sintió que la oscuridad lo engullía, pero no sin antes oír una voz más conocida, que decía:


  —Oh, me parece que le has hecho daño.


  Capítulo 21


  En el que nuestro protagonista es desviado de su propósito de vida pastoral y sus sencillas recompensas, y se ve implicado en una situación de la que es responsable pero que no responde exactamente a lo que él habría esperado.


  Toede se despertó oyendo un pitido que surgía de la nuca y le recorría todo el cuerpo hasta (lo que imaginó que eran) las vibrantes yemas de sus dedos.


  Creyó estar de nuevo en la orilla del arroyo después de haber batido su propio récord de brevedad de la existencia pero enseguida vio que, en cambio, estaba en un habitáculo sospechosamente familiar, hecho con ramas dobladas en arco y arbustos, al estilo kender. Parpadeó varias veces intentando fijar la vista.


  —Hola, Toede —dijo alguien desde el otro lado de la habitación—. Realmente sois Toede ¿verdad? El único y verdadero Toede.


  Toede bizqueó y la vista se le fue aclarando. La figura, de tamaño infantil y vestida con pieles acabadas en flecos, le resultaba conocida. La expresión de su rostro era más formal y sus rasgos más definidos que la última vez que la vio, y los suaves rizos rojizos de su pelo habían sido sustituidos por una cómoda pelusilla color óxido que apenas le cubría el cuero cabelludo.


  —Taywin —murmuró—, la hija de Kronin, la recolectora de bayas, la poetisa kender. Estás muy cambiada.


  No pudo evitar hacer una mueca de disgusto, aunque para su gusto de hobgoblin cualquier cosa era una mejora respecto a su aspecto anterior. Taywin Kroninsdau se pasó la mano por la cabeza.


  —Ha sido por vos —musitó, y luego en un tono más normal, añadió—: Me salvasteis la vida, hace un año.


  —Yo… —Toede se detuvo. Si lo único que deseaba era vengarse, lo habría hecho matar sin más dilaciones. «Intenta ser sincero», se dijo «pero matiza la sinceridad con prudencia»—. Yo sólo intentaba escapar —dijo levantando las cejas para subrayar su honestidad—. Salvarte no fue más que una feliz consecuencia.


  —Sí —dijo Taywin frunciendo el ceño—. Fue idea de ese horrible Groag, ¿verdad?


  «Ahora llega la parte de la prudencia», se dijo Toede moviendo la cabeza como si se mostrara de acuerdo. Luego añadió:


  —Lo que hiciera Groag no afecta a mis propias acciones. Uno debe aceptar la responsabilidad de sus obras.


  —Oh, sí —repuso Taywin asintiendo con la cabeza—. «Sé fiel a sus citas y disfruta de las prebendas de su confianza» —dijo sonriéndole.


  Toede pensó que su poesía había cambiado y era todavía peor de lo que recordaba. Eso explicaba también el corte de pelo. Sacudió la cabeza, agitó las manos y dijo:


  —Sí, bueno. ¿Dónde estoy?


  —En nuestro campamento —contestó Taywin sin advertir su confusión—. Esta noche se celebrará una asamblea general y papá tendrá que decidir si nos unimos a la Rebelión Aliada o no. Vos también asistiréis, por supuesto.


  —Por supuesto —dijo Toede que ya había empezado a estudiar las posibles salidas y se preguntaba cuántos guardas debía de haber en el exterior. Esta vez no le habían encadenado, lo que era una buena señal, pero eso de la rebelión no le gustaba. Quizá lo mejor fuera averiguar algo más y luego esconderse en las montañas hasta que supiera contra quién pensaban rebelarse.


  —Esa alianza de la revelación… —empezó a decir Toede.


  —De la rebelión —le corrigió Taywin—. Es la Rebelión Aliada.


  —… es algo nuevo —acabó de decir Toede—. Haz como si yo no supiera nada de lo que ha ocurrido desde la última vez que nos encontramos y explícamelo paso por paso.


  —Acudo a ti cubierto de cielo y sin pudores, buscando las enseñanzas de la carne. —Taywin volvía a citar poesía pero esta vez algo se despertó en el fondo de la mente de Toede—. La rebelión empezó hace unos cinco meses, después de que una criatura mágica con grandes poderes destruyera casi todo Flotsam —dijo.


  —Se llamaba Jugger —murmuró Toede—. Por lo menos, ése es el nombre que tú y yo somos capaces de pronunciar.


  Los ojos de Taywin se iluminaron con una alegría casi infantil.


  —¡Estabais allí! ¡Los dos bandos lo decían!


  Toede se encogió de hombros y dijo:


  —Estuve, sí, durante una parte. Pero ¿qué…?


  La pregunta del hobgoblin se vio interrumpida por un golpe en la entrada, seguido de la aparición de un humano alto y con el pelo color fuego que se agachó para asomar la cabeza.


  —¿Está despierto nuestro invitado? —preguntó Bunniswot, más moreno y (si cabía) más delgado que la última vez que Toede lo viera.


  —Le estaba contando el inicio de la rebelión —dijo Taywin animada—. Estaba allí, tal como dijisteis, montado sobre la poderosa criatura… ¿Cómo habéis dicho que se llamaba?


  —Jugger —dijo Toede mirándose a Bunniswot como si acabara de salir de un pastel—. No sabía que os conocierais —dijo abriendo mucho los ojos. «Pero tampoco es que me sorprenda», añadió para sus adentros. «A los dos les falta apenas un puñado de piedras para ser una avalancha».


  —Y nuestro otro invitado, ¿está…? —preguntó Taywin mirando a Bunniswot con expresión preocupada.


  —Predicando la buena nueva —contestó Bunniswot con un suspiro—. La última vez que lo vi estaba intentando convencer a los guardas de tu padre.


  Taywin se levantó y dio una patada en el suelo.


  —Le he dicho que no lo haga. Papá se hará una idea equivocada del movimiento y no querrá ayudarnos. Voy a buscarlo.


  —Buena idea —dijo Bunniswot asintiendo con la cabeza—, pero llévate a Miles contigo.


  Al oír su nombre, un guarda kender que le resultaba remotamente conocido asomó la cabeza. Hizo un gesto a Taywin y luego miró a Toede y sonrió. Era una sonrisa escalofriante, sobre todo por el hecho de que le faltaba un diente de cada dos, tanto en la mandíbula inferior como en la superior.


  Toede reconoció al guarda recolector de bayas y de repente entendió la fuerza del golpe en la nuca. Se tocó el bulto que le había salido y sonrió con odio. Fuera como fuera, aquello no había hecho más que empezar.


  Intercambiaron miradas de odio, a las que Taywin puso fin interponiéndose entre ambos. Hizo una genuflexión delante de Bunniswot y dijo:


  —Bailad entre los nenúfares, profesor Bunniswot.


  —Bailad entre los nenúfares, Taywin Kroninsdau —repuso Bunniswot devolviéndole la bendición.


  Los dos kenders desaparecieron y Bunniswot, todavía encorvado en la puerta, se fue hacia el rincón donde había estado sentada Taywin y buscó acomodo estirando sus largas piernas.


  —¿Cómo os encontráis? —le preguntó con una sonrisa cansada—. Cuando Miles y Taywin os trajeron a rastras, temí que os hubieran tratado con excesiva rudeza.


  Toede se encogió de hombros quitando importancia al asunto y recitó con voz firme:


  —Acudo a ti cubierto de cielo y sin pudores, buscando las enseñanzas de la carne, ¿no?


  Bunniswot se sonrojó y tosió.


  —Ah, eso —dijo tragando saliva—. Me alegro de que nos hayamos quedado solos y podamos aclarar ese tema.


  —Hasta la segunda o la tercera cita no lo he relacionado —dijo Toede con una sonrisa—. Todo eso de bailar entre nenúfares y confiar en sus citas es parte de la pornografía de los ogros, ¿no?


  —Bueno, sí y no —dijo Bunniswot—. Y es literatura erótica de los protoogros.


  —¿Qué significa eso de «sí y no»? —preguntó Toede.


  —Después de que Trujamán desapareciera y los gnolls fueran derrotados —empezó a explicar Bunniswot—, tuve problemas para publicar mi… eh, descubrimiento. Carecía de capital o de apoyos y, francamente, los escritos tenían un tono un poco… subido.


  —¿Y entonces…?


  —Lo publiqué yo mismo —dijo Bunniswot—. Hice una primera edición de veinte copias manuscritas. Luego otra de cien, y ahora trabajo en la tercera.


  —Tengo la sensación de que tienes que decirme algo que no me va a gustar —dijo Toede entrecerrando los ojos—. ¿Por qué no me lo dices ya y acabamos de una vez?


  —No lo publiqué como documentación histórica. Ningún académico se habría tomado en serio algo así. —Bunniswot sonrió débilmente.


  —Sino como… —le instó Toede.


  —Dije que eran consejos políticos y reflexiones —dijo Bunniswot mirando al suelo y hablando muy rápido— de uno de los guerreros y dirigentes más incomprendidos de nuestros tiempos, el gran gobernador Toede.


  —¿Qué?


  —Ha tenido muy buenas críticas —se apresuró a añadir el investigador—. Sólo la Torre de la Alta Hechicería ya ha pedido tres copias y ya se habla de la posibilidad de reeditarlo para las bibliotecas de sánscrito.


  —¿Has publicado tu pornografía ogresa con mi firma? —preguntó Toede procurando que el volumen de su voz no correspondiera a su exaltación.


  —Bueno, yo no lo llamo pornografía —replicó Bunniswot con un tonillo de «por-qué-clase-de-idiota-me-has-tomado».


  Toede notó que la sangre se le subía a la cabeza.


  —¿Y cómo lo llamas? —dijo subrayando cada palabra.


  —Alegoría social y política, con especial atención al tema de las relaciones entre el gobernador y los gobernados, y entre el gobernador y otros gobernadores —contestó Bunniswot.


  —¿Y todas las referencias sexuales…? —Toede notaba una creciente presión entre los ojos.


  —No son sexuales en absoluto —dijo Bunniswot asintiendo con la cabeza—, a no ser que tengas una mente calenturienta. Y como nadie admite tener una mente calenturienta, es aceptable.


  —Increíble —murmuró Toede—. Y por lo visto, nuestra poetisa kender ha leído el libro.


  —Y es capaz de citarlo entero dando el capítulo y el versículo —dijo Bunniswot—. Es el texto fundamental de la Rebelión Aliada.


  Toede no sabía si reír o llorar.


  —Así que se me atribuye un libro que no he escrito, que habla de sexo pero no es sexual y que es utilizado por una rebelión que todavía tiene que rebelarse.


  Bunniswot ladeó un poco la cabeza, como si sopesara las palabras de Toede.


  —Buen resumen —dijo finalmente.


  —Es lo más absurdo que he oído en mi vida —dijo Toede apretándose las sienes con los dedos—. ¿Qué más podría ir mal?


  —¡Ya estamos aquí! —dijo Taywin irrumpiendo en la cabaña.


  Detrás de ella entró un humano musculoso y con cara de pocos amigos, todo vestido de negro. Toede lo miró sin dar crédito a sus ojos. Llevaba la camisa abierta y en su pecho se veía una gran cicatriz en forma de «T».


  ***


  El asesino de Los Muelles se alzaba imponente ante Toede. Aun estando agachado, los hombros le llegaban al techo de la cabaña. Los ojos le brillaban como ascuas ardientes pero apenas transmitían emociones. De la cadera le colgaba una gran espada guardada en una vaina con inscripciones rúnicas.


  Toede notó que la garganta se le quedaba seca y la lengua adquiría un tacto de papel de lija.


  —Baila entre los nenúfares, guerrero —dijo entrecortadamente.


  El asesino lanzó un penetrante aullido y Toede retrocedió. Incrustado en la pared del fondo le vio sacar la espada y caer de rodillas, presentándosela al hobgoblin con la empuñadura por delante.


  —¡Vuestra es mi vida, sabio adalid! —dijo el guerrero con la mirada fija en los pies de Toede.


  Toede se separó de la pared con toda la dignidad de que fue capaz. Cogió la espada (la misma, advirtió, que había servido para luchar contra Groag) de entre las manos del guerrero y consideró seriamente la posibilidad de hundirla en la «T» que estaba grabada en el pecho del guerrero. Sin embargo, eso podría traerle más complicaciones con los kenders (sobre todo con el guarda del garrote), así que decidió limitarse a tocarle en el hombro con la punta mientras su mente buscaba afanosamente las palabras apropiadas para la ocasión.


  —Vuestra es la vida que vos tenéis que vivir —murmuró—. Levantaos, sir… Con tantas emociones, todavía no sé vuestro nombre.


  —Rogate, sabio adalid —murmuró el guerrero sin despegar los ojos del suelo.


  —Levantaos, sir Rogate —dijo Toede—. Vuestro designio está unido al mío. —«Y maldita sea mi sombra si sé de qué hablo», añadió para sus adentros.


  Rogate se irguió tambaleándose y declamó en tono grandilocuente:


  —Serviré por siempre al poderoso Toede. He sido perdonado y aceptado. ¡Contempladme, soy el primero de los caballeros toedaicos!


  Bunniswot y Taywin aplaudieron amablemente. Miles, el guarda kender, hizo una mueca y volvió a su puesto.


  —Y ahora, por favor, sentaos —dijo Toede—. ¿Querría alguien explicarme qué está pasando exactamente?


  Rogate se puso en pie cuan largo era o por lo menos todo lo que le permitió el techo de la cabaña.


  —¡Pero vos lo sabéis todo, gran señor, el más poderoso y el más sabio entre los sabios!


  Toede le hizo señal de que se sentara, y murmuró:


  —Acudo a ti cubierto de cielo y sin pudores, buscando las enseñanzas de la carne —al tiempo que se hacía el firme propósito de aprender unas cuantas citas más.


  —En tal caso —repuso Rogate sentándose con el rostro iluminado de felicidad—, seré yo quien inicie el relato, maravilloso adalid, pues durante casi todo el año que ha transcurrido desde nuestro encuentro he vivido en Flotsam y he visto cuanto sucedía.


  Toede asintió con la cabeza y Rogate continuó:


  —Desperté en Los Muelles con mis heridas sanadas y el tabernero me contó que habíais considerado la posibilidad de quitarme la vida pero finalmente me la habíais perdonado. Entonces comprendí el alcance de vuestra clemencia y me sentí avergonzado.


  »Aquella noche no volví a mi puesto, que abandoné para siempre. Ahora sé que era una marioneta de esos impostores conocidos como el Profeta del Agua y su valido, Lengua Dorada. Sentí ira cuando se hicieron públicas las costumbres gastronómicas de Lengua Dorada, pero más me preocupé cuando se vio que los clérigos al servicio de Brinco Perezoso pensaban gobernar con el mismo estilo despótico.


  »Busqué a la persona que creí que podría darme noticias de vos y encontré a esa criatura infame, Groag. —Por un momento, pareció que Rogate iba a escupir—. No quiso ayudarme y al poco tiempo abandonó la ciudad dispuesto a hacer realidad sus ambiciones.


  Toede miró por el rabillo del ojo a Bunniswot pero el investigador, lejos de estar dispuesto a confesar haberse relamido con los platos de Groag, miraba fijamente al vacío. Rogate continuó:


  —Supe que se avecinaba un terrible y justo castigo, y empecé a orar y a advertir a las gentes de vuestro retorno, Los clérigos de Brinco Perezoso reprimían con fiereza toda forma de disensión y muchos de los primeros mártires desaparecieron sin dejar rastro.


  Rogate bajó la vista y guardó unos instantes de silencio.


  —Estaba en lo cierto. ¡Volvisteis a lomos de un gran elefante metálico que hablaba una lengua matemática! ¡Vuestra magnificencia era deslumbrante, sabio adalid! —exclamó Rogate con una sonrisa beatífica—. Abatisteis a los seguidores y a los guardas de Brinco Perezoso, asaltasteis su fortaleza y acabasteis con él en un instante. Algunos dijeron que habíais muerto en el combate pero yo sabía que no moriríais hasta haber acabado con la podredumbre que asolaba vuestra tierra. Entonces fundé la Iglesia de la Fe en Toede Reaparecido.


  »Sin embargo —se apresuró a añadir—, la podredumbre volvió a imponerse. En el tumulto que siguió a vuestro triunfo sobre Brinco Perezoso, un ser maligno volvió a Flotsam, el engendro obsceno conocido como Groag.


  Siguió un silencio que a Toede se le antojó tan largo como una era glacial. Finalmente, preguntó:


  —¿Y entonces…?


  Pero el recién nombrado caballero toedaico se limitó a sacudir la cabeza en silencio.


  —Parece ser que Groag se hizo con el público de Rogate —intervino Bunniswot.


  —¡Lo secuestró! —gruñó Rogate—. ¡Robó sus mentes y sus almas! Les inculcó el miedo con falsas amenazas y se declaró lord de Flotsam, escogido por poderes superiores fuera del alcance de nuestras mentes. ¡Las tinieblas se apoderaron de la ciudad y me vi obligado a huir!


  Toede le miró perplejo.


  —¿Lo consiguió? ¿Groag? —tartamudeó, y mirando a Bunniswot, añadió—: ¿Ese tipo pequeño que se pasa el día gimiendo y desmayándose?


  —En la confusión que siguió a vuestra… eh… muerte, Groag se presentó e hizo suyas las prédicas de Rogate, pero añadiendo el avieso detalle de que estaba en sus manos el hecho de que retornarais o no y asimismo que si la ciudad no seguía al pie de la letra todas sus instrucciones, volveríais para vengaros.


  —Un argumento efectivo —dijo Toede—. ¿Y qué pasó cuando la población se rió en su fea cara?


  —Ése es el problema, que nadie se rió —dijo Bunniswot—. En los últimos meses, os habían visto aparecer dos veces para acabar con la clase gobernante. Se convencieron de que las cosas no podían ir mucho peor con Groag en el trono y le nombraron gobernante por aclamación. Al fin y al cabo, decía actuar en vuestro nombre.


  —Impostor —murmuró Rogate—. ¡Falso valido! Y llevaba una máscara, de manera que nadie reconociera su rostro, pero muchos reconocieron su tacto.


  Toede se quedó un momento callado, incapaz de encontrar una respuesta adecuada. Finalmente, preguntó:


  —¿Y cómo le va?


  Rogate gruñó, Taywin sacudió la cabeza pelada y Bunniswot contestó:


  —¿Recordáis lo que os conté una vez de las crónicas de Trujamán, en las que se os tachaba de petimetre, estúpido y botarate? —Rogate volvió a gruñir y Bunniswot se apresuró a añadir—: Un día que bromeábamos.


  Toede asintió mirando de reojo a su recién nombrado caballero.


  —Sí, lo recuerdo, un día que bromeábamos —dijo pensando que podría resultar interesante tener un adepto con el instinto protector de un perro de ataque.


  —Bueno, pues en comparación con Groag, se diría que fuisteis el sabio soberano Lorac de Silvanesti.


  Toede se apoyó en la pared y dejó escapar un silbido.


  —¿Hasta ese punto?


  —Corrupción, despotismo, normas arbitrarias, opresión —enumeró Bunniswot contando con los dedos.


  —Eso no es nada nuevo —dijo Toede, y acordándose de Rogate, añadió—: Es moneda corriente en media docena de ciudades por todo Ansalon.


  —Ejecuciones sumarias —dijo Bunniswot.


  —Es uno de los derechos que tiene todo gobernante —dijo Toede.


  —Sin juicio, con torturas y en público —suspiró Bunniswot—. Y los cuerpos expuestos en picotas para que se los coman los cuervos.


  —Un poco excesivo —comentó Toede haciendo una mueca—. ¿Y la población no se ha soliviantado al recibir un trato tan severo?


  —Al principio no, pero ahora, sí —contestó Bunniswot sacudiendo la cabeza.


  —Empiezo a entender la razón del éxito de vuestro… eh… de mi libro sobre el gobierno —dijo Toede.


  —Algunos ciudadanos huyeron y muchos mercaderes evitan la ciudad. Groag solía amenazar a la población en vuestro nombre; ahora, la amenaza y nada más. Ha contratado pequeñas unidades de mercenarios para que le protejan a él y a su corte. Los no humanos vuelven a tener prohibida la entrada; es decir, los otros no humanos.


  —Los refugiados no habían hablado del nuevo lord de Flotsam —intervino Taywin— y en esa misma época, nuestras zonas de caza empezaron a ser patrulladas por guerreros mercenarios. Decidí ir a Flotsam a ver si era el mismo señor Groag con el que había ido a recoger bayas. —Se pasó la mano por la cabeza y continuó—: Sí que lo era. Me hizo arrestar acusada de caza furtiva, me afeitaron la cabeza en público y fijaron la fecha de mi ejecución para el día siguiente.


  —Desgraciadamente, la sentencia se perdió —dijo el investigador haciéndose el inocente— y la sacamos de la ciudad en un tonel de harina. Aquí nos encontramos con Rogate, que se había refugiado en el campamento de los kenders.


  —Estábamos convencidos de que volveríais —dijo Taywin—. A los seis meses, como antes. Así que mientras tanto, hemos organizado los recursos y también equipos de vigilancia para salir a vuestro encuentro.


  —Y ahora que habéis vuelto —dijo Rogate—, ¡la Rebelión Aliada ya puede iniciar la marcha, descuartizar al falso valido y esparcir su sangre corrupta sobre las arenas de la historia!


  —Hemos organizado una reunión —dijo Bunniswot— con el dirigente de los kenders: Kronin, el padre de Taywin. Estando vos presente, podremos convencerle de que se una a nosotros y, si da su aprobación, los exploradores kenders se unirán a nuestra rebelión.


  —Ajá —dijo Toede. Miró a los demás y preguntó—: ¿Y cuántos exactamente participan de momento en esa rebelión que encabezo?


  —Incluyéndoos a vos —dijo Taywin alegremente, con los ojos brillantes de esperanza—, a mí, Bunniswot, sir Rogate y Miles… somos cinco.


  Capítulo 22


  En el que se celebra La asamblea y nuestro protagonista demuestra su temple y su ánimo en cuestiones diplomáticas y domésticas.


  La asamblea de la que Taywin había hablado resultó ser algo parecido a una gran fiesta kender. Los preparativos les habían tenido ocupados durante varios días. Los restos de las reservas invernales (compuestas sobre todo de truchas saladas y uvas pasas) se consumirían íntegramente, junto con los habituales platos complementarios, consistentes en ganso y cerdo asado, y una delicia que Toede no tuvo oportunidad de probar en su visita anterior: erizos envueltos en barro y asados en su propio caparazón.


  Toede, contemplando los gansos colgados sobre el fuego, pensó en Groag y se lo imaginó bien cómodo en su mansión (la de Toede), sentado a una mesa bien provista de tesoros culinarios y rodeado de bailarinas que le abanicaban, aunque también podía imaginárselo agazapado en la cama, escrutando nervioso la oscuridad, sin poder dormir y sobresaltándose con cualquier ruido.


  Por lo que contaban, la ciudad lo estaba pasando realmente mal bajo el gobierno de Groag. No había nada allí que le atrajera demasiado, a no ser que pusiera la muerte de Groag entre sus propósitos prioritarios.


  La muerte de Groag figuraba en su lista de objetivos pero, para ser sinceros, no estaba entre los diez primeros. Al fin y al cabo, el deseo de recuperar su cacareado señorío ya había acabado varias veces con su muerte. Pudiera ser que Toede tuviera una curva de aprendizaje muy similar a una raya horizontal, pero con el tiempo había llegado a relacionar Flotsam con muertes sangrientas y desapacibles (y a menudo, suyas). Toede pensó en Groag y se le vino a las mientes la palabra «a-dap-ta-ble».


  El problema era que sus compatriotas —el pornógrafo, la poetisa, el chiflado y el guarda— se habían empeñado en ayudarle a recuperar su joya de bisutería, su ciudad de mala muerte, y no estaban dispuestos a renunciar, sobre todo el chiflado, del que Toede estaba seguro que acabaría de perturbarse si el objeto de su fervor demostraba desgana ante la perspectiva de reclamar su histórico trono.


  Rogate el chiflado vivía inmerso en una especie de versión fantástica de la justicia, Taywin quería vengarse y Bunniswot parecía considerar aquello una especie de aventura, como la de esos malditos Héroes de la Lanza. ¿Y Miles?


  Toede miró al guarda kender, que no se despegaba de él ni a sol ni a sombra. Miles le sonrió con su boca desdentada y Toede le devolvió una débil sonrisa. ¿Miles? Bueno, en toda revolución hay alguien que tiene que ocuparse de las tareas pesadas: preparar el té, repartir los panfletos y asegurarse de que el héroe de la rebelión —en aquel caso, Toede— no se fugue a las montañas.


  Al día siguiente tendría que enfrentarse a Kronin.


  Toede hizo una mueca al pensar en el dirigente de los kenders y se preguntó qué pensaría Kronin de él. Al fin y al cabo, había sido él, Toede, quien ordenó que Kronin y otro kender fueran encadenados y perseguidos en aquella maldita cacería, el último día de su primera vida. Y a pesar de que el viejo kender parecía tener la inteligencia de un cedazo de hierro, la pareja había echado a correr en círculos alrededor de Toede y su partida de caza, hasta conducirles al punto en que Toede topó de frente con el extremo, tipo lanzallamas, de un dragón enfadado, y murió.


  Quizá Kronin se proponía devolvérsela. ¿Pensaba atarle a una gran piedra y darle quince minutos de ventaja antes de soltar los perros? Pensando en esa posibilidad, se puso a rascarse la barbilla. Los kenders eran poco menos que criaturas salvajes y bien podría ser que Kronin le guardara rencor.


  Claro que lo mismo podía decirse de Toede. No estaría de más tomar alguna precaución.


  El campamento kender ahora estaba situado cerca del lugar en el que Groag y él se habían tirado al río hacía casi un año. La mayoría de las cabañas se habían levantado lejos del agua y el espacio reservado para la celebración era un claro entre los árboles más altos que había frente a las zarzas de bayas. Toede se encaminó hacia su cabaña con su guarda personal detrás. Miles se quedó en el umbral y Toede entró y rebuscó entre sus escasas pertenencias.


  La espada no podía llevársela, por desgracia, pero la daga era un buen sustituto. Era un arma bien equilibrada, adecuada tanto para lanzamientos como para combates cuerpo a cuerpo, y tenía la hoja tan fina que podía introducirse entre las costillas del adversario, ya fuera humano o kender.


  «Una precaución perfecta», pensó Toede, deslizándola al interior de una de las grandes botas de enano que calzaba desde hacía un año (según el tiempo de Krynn). O quizá fuera algo más que una precaución. Si se presentaba la oportunidad, podría pensar en disfrutar de alguna pequeña venganza. Al fin y al cabo, Kronin había sido la causa de su muerte, la primera de muchas y el principio de todos sus problemas.


  No era que Kronin fuera el único en su lista de venganzas. La idea de la funesta cacería había sido de Groag. Y Miles no había tenido ningún escrúpulo a la hora de golpearle.


  Toede pensó que la lista podría ser mucho más larga, pero de momento bastaba con Kronin, Groag y Miles.


  Oyeron llamar, y Taywin asomó la cabeza; parecía una ardilla afeitada.


  —¡Ya va a empezar! ¡Venid!


  Toede sonrió y salió de la cabaña para unirse a los demás, cojeando levemente por el peso añadido que llevaba en una de las botas.


  ***


  Una asamblea kender, o por lo menos esa asamblea kender, se diferenciaba de las fiestas kender habituales en que se habían puesto mesas. No eran mesas convencionales, ya que apenas se alzaban del suelo unos treinta centímetros, y los invitados debían sentarse o arrodillarse en el suelo, pero al menos mantenían la comida dentro de unos límites establecidos.


  Algunos invitados, sin embargo, ya habían empezado a utilizar las mesas como plataformas de baile improvisadas. Toede ya llevaba presenciadas dos polcas y una contradanza, con los bailarines saltando de una mesa a otra mientras lanzaban las vajillas y los restos de comida en todas direcciones.


  «El típico comportamiento kender», pensó Toede.


  Se habían formado varios coros espontáneos cada vez más animados, sin contar los grupos de cantores irreverentes que imitaban los hábitos sociales de los elfos. Un kender viejo con el pelo blanco y peinado en una elaborada trenza que le llegaba hasta las piernas dirigía una competición entre dos mesas, que se gritaban la letra de una canción de taberna como si se lanzaran piedras. Los de la primera mesa gritaban «¡Oly-Oly-Oly-Ay!» y los de la segunda contestaban «¡Oly-Oly-Oly-Ay!». Luego el primer grupo gritaba «¡Aly-Aly-Aly-O!» y el segundo contestaba «¡Aly-Aly-Aly-O!». Los kenders de una y otra mesa aprovechaban el tiempo entre una intervención y la siguiente bebiendo tanto y tan rápido como podían. El juego continuaría hasta que los dos grupos cayeran redondos al suelo.


  Toede de pronto entendió que la poesía de Taywin pudiera considerarse sofisticada entre la compañía. Claro que, para el caso, también lo serían los chascarrillos acerca de los consortes de la Reina Oscura.


  Miles acompañó a Toede a la mesa presidencial, colocada sobre un pequeño montículo de tierra, con un lienzo de hierbas trenzadas detrás para dar realce a los personajes más importantes de la fiesta, que en este caso eran los amigos de Kronin y supuestos futuros dirigentes de la rebelión.


  Miles estaba en una punta. Junto a él, se sentaban Rogate y Bunniswot (que tenían aspecto de estar muy incómodos por lo desproporcionado de su tamaño). A su lado, Toede tenía reservado el puesto de honor, a la derecha de Kronin. Taywin ocupaba el puesto a la izquierda de su padre y junto a ella, había toda una serie de jefes de clanes kenders. El grupo entero ocupaba un solo lado de la mesa, de frente a las mesas de las tribus reunidas.


  Justo la idea que tenía Toede de una velada agradable: ver cómo un centenar de kenders se emborrachaba.


  Cuando fue debidamente escoltado hasta su puesto de honor, Kronin se levantó a recibirle. El jefe kender siempre le recordaba a una ardilla de pelo blanco, con sus rasgos envejecidos pero infantiles, y unos carrillos hinchados como si guardara una nuez en cada uno. Toede esbozó su sonrisa especial tipo seamos-amables-con-las-autoridades-locales y estrechó cálidamente la mano que le tendía el kender.


  —Me alegro de volver a veros, Toede —dijo Kronin.


  —Lo mismo digo —repuso Toede forzando la sonrisa—. Y más en tan agradables circunstancias.


  —Más agradables que la última vez, ¿eh? —bromeó Kronin dándole un codazo en las costillas.


  El hobgoblin tuvo que hacer un esfuerzo de voluntad hercúleo para evitar sacar la daga y apuñalar a ese pequeño monstruo jovial allí mismo. En cambio, dijo:


  —Por lo menos, la comida es mejor.


  —Eso espero —dijo el viejo kender sonriendo—. Procede de vuestros bosques.


  —No son mis bosques —repuso Toede sin dejar de sonreír, y añadió—. Ya no. —Para sus adentros, sin embargo, añadió: «De momento».


  Toede escudriñó los ojos de Kronin buscando alguna señal, algún brillo extraño que le dijera que la fiesta en realidad era un engaño, una trampa, una estratagema. Pero, si había afán de venganza en el corazón de Kronin, lo disimulaba muy bien, porque Toede no advirtió nada que así lo indicara. Eso le preocupó todavía más.


  Se quedó de pie mientras Kronin agitaba los brazos pidiendo silencio a la horda de kenders.


  —¡Bienvenidos a la asamblea, todos los clanes del reino de los kenders!


  Le contestaron con un aplauso cortés y alguien gritó:


  —¡Un brindis!


  —Quiero agradeceros a todos y cada uno —continuó Kronin sin detenerse— que hayáis acudido a esta celebración, en particular a nuestros invitados humanos. —Rogate y Bunniswot movieron la cabeza aceptando el aplauso general—. Y en especial, a nuestro honorable invitado, el gobernador de Flotsam en el exilio, lord Toede.


  Toede asintió a su vez, aunque el aplauso había sido bastante más tímido. De nuevo se oyó una petición de brindis.


  —Su señoría pasó una breve temporada con nosotros hace casi un año —añadió Kronin— y salvó la vida de mi adorada hija.


  Hubo más aplausos, pero en general iban dirigidos a Taywin, que saludó a los reunidos agitando los brazos.


  Kronin hizo un gesto en dirección a Toede, cediéndole la palabra. El hobgoblin se aclaró la voz.


  —Lo único que lamento es que en aquella ocasión no permanecí el tiempo suficiente para conocer a todos los componentes de ese pueblo maravilloso que sois los kenders.


  El cumplido recibió un aplauso más cálido y Toede se sentó pensando: «Y todavía lamento más no haber traído conmigo a un equipo de torturadores profesionales».


  Durante el breve discurso de Toede, Kronin se había procurado una pequeña copa de madera, que ahora sostenía en alto:


  —Quiero hacer el primer brindis de la noche. —Hubo un aplauso atronador y Kronin se quedó pensativo, como si intentara recuperar un recuerdo muy lejano. Finalmente, proclamó—: Apura la copa de la vida o el tiempo lo hará por ti.


  Era un brindis apropiado y fue contestado con vivas y entrechocar de jarras. Kronin se volvió hacia el hobgoblin y brindó con él.


  —Un excelente brindis —dijo Toede asintiendo cortésmente.


  —Así debe ser, puesto que vos lo escribisteis —repuso Kronin sonriendo.


  A Toede se le heló la sonrisa por un instante.


  —Cierto, pero vos habéis captado perfectamente los matices. Nunca lo había oído recitar tan bien.


  Para su caletre, tomó nota de que, hasta que pudiera leer el maldito libro, lo mejor sería considerar que cualquier comentario obsceno o hedonista que pronunciaran a su alrededor era una cita de su supuesto libro. De todos modos, Kronin no parecía haber advertido la tensión de los músculos faciales de Toede.


  —Cuando leí el libro por primera vez, no podía creer que fuerais el autor. Es tan… profundo, sutil, inteligente.


  —¿Sorprendido? —preguntó Toede haciendo un esfuerzo por relajar la mandíbula.


  —Mucho —contestó Kronin sin advertir el color que estaba tomando el rostro de Toede—. En nuestras limitadas relaciones, me hice la idea de que erais un bravucón, un patán, un necio. Lo digo sin ánimo de ofender.


  —No me ofendo —dijo Toede notando la empuñadura de la daga en la bota.


  —Y sin embargo, al descubrir un pensamiento tan claro, tan preciso, enmascarado en analogías sensuales… —Kronin sacudió la cabeza—. Lo único que me sorprende es que no pusierais vuestras teorías en práctica antes de que os mataran.


  —El retiro me ha brindado la oportunidad de reflexionar —dijo Toede.


  —¡Eso mismo pensaba yo! —dijo Kronin—. Antes hubiera creído a un tejón capaz de cantar qué pensar que os oiría hablar así o que os sentaríais entre nosotros. Eso confirma mi teoría personal acerca de vuestro gobierno tiránico.


  —¿Oh? —dijo Toede.


  —Vuestro corazón estaba en otro sitio —afirmó el viejo kender dando una palmada en la mesa—. No podíais reconciliar vuestras creencias con el hecho de que los Señores de los Dragones os hubieran puesto en el gobierno y apoyaran vuestro mandato. En consecuencia, decidisteis dar la imagen de tirano de tres al cuarto, tonto, hedonista y rastrero que todo el mundo aceptó, cuando, en realidad, erais todo lo contrario.


  Volvieron a pedir un brindis y Kronin se levantó para dirigirse a los reunidos.


  «Esto colma el vaso», pensó Toede. «Voy a matarle. Esta vez seguro que lo mato. Lo único que queda por saber es cuándo». Una verdadera sonrisa iluminó su rostro.


  Kronin propuso otro sugerente brindis en el que mencionó pétalos de flores y miel, y volvió a sentarse. Toede se llevó la copa a los labios y paladeó el excelente vino de bayas, realmente fuerte.


  —¿Me vais a citar toda la noche? —bromeó.


  —Vuestras palabras son sinceras y valientes —dijo Kronin—, muy distintas de la imagen pública que presentasteis al mundo. Mi hija siempre os ha tenido simpatía pero siento decir que yo no supe ver qué había detrás de la fachada de lacayo lameculos y mezquino de espíritu que mostrasteis al mundo exterior. Y ¿es verdad que una vez estuvisteis bebiendo con Raistlin y que sus compañeros casi lo abandonan por la gran borrachera que cogió?


  A medida que la velada iba transcurriendo en ese mismo tono, la lengua de Kronin se fue soltando, utilizando una prosa cada vez más directa y explícita, sobre todo en lo referente a lo distinto que era el Toede de hoy del trozo de larva de gusano despótico, cobarde e idiota que había sido cuando estaba al frente de Flotsam. Todos esos insultos eran proferidos con la más encantadora de las sonrisas y entre garantías de que el dirigente kender estaba convencido del gran cambio que había experimentado Toede.


  La opinión que tenía Kronin de Groag era todavía peor, aunque sólo fuera por una cuestión de grado. Decía el kender que Groag era más cruel al estilo Toede de lo que el mismo Toede había sido nunca y la conversación derivó hacia el episodio de cuando su querida hija perdió los rizos. Había sido una referencia indirecta para ilustrar la absurda crueldad de Groag pero Kronin no pudo continuar hablando. El emocionado viejo se quedó callado y Toede casi pudo oír cómo su viejo corazón de kender se desgarraba.


  Pasó el momento y Kronin prosiguió con su detallada comparación de Toede y Groag. Toede notaba que su presión sanguínea se disparaba. Lo peor que podía ocurrirle, pensó el hobgoblin mientras el kender seguía parloteando, era que volviera a morirse. Y a manos de los kenders tardaría un rato, porque no sabrían cómo proceder y probablemente lo matarían a base de hacerle escuchar tonterías.


  Cinco brindis y una hora de comentarios comparativos más tarde, a Toede le dolía la cabeza, tanto por la conversación como por el vino. Kronin interrumpió su cuarto análisis de la primera muerte de Toede, para levantarse tambaleante y dirigirse a la concurrencia, cada vez más vocinglera.


  —Esta noche habéis oído muchos brindis —dijo con voz ebria—, todos producto de la mente del increíble Toede.


  Estalló un atronador aplauso punteado de gritos de borrachos, y Toede, para entonces bastante aturdido, se convenció de que se habían olvidado de quién era la persona a la que vitoreaban. La rabia que sentía por el pomposo Kronin, la estúpida Taywin, la turba de kenders, sus necias canciones y sus excesos culinarios había llegado al punto de ebullición. El más mínimo incidente podría hacerle olvidar toda prudencia.


  —Pero no quiero ser yo el único que hable —dijo Kronin— así que cedo la palabra a mi hija, Taywin.


  «Oh, no», pensó Toede.


  Kronin continuó indiferente a sus pensamientos.


  —Taywin os leerá una selección de sus mejores poemas…


  —Lo que faltaba —murmuró Toede y se agachó a coger el cuchillo de la bota, dispuesto a introducirlo entre las costillas de Kronin. Luego, saldría corriendo en la oscuridad y volvería a ser libre.


  Sintió un escalofrío en la nuca al inclinarse hacia adelante y al levantar la vista con la daga en la mano, vio sorprendido que ya había una daga metida en el costado de Kronin. El viejo kender miró perplejo la sangre que le manaba, murmuró algo incomprensible y se derrumbó en brazos de su hija.


  Toede miró la daga limpia que sostenía en la mano, luego el instrumento que sobresalía de entre las costillas del kender, y de nuevo la daga, como si no pudiera creer que no fuera el único que odiaba la poesía entre los reunidos.


  —¡El hobgoblin ha acuchillado a Kronin! —gritó entonces Miles—. ¡Cogedle!


  Toede sintió el peso de más de doscientos ojos fijos simultáneamente en él, apoyados por más de doscientas manos, todas ellas armadas con cuchillos, tenedores y otros instrumentos capaces de infligir daños personales.


  Se incorporó a medias, observó los rostros airados y pareció que fuera a hablarles, pero entonces se dio media vuelta, hizo una raja salvaje en el telón de fondo de la mesa principal y lo atravesó de un salto, dejando atrás a los furiosos kenders y a Taywin, que gritaba intentando imponer orden.


  El asesino de Kronin avanzaba con todo sigilo hacia la orilla del río. Había tenido que dar un largo rodeo para evitar la turbamulta, pues una improvisada horda de kenders tan apasionados como ebrios había salido en distintas direcciones después del incidente: hacia el pueblo, hacia la cabaña de Toede, hacia el río y hacia el campamento abandonado. Grupos de cuatro o cinco trastabillaban de un lado para otro en la oscuridad. Unos iban en busca de los mastines y otros se habían propuesto prender al traicionero criminal.


  Por dos veces, grupos de kenders aturdidos habían pasado corriendo junto a él, sin la más mínima sospecha de que el verdadero asesino estaba a su alcance y les daba informaciones erróneas.


  El asesino sonreía deslizándose en silencio por entre las rocas, hacia la orilla, allí donde estaba el solitario puente de arce. La luz de la luna hacia brillar la espuma blanca de la corriente.


  Se disponía a cruzar el puente cuando una sombra menuda se separó de un árbol a unos cinco metros de distancia. La silueta en forma de hobgoblin avanzó hasta la zona iluminada por la luna mientras el asesino se quedaba clavado en su sitio.


  —Hola, Miles —dijo Toede dándose golpecitos con la daga en las uñas.


  —Toede —tartamudeó el guarda kender—. He pensado que os encontraría aquí.


  —No es verdad —repuso Toede sonriendo—. No es eso lo que has pensado. Has pensado que éste era el mejor camino para huir. Lo sé porque yo había pensado en la misma ruta.


  —No sé de qué me habláis —farfulló el kender.


  —Tú has lanzado la daga que ha herido a Kronin.


  —¡No lo sabéis! —dijo el kender—. ¡Estabais mirando hacia otro lado, agachado debajo de la mesa!


  —Si sabes eso —dijo Toede—, también debes saber que yo no podía haber cometido el crimen y, en cambio, has sido el primero en acusarme. En ese lado de la mesa estábamos tú, Rogate, Bunniswot, Kronin y yo. Si hubiera sido Rogate, lo habrías visto e incluso quizá podrías habérselo impedido. Bunniswot no es capaz ni de manejar un cuchillo de extender mantequilla sin provocarse heridas graves. Yo estaba agachado, como tú has dicho, así que el único que puede haberlo hecho…


  —¡No quería darle! —escupió más que dijo el kender.


  —A él no. A mí —sentenció el hobgoblin—, pero me incliné hacia adelante y diste al padre de Taywin.


  Hubo un silencio y finalmente, el guarda kender dijo:


  —No podéis llevarme de vuelta allí.


  —¿Ah, no?


  —No. Si me lleváis a la fuerza, en cuanto lleguemos a una distancia desde la que me puedan oír, gritaré que os he visto. —Miles escogía las palabras con cuidado—. Hay un centenar de kenders enloquecidos por ahí, todos ellos tras de vos. Por mucho que sepáis la verdad, para cuando alguien quiera escucharos ya os habrán linchado.


  —Ya me he muerto antes —dijo Toede encogiéndose de hombros.


  —¿Y queréis volver a pasar por la experiencia? —preguntó Miles. Viendo que el hobgoblin no contestaba, el kender dijo—: Me voy. Que tengáis suerte en la huida. —Y empezó a cruzar el resbaladizo tronco con paso seguro.


  —¡Miles! —le llamó Toede.


  A mitad del puente, el kender se volvió a mirar al hobgoblin por encima del hombro.


  —¿Sí, Toede? —dijo.


  —¿Por qué?


  Miles acabó de darse la vuelta y extendió los brazos para explicar que si Toede era un mártir, debía ser un mártir muerto, y que sabía todas las mentiras y medias verdades que Bunniswot y Rogate e incluso Taywin habían contado. Quería demostrar que Toede no era digno de encabezar ninguna rebelión y creía que lo mejor era que el hobgoblin muriera bajo las espadas de los kenders.


  Miles realmente pensaba decir todo eso pero al separar los brazos notó un agudo y fuerte golpe en el pecho y al bajar la vista vio la empuñadura de la daga de Toede que le sobresalía de la camisa, un poco hacia la izquierda del esternón.


  Luego notó el frío de las aguas revueltas y luego ya no sintió nada más.


  —Baila entre los nenúfares, Miles —dijo Toede—. Baila entre los nenúfares.


  ***


  Habría pasado una media hora cuando Bunniswot encontró a Toede, todavía en el puente, escuchando el fragor de los rápidos.


  Toede se sobresaltó por un momento pero luego le saludó con la cabeza y Bunniswot se sentó a su lado.


  —¿Es grave? —preguntó el hobgoblin.


  —No tanto como parecía —dijo el investigador—. Al poco rato, ha quedado claro que vos no habíais sido el responsable del ataque, y más rápido se hubiera aclarado el asunto si Rogate no hubiera iniciado una pelea con una docena de kenders para defender vuestro buen nombre.


  —¿Kronin está vivo?


  —Tienen buenos curanderos —dijo el investigador asintiendo— y estaban preparados en previsión de los accidentes que suele haber en las fiestas. Cree que habéis salido en busca del asesino.


  —Ya lo he encontrado —dijo Toede—. Miles.


  —También eso se lo habían imaginado —dijo el investigador volviendo a asentir con la cabeza—. ¿Está vivo?


  —No —dijo Toede, sin añadir comentarios.


  —Bueno —dijo Bunniswot—, después de aclarar que vos no habíais intentado matar a Kronin y que probablemente había sido Miles, todo el grupo ha decidido continuar la fiesta en honor vuestro: ya sabéis, por el valiente humanoide, acusado injustamente, que ahora persigue al culpable.


  —Ésa es nueva —gruñó Toede.


  —Y ahora es más probable que nunca que los clanes kenders se unan a la rebelión —añadió Bunniswot—. ¿Queréis que volvamos?


  —Sí, pero espera un momento. —Toede suspiró y añadió—: ¿Has matado alguna vez a alguien, profesor?


  —¿Yo? —preguntó con una risita nerviosa—. Oh, no. Uf… ¿y vos?


  —A tantos que ya he perdido la cuenta —dijo Toede—. Y más si cuento aquellos cuya muerte he provocado indirectamente. Y aun así, esta vez ha sido tan…


  —¿Inquietante? —sugirió Bunniswot—. ¿Doloroso? ¿Os ha incitado a reflexionar?


  —Satisfactorio —acabó la frase Toede haciendo caso omiso del respingo de Bunniswot—. Ha valido la pena, como si hubiera cumplido con algo, ¿me entiendes?


  —Mm… no. Me temo que no —dijo Bunniswot.


  Toede volvió a suspirar.


  —Debe de ser una deficiencia de tu especie. Creo que es hora de que volvamos. ¿Qué estaban haciendo?


  —Os habéis perdido varios brindis a vuestra salud —contestó Bunniswot cambiando de cara— y ahora Taywin está leyendo sus poesías.


  —Tampoco hace falta que corramos —dijo Toede haciendo una mueca—. Quizá deberíamos ponernos de acuerdo acerca de mi épico combate contra el asesino. No estaría de más tener a un erudito que testificara el impresionante final. —Se quedó mirando al investigador y añadió—: Y de paso, podrías recordarme algunas de «mis» citas.


  Capítulo 23


  En el que nuestro protagonista se ve arrastrado por los acontecimientos, y el tantas veces mencionado necromante finalmente se presenta, a su manera. Además, se celebra un consejo, se augura el desastre y los gnolls lanzan el grito de guerra.


  —¿Cuándo van a aparecer esos misteriosos aliados? —preguntó Toede malhumorado.


  Estaba sentado en los restos de una columna desmoronada, en el antiguo campamento de los investigadores, que, excepto por el olor a putrefacción, se conservaba igual que lo dejó Toede hacía seis meses. Los restos de los abedules y de los monumentos de piedra esparcidos por el lugar parecían juguetes rotos.


  Bunniswot se encogió de hombros, entrecerrando los ojos para evitar que el sol lo deslumbrara.


  —Dijo que hacia el mediodía. ¿Creéis que ya son las doce? —contestó Bunniswot.


  —Recuérdame que no te deje trazar el plan de ataque —murmuró Toede. Miró hacia donde estaban Taywin y Rogate. Este último había esbozado un mapa de Flotsam y ahora dibujaba flechas desde el exterior hacia el interior de las murallas. Tras la muerte de Miles, Rogate había ocupado el puesto de «guarda de honor» del gobernador-en-el-exilio Toede.


  Toede observó que Rogate trazaba una larga flecha ondulante que empezaba en el lado oeste, daba toda la vuelta a la ciudad y atacaba «La Roca» desde el mar: una invasión marítima.


  —Y a él tampoco —añadió Toede.


  —Taywin dice que el mejor ataque sería por el sur —dijo Bunniswot con cierto desdén—, aprovechando el tramo de muralla que todavía no está reconstruido. A mí también me lo parece.


  —El problema no son esas murallas —dijo Toede asintiendo—, sino el muro que separa la Ciudad Baja de «La Roca». En caso de invasión, la estrategia pública siempre ha sido movilizar a la población y salir al encuentro del enemigo en las murallas exteriores, pero el plan secreto era que las clases superiores se refugiaran en «La Roca» y el resto luchara y muriera en las calles.


  —¿Creéis que Groag seguirá la misma política? —preguntó Bunniswot.


  —Ya sabes: si algo funciona, no lo cambies —contestó Toede—. Además, dijiste que lo primero que ordenó Groag al subir al poder fue que reconstruyeran la muralla de «La Roca» y luego la mansión. Hasta ahora no ha mandado reparar la muralla exterior.


  —Y de cualquier manera —añadió Bunniswot—. Utilizan materiales baratos y no refuerzan la estructura. No nos iría mal encontrar otro artefacto de guerra como vuestro amigo Jugger.


  —Jugger es… era… único. —Toede se estremeció acordándose del largo y lento arco sobre el Mar Sangriento—. Por lo menos, eso espero. No tengo ningún deseo de conocer a más nativos del Abismo… —Toede se calló un momento y luego preguntó—: ¿Has oído eso?


  —¿El qué? —repuso Bunniswot.


  —Sonaba como si alguien se riera en la distancia —dijo Toede, y tras otra pausa—. Ya no se oye.


  Bunniswot se encogió de hombros y sacudió la cabeza.


  —Groag ha contratado a un buen número de mercenarios, entre los que hay ogros de Balifor y minotauros del otro lado del Mar Sangriento, especialmente para su protección personal. La mayoría de los componentes de las fuerzas armadas han sobrevivido a dos de vuestras «visitas» a Flotsam. En consecuencia, son soldados aguerridos, pero no tienen ningún deseo de enfrentarse a un ejército con vos a la cabeza.


  Toede gruñó. Él tampoco sentía deseo alguno de ponerse a la cabeza de un ejército, ni de ocupar ningún otro puesto, pero habían pasado dos días y aún no había encontrado la manera de evitarlo.


  —La mayoría de los cortesanos de Groag son leales —continuó Bunniswot—, pero su lealtad es producto más del miedo que de la confianza. Groag es incluso más veleidoso que… vos, y si las cosas se ponen feas, es probable que se rindan y se entreguen.


  —Parece que estás muy enterado de los entresijos de la corte de Groag —observó Toede.


  —Es natural —dijo Bunniswot—. Soy el historiador oficial de la corte.


  —¿Que eres qué? —preguntó Toede mirándole fijamente.


  —Volví a Flotsam con mis notas —repuso Bunniswot encogiéndose de hombros—, sin nadie que me financiara, y necesitaba un trabajo. Groag acababa de subir al poder y sabía que yo no pertenecía a la «antigua turbamulta» de adoradores de Brinco Perezoso o de sus clérigos, así que me dio el puesto. —Hizo una pausa y luego añadió—: ¿Cómo creéis que conseguí copiar vuestro libro?


  —No me digas que…


  —Con la ayuda de los escribas de Groag —dijo Bunniswot—, los mismos que antes fueron los escribas de Brinco Perezoso y también los de Lengua Dorada, y ahora que lo pienso, vuestros escribas. La burocracia permanece inamovible, según he descubierto, sin que le afecten los cambios de gobierno.


  —Recuerdo a los escribas —dijo Toede—. No les confiaría ni una moneda de cobre.


  —Ni yo —dijo Bunniswot— y por eso el primer manuscrito les llegó con una orden oficial de Groag y no quisieron dejar pasar la oportunidad de demostrar su valía y su lealtad al nuevo gobernador. Así salió a la luz la primera edición. Cuando Groag se enteró de la existencia del libro (pero no de cómo se había copiado), puso el grito en el cielo y decretó la muerte para los traidores que se escondían en Flotsam. Después de lo cual, los escribas, temiendo por sus puestos y por sus vidas, hicieron otras cien copias a cambio de mi silencio.


  —¿Y la tercera? —intervino Toede.


  —Trabajamos con un plan de reparto de beneficios —contestó Bunniswot.


  Las cabezas del hobgoblin y del humano giraron de repente al oír la airada voz de Taywin.


  —No podemos atacar por el aire. ¡No tenemos nada que vuele!


  —Un detalle sin importancia —replicó Rogate—, que nuestro brillante comandante y estratega resolverá fácilmente.


  —¡Niños! —les llamó la atención Toede.


  —¡Ni el estratega más brillante puede construir naves si no tiene con qué hacerlo! —dijo Taywin, que tenía aspecto de cansada.


  Rogate asintió varias veces seguidas con pasión. Luego miró a la kender, con los ojos un poco desenfocados.


  —¡Topos! —gritó—. ¿Y si buscamos unos topos realmente grandes y excavamos túneles por debajo de la muralla?


  Taywin se tapó la cara con las dos manos y lanzó un grito agudo.


  —Bueno. Hurones, entonces —dijo Rogate como quien hace una concesión.


  —Profesor —dijo Toede dando un suspiro—, ¿queréis hacer el favor de separarlos hasta que se calmen? —Bunniswot no contestó—. ¿Profesor?


  Toede levantó la vista y vio que Bunniswot tenía la mirada fija en el margen del claro y su rostro era una máscara blanca de miedo. Siguió la dirección de sus ojos paralizados por el terror y descubrió a un enorme gnoll. Entretanto, fueron saliendo más gnolls de entre la maleza y formaron un círculo alrededor de todo el campamento.


  Toede se irguió levemente y extendió el brazo hacia la espada que llevaba colgada a la espalda. Hablando por la comisura de la boca, preguntó:


  —¿Amigos tuyos?


  Bunniswot negó moviendo la cabeza lentamente.


  —Me lo temía —murmuró Toede sacando la espada de la vaina.


  Rogate y Taywin también se habían puesto en pie y esgrimían sus armas. Los gnolls les observaban en silencio, al parecer tan tensos como los miembros de la rebelión. Dos de los gnolls más corpulentos avanzaron hacia Bunniswot y Toede. Luego se separaron y entre ellos apareció otro gnoll, igual de grande, vestido con la armadura y el casco propios del jefe de la tribu.


  —¡Charka! —exclamó Toede.


  Bunniswot gimió y Toede oyó un golpe seco detrás de sí, hacia la derecha. No necesitaba darse la vuelta para saber que el joven investigador estaba tendido en el suelo y desmayado. «Por lo menos, así no molestará», pensó Toede.


  —¡Charka presenta saludos a Toede, Rey de las Pequeñas Ranas Secas!


  —¿Qué es esto: una reunión social? —preguntó Toede desdeñoso, hinchándose todo lo que pudo—. ¿O has venido a acabar el trabajo que empezaste hace seis meses?


  Toede esperaba que Charka le contestara con su tradicional «¿eh?» pero, en cambio, el gnoll dijo:


  —No. Venimos a ofrecer la ayuda que podamos.


  —¡Pero si eres capaz de formar una frase correcta, Charka! —exclamó Toede levantando las cejas.


  Detrás de él, Taywin había despertado a Bunniswot y le estaba convenciendo de que no iban a morir todos, por lo menos de momento.


  —Charka ha estado practicando —dijo el jefe de los gnolls sonriendo—. ¡Charka ha tenido ayuda!


  Una figura humana, un poco más pequeña, salió de detrás del gnoll vestida con las pieles apedazadas de los gnolls, hizo una ligera reverencia y saludó.


  —Hola a todo el mundo —dijo Trujamán.


  Bunniswot gimió y estuvo a punto de volver a desmayarse. «Vaya, parece que al viejo no le han ido tan mal las cosas», pensó Toede.


  —Os saludo, gran jefe Hierve Carne —dijo.


  —Trujamán, simplemente Trujamán —dijo el investigador—. Charka y yo hemos estudiado el fenómeno de los homónimos y las definiciones múltiples.


  —Charka habla bueno ahora —presumió el gnoll.


  —Bien —lo corrigió Trujamán.


  —Cosa buena, favorable o conveniente —definió Charka.


  —Eh… Todavía hay que pulir algunas cosas —dijo Trujamán a Toede encogiéndose de hombros.


  Toede aún tenía la espada apuntada hacia los gnolls y el humano. La bajó pero no la envainó.


  —Perdona mi confusión —dijo—, pero la última vez que vi a tus guerreros, Charka, estaban siendo aplastados por un objeto muy grande y pesado.


  —Sí —dijo Charka—. Noche de los Hermanos Planos, Charka la recuerda bien. Habíamos vuelto al pantano a discutir tu mentira. Muchos decían que nos habías engañado haciéndonos creer que investigadores eran hechiceros poderosos. Algunos decían que debíamos atacar investigadores. Charka enfadado, también. De acuerdo con ellos. Entonces llegó Trujamán.


  —Ah —intervino Trujamán—, me temo que estaba muy decepcionado por el comportamiento de Charka y estaba dispuesto a hacerle saber lo que pensaba.


  —Suerte tuvisteis de que Charka no os hiciera saber lo que pensaba por medios más gráficos —murmuró Toede.


  —Trujamán habló —dijo Charka frunciendo el ceño—. Charka de acuerdo con Trujamán. Cree que Toede dijo la verdad y los investigadores eran poderosos: no tienen gran yuyu pero tienen gran conocimiento.


  —A Charka le habían gustado mis relatos —añadió Trujamán.


  —Charka dice que investigadores deben quedarse —dijo el gnoll—. Hermanos gnolls no están de acuerdo y dicen que Charka no es buen jefe. Quitan Charka de trono.


  —Destronan —lo corrigió Trujamán.


  —Des… tro… nan —repitió Charka poniendo atención—. Hermanos gnolls atacaron y fueron aplastados por gran máquina. La zona tabú de las columnas destruida, magia rota y nunca más tabú. Otros gnolls piden perdón a Charka y lo hacen jefe. Hacen chamán a Trujamán.


  —Ah —intervino Trujamán—. Creían que nosotros habíamos invocado a la criatura del Abismo que mató a los gnolls que atacaron. Al cabo de un tiempo, sin embargo, les hicimos saber que probablemente era obra vuestra, Toede. —El viejo investigador hizo una pausa y añadió—: Sois Toede, ¿verdad?


  —El «verdadero Toede» me llaman ahora.


  —Hace tiempo que quiero leer vuestro libro —dijo Trujamán.


  —Dejemos eso para otro momento —repuso Toede—. Bunniswot ni siquiera sabía que estabais vivos, así que no podéis ser los misteriosos aliados de los que hablaba. ¿Por qué estáis aquí, entonces?


  —Oh —dijo Trujamán—. Nos dijeron que viniéramos.


  —¿Quién? —preguntó Toede.


  —Yo —se oyó una voz sepulcral procedente del perímetro del campamento y una figura solitaria apareció entre los árboles.


  Era un humanoide que en otro tiempo podía haber sido un hombre, ya que tenía el número de brazos y piernas requerido y lo que muchos habrían considerado un torso. Sin embargo, estaba bastante contrahecho, como si se le hubiera caído un buen trozo del costado izquierdo y le hubieran cosido los bordes. La piel de las manos se le pegaba a los huesos y la cara enjuta tenía el color del agua estancada. Por debajo de la piel macilenta se adivinaba la sombra del cráneo. Y por lo que se refiere a las ropas, iba vestido con lo que en su día debieron ser elegantes y finas telas, ahora reducidas a andrajos grises con gemas rotas incrustadas. Olía a sepulcro abierto.


  —Ahora que ya estamos todos —dijo el necromante, que veía a través de los ojos vacíos del muerto viviente y articulaba las palabras con su boca—, podemos empezar a celebrar el consejo.


  ***


  Contrariamente a lo que había dicho el necromante, no estaban todos allí, sin contar los distintos miembros de la rebelión que siempre estaban un poco idos (en especial, Rogate). El ser que se presentó a los conjurados era un muerto animado por los poderes mágicos del hechicero. El necromante movía sus miembros como un titiritero, le insuflaba justo el aire necesario para hacer vibrar las cuerdas vocales y veía el mundo a través de los ojos en descomposición del muerto viviente. Sólo estaba presente «en espíritu», por decirlo de alguna manera. Su cuerpo, su mente y su espíritu estaban bien protegidos en una torre remota. Sólo su «cuerpo postizo» estaba sentado con ellos entre las ruinas del jardín de las columnas.


  Los gnolls que habían llegado con Charka se asustaron del muerto viviente y se retiraron hacia el perímetro del campamento, dejando a Trujamán, Charka, el representante del necromante, Rogate, Taywin, Toede y Bunniswot sentados en las ruinas de las columnas formando algo parecido a un círculo. Bunniswot se había recuperado y ahora sostenía una amable y animada conversación con Trujamán.


  —Debo disculparme por la misteriosa manera en que me dirigí a vosotros —siseó el muerto viviente—, pues temía que hubiera… —El necromante hizo una pausa para elegir las palabras adecuadas—… repercusiones si utilizaba a alguno de mis agentes más reconocibles.


  —Debo admitir —dijo Bunniswot— que la persona que se puso en contacto conmigo parecía más… vivaz.


  —Recién muerto, estaba —dijo el necromante—, víctima de… un mal gesto del cuello. No habría sido necesario de haber podido localizar la anomalía por mis propios medios.


  —¿Anomalía? —preguntó Charka.


  —Rareza —definió Trujamán—. Algo que no concuerda con el resto del universo.


  —¡Caramba! —gruñó Toede mirando al gnoll, la kender, los investigadores, el asesino fanático y el muerto viviente—. ¿Qué podría ser considerado extraño y en desacuerdo con el resto de este universo?


  Seis pares de ojos (incluyendo las órbitas borrosas del muerto viviente) se volvieron hacia Toede.


  —Tres veces has sido asesinado, gobernador —dijo el muerto viviente—, todas ellas de manera drástica e incontrovertible, y las tres veces has resucitado sin señales ni cicatrices de ningún tipo, sin la intervención de ninguna fuerza terrena ni, hasta donde llega mi conocimiento, por la voluntad de los dioses verdaderos. ¿Cómo explicáis vuestros repetidos regresos?


  —Asuntos pendientes —dijo Toede.


  —Entonces habríais vuelto como fantasma —dijo el necromante.


  —¿Qué queréis que os diga? —Toede extendió las manos y fue contando las opciones con los dedos—. O los dioses os han mentido. O han intervenido otras fuerzas. O hay un agujero en el orden natural. Los tenedores de los libros de los muertos llevan el trabajo atrasado. Mera perversidad de los señores del universo. Todo lo anterior. Francamente, me da lo mismo.


  —Ya sé que a vos os da lo mismo —dijo el muerto controlado por el hechicero—, pero a mí, no. Si tenéis un secreto, y estoy seguro de que lo tenéis, quiero saber qué es. —El muerto viviente tosió y a Toede le sonó como un entrechocar de cuchillos.


  —Y si me hubierais encontrado antes que los kenders… —empezó a decir Toede.


  —No estaríamos aquí —acabó la frase el necromante— y vuestra Rebelión Aliada habría tenido que seguir adelante conformándose con vuestro recuerdo.


  Toede decidió cambiar de tema antes de que las melosas palabras del necromante hicieran mella en los cerebros de sus compatriotas.


  —Así que ahora habéis decidido convocarnos a esta reunión, a nosotros y a los gnolls de Charka. Podríais habernos tendido una emboscada, matar a los demás, y a mí, capturarme o matarme también.


  —Era una posibilidad —dijo el muerto viviente— que no queda descartada. Sin embargo, creo en presagios, signos y advertencias, y el otoño pasado, encontré este objeto en la frontera de mi reino.


  El muerto viviente buscó en su pecho (no sólo debajo de la harapienta camisa, como observó Toede, sino en la cavidad que normalmente aloja un corazón palpitante) y sacó un medallón. Lo mantuvo en alto y lo hizo girar al sol, colgado del extremo de la cadena.


  Los otros se echaron hacia adelante para verlo de cerca. A Toede no le hacía falta.


  —En una cara hay un retrato de Brinco Perezoso, el difunto Profeta del Agua —dijo el muerto viviente—, y en la otra, una «T» grabada a mano, una dedicatoria y una fecha, todo obra de la misma persona. La fecha es de hace más de un año.


  —¿Y? —preguntó el hobgoblin como si el asunto no fuera con él.


  —Al día siguiente de encontrarlo, dos de mis muertos vivientes fueron aplastados, a Brinco Perezoso lo encontraron muerto y las gentes de Flotsam atribuyeron la responsabilidad de lo ocurrido a una persona cuyo nombre empieza por «T» —dijo el muerto viviente—. Creo en presagios y señales, gobernador. Creo que es mejor llegar a un acuerdo con vos aquí y ahora. Todos los que se declaran enemigos vuestros al parecer acaban mal.


  —Y yo en lugar de darme la gran vida —dijo Toede secamente—, me doy la gran muerte.


  —Como digáis —contestó el muerto—, pero estoy dispuesto a ayudaros a conseguir vuestros objetivos.


  —¿Que son…? —preguntó Toede con aire inocente.


  El rostro del muerto viviente se arrugó y Toede supuso que intentaba sonreír.


  —Recuperar el dominio de Flotsam, ¿qué si no?


  «¿Qué si no, realmente?», pensó Toede. Cinco personas empeñadas en reconquistar una ciudad era un poco temerario, aun en el caso de que les apoyara un ejército de kenders, o especialmente por eso. Llevaba dos días intentando encontrar una vía de escape, sin éxito. Pero ese mismo asalto, con la ayuda de los gnolls y de un poderoso hechicero especializado en muertos vivientes, y quizá, sólo quizá…


  —Supongamos que todavía deseo Flotsam —dijo Toede—, aunque me han llegado rumores de que en los últimos seis meses ha decaído bastante.


  —Queréis recuperar Flotsam —afirmó el muerto con firmeza—. De otro modo, nunca os hubierais unido a esta rebelión absurda. Y los otros participantes de la rebelión quieren devolvérosla porque creen que les será más fácil obtener lo que desean de vos que de Groag.


  —¿Y qué es lo que desean?


  —¿Se lo habéis preguntado? —dijo el muerto viviente con la misma sonrisa rota—. Seguramente, hablan de derechos, agravios y venganzas, pero todos quieren algo. ¿Qué creéis que es?


  Toede miró a los demás, que parecían absortos en pensamientos sombríos.


  —Licencia —dijo Taywin.


  —¿Cómo? —preguntó Toede.


  —Licencia —repitió Taywin con el ceño fruncido—. Los kenders han sido siempre perseguidos acusados de robo y caza furtiva, por Groag y por sus predecesores, incluido vos. Si ganamos, los kenders quieren licencia para cazar y pescar en las tierras de Flotsam.


  Toede se quedó callado un momento.


  —Hecho —dijo finalmente—, siempre que los mercaderes y los agentes de los señores locales no sean molestados.


  Taywin asintió con la cabeza y Toede en un momento pensó en cinco maneras de incriminar a los kenders y acabar con ellos para siempre. El siguiente en hacer su aportación fue Charka.


  —Charka quiere ir a Flotsam. No sólo Charka, sino pueblo de Charka. No sólo pueblo de Charka, sino otros pueblos que no son el de Charka.


  —¿Quieres decir que se deje paso franco a los humanoides?


  —Sí —contestó Charka—. Libros están en Flotsam, y Charka no puede leerlos. Deja entrar y pueblo de Charka lucha por Toede.


  Toede asintió y Trujamán dio unas palmaditas en el hombro a Charka.


  —¿Quién es el siguiente? —preguntó el muerto viviente.


  Fue Rogate quien habló y dijo:


  —Yo sólo vivo para servir a lord Toede y aceptaré la labor que me encomiende.


  El necromante hizo un ruido asmático y despectivo.


  —Nadie puede decir eso siendo sincero.


  —Rogate, sí —intervino Toede—. A mí me basta. Ya ha sido nombrado caballero por sus esfuerzos y su lealtad. ¿Bunniswot?


  —Yo sólo vivo para servir… —empezó a decir el joven investigador extendiendo los brazos.


  —Eso me lo creo de Rogate —le interrumpió Toede—, pero no de ti. Tienes un puesto de cierta importancia en la corte de Groag. ¿Qué buscas arriesgándote a perderlo?


  Bunniswot se quedó un momento en silencio y luego dijo:


  —Puede ser que quiera entrar en la historia, participar en su desarrollo.


  —¿Puede ser que quieras jugar a ser el consejero del gobernador y mover las piezas por el tablero a tu antojo? —aventuró Toede.


  —Me insultáis —dijo Bunniswot («¡Diana!», pensó Toede)—. Todo lo más, quiero encargarme de vuestra aportación a la historia, escribiendo acerca de vuestra vida y de vuestras hazañas.


  —Concedido —dijo Toede y, habiendo dado toda la vuelta, volvió al punto de salida—. ¿Y vos, necromante, qué queréis?


  —En todos los conflictos hay víctimas —dijo el muerto viviente—. Sus cuerpos engrosarán mis filas. Yo no disimulo ante mis inferiores, así que desde ahora os digo que preveo muchas muertes en este conflicto y pido todos los cuerpos de los muertos cuando acabe la batalla.


  Toede miró a los otros miembros de la rebelión. Charka ponía mala cara pero tanto Rogate como Taywin asentían con la vehemencia de soldados a los que no fuera extraña la muerte. Trujamán parecía haberse tragado una piedra y Bunniswot palidecía por momentos. El muerto viviente no les prestó la menor atención.


  —También quiero vuestro cuerpo.


  —No sois exactamente mi tipo —dijo Toede.


  —Bromeáis —dijo el necromante que por supuesto no bromeaba—. Si morís en el asalto, quiero vuestros restos físicos. Entre otras cosas, siento curiosidad por saber si podéis volver aunque no tengáis vuestro cuerpo, o si apareceréis en el lugar donde esté vuestro cadáver. Mero interés científico.


  —Científico —repitió Toede, pensando que el necromante podría disponer de todo un ejército de cuerpos de hobgoblins si Toede volvía cada seis meses. Luego se le pasó por la cabeza otra imagen peor: un Toede no muerto sentado en el trono de Flotsam, controlado por el necromante.


  —Sólo si muero en combate —especificó Toede. Aun a través de la máscara de carne no muerta, Toede detectó el brillo de la codicia.


  —Hecho —dijo el necromante—. ¿Cuánto tiempo necesitan los kenders para concentrarse en los campos que rodean Flotsam?


  —Tres días, o quizá cuatro —contestó Taywin mirando al muerto.


  —Que sean tres —dijo el necromante—. Los augurios son favorables para de aquí a tres días. Por la mañana, al sur de la ciudad, donde las murallas todavía están sin reparar. ¿Estarán preparados los gnolls?


  —¡Charka siempre a punto!


  —Reuníos allí con los kenders la noche antes —dijo el muerto viviente—. Mis fuerzas estarán dispuestas antes de que amanezca. ¿Alguna pregunta?


  Los otros miembros de la rebelión guardaron silencio.


  —Bien.


  El muerto viviente cayó hacia adelante y lo que le quedaba de carne se disolvió en una nube de polvo. Los huesos se esparcieron al chocar contra el suelo. Rogate recuperó el amuleto de entre los dedos rígidos de la criatura, ahora sí, muerta.


  —Vaya tipo más extraño y desagradable —dijo Trujamán arrugando la nariz.


  —Sí —dijo Toede—, pero por lo menos a él lo entiendo.


  Capítulo 24


  En el que nuestro protagonista recibe todo tipo de consejos de muchos visitantes en la noche anterior a la batalla, y en el que asistimos a la Ultima Tentación de Toede.


  Los siguientes dos días se pasaron sin sentir, ocupados como estaban en los preparativos de la guerra. En el caso de los kenders, consistían en una serie de fiestas e incursiones, así como varias prolongadas explicaciones de por qué no podían llevarse todo lo que consideraran útil para la batalla. Había un número increíblemente alto de sartenes de hierro colado requisadas como mazos y porras que fueron devueltas a sus dueños. A veces, Toede tenía la sensación de estar organizando una excursión de colegio en lugar de una operación militar.


  Los otros tampoco eran de mucha ayuda. Bunniswot regresó a Flotsam (a pesar de las objeciones de Toede pero con la aprobación de los demás) para vigilar a Groag e informar de los movimientos de tropas. Taywin y su padre se ocupaban de la instrucción militar diaria de las tropas de kenders (a fin de asegurarse de que todos marchaban en la misma dirección). Rogate pronunciaba buenas arengas pero la estrategia militar se le resistía. Charka y Trujamán se habían ido a reunir sus fuerzas y el necromante seguía guardando las distancias.


  El mismo Toede se ocupaba de las preparaciones sin entregarse y pasaba las noches estudiando «su» libro sobre la filosofía del poder. Bunniswot le había dejado la piedra de luz mágica pero, aun así, avanzaba con lentitud. Los márgenes estaban repletos de glosas en las que Bunniswot explicaba, por ejemplo, lo que Toede realmente quería expresar con el relato de la pastora y los tres clérigos de Hiddukel. Sus explicaciones eran tan densas y detalladas como el mismo texto y ni de lejos tan entretenidas.


  A todo eso, la mente de Toede batallaba con una insidiosa pregunta: ¿qué pasaría cuando las cosas fueran mal esa vez? No «si» sino «cuando». Incluso cuando tenía un ejército de dragones bajo su mando, siempre existía la posibilidad de que algo fuera mal, que el tercer guerrero enemigo a la izquierda no fuera un simple campesino sino el nieto de algún hechicero y en mitad de la batalla se pusiera a lanzar bolas de fuego, que el estandarte del enemigo en realidad fuera un dragón dorado, o que sus propias tropas se vieran afectadas por una repentina epidemia de gripe, gota, sarna o hidropesía.


  Si todo eso podía pasar con las tropas profesionales, como las que Groag tenía a su disposición, con esa pandilla… Toede había decidido utilizar a los gnolls como fuerza de choque; los kenders librarían escaramuzas y luchas callejeras; y las fuerzas innumerables e innombrables del necromante actuarían haciendo la función de la caballería, y cubrirían la retirada en caso de que los otros se vieran obligados a retroceder.


  Toede suponía que siempre había alguna posibilidad peor: podrían haber sido gnomos.


  Explicó las líneas generales del ataque a Rogate, Taywin, Kronin, Charka y Trujamán. Todos se mostraron de acuerdo con el plan, ya que se avenía a sus tendencias raciales. Los gnolls estarían dispuestos a estamparse contra las murallas si creyeran que era una táctica efectiva y a los kenders les gustaba la idea de luchar en lugares donde pudieran esconderse. Rogate habría estado conforme con cualquier cosa que se hiciera en nombre de la sagrada venganza y se fue con Kronin a pasar revista a las tropas (otra vez). Trujamán se limitó a asentir con la cabeza, como si realmente entendiera algo.


  Ninguno de los otros cinco dirigentes se fijó en lo que Toede consideraba que era la esencia de su plan; a saber, poner el grueso de sus fuerzas entre su persona y las fuerzas de Groag en Flotsam. Si los mercenarios y los guardas de Groag se desmoronaban tan rápido como Bunniswot pronosticaba, la ciudad podría ser tomada sin necesidad de su presencia en el frente.


  Si, como Toede sospechaba, la arenga de última hora de Groag consistía en vaciar los cofres del tesoro delante de las tropas y el asalto fracasaba, quería estar lo más lejos posible del escenario de la batalla.


  El ataque se concentraría en el sur, a lo largo de los tramos en ruinas de la muralla, resultado de la acción de Jugger y del descuido de Groag. La zona oeste de la ciudad no contaba; la idea era entrar en «La Roca» y derrocar al gobierno (es decir, a Groag y a sus lacayos) con las mínimas pérdidas.


  Y por pérdidas mínimas Toede entendía su supervivencia. Acarició la idea de abandonar el campamento y buscar refugio en la cabaña del enano en las colinas; más adelante, ya preguntaría a algún vagabundo quién había ganado. Al fin y al cabo, era mejor ser un cobarde vivo que un héroe muerto.


  Resultó que Toede no era el único preocupado por la supervivencia de algún participante de la rebelión. Estaba hablando con Taywin después de cenar cuando Charka se agachó frente a ellos para ponerse al nivel de sus ojos e interrumpir la conversación.


  —Charka encabeza tropas —dijo el jefe gnoll— pero quiere a Trujamán seguro en la retaguardia.


  —Preferiría estar contigo y con los tuyos —dijo el investigador pero Charka no pensaba dejarse convencer.


  —Trujamán no tiene magia —argumentó el gnoll—. Trujamán no tiene músculo. ¿Trujamán va a contarles historias a los enemigos? ¿Les golpeará con cerebro? No, Trujamán se queda en el campamento.


  —Deja a Trujamán conmigo —dijo Toede—, detrás del cuerpo principal, pero en una posición donde pueda entrar en combate si se requiere. «Un refuerzo magnífico», añadió para su camisa.


  Charka accedió aunque no de buena gana. Taywin se echó hacia atrás en su asiento.


  —Me sorprendéis —dijo mirando a las dos figuras sentadas al otro lado del fuego—. Los humanos y los gnolls suelen pelearse, pero al parecer vosotros os habéis hecho amigos del alma.


  —¿No es evidente? —dijo Charka mirando a la kender.


  —Ah —dijo Trujamán—, creo que en lugar de pensar en humanos y gnolls, deberías pensar en machos y hembras. —Y al decir la última palabra acarició el hombro del gnoll.


  Taywin dejó de balancearse y abrió mucho los ojos, tanto que las cejas le habrían desaparecido debajo del flequillo si todavía lo conservara. Toede gruñó y se puso en pie.


  —Bueno, ya sabemos algo más —dijo, pensando que la kender había encontrado un tema de conversación que prometía ser una mina—, pero yo tengo que volver a mis estudios. —Y se fue a su tienda.


  La tienda estaba hecha de trozos de la lona originalmente blanca del campamento de los investigadores, ahora teñidos de todos los colores; se la habían regalado (con toda la pompa y la dignidad de que los kenders eran capaces) los padres y los hijos de los guerreros a los que Toede iba a mandar a morir en Flotsam. Toede la aborrecía porque le recordaba la fe que tenían (o que parecían tener) en él y porque era una auténtica chapuza. El viento de la noche silbaba metiéndose entre las costuras sueltas y desiguales.


  Toede irrumpió en la tienda, desplegó la silla de campaña y, viendo que ya se hacía de noche, abrió la caja que contenía la piedra de luz. La colocó en la pieza de sostén y el interior de la tienda quedó bañado en una luz cálida y suave. Abrió el libro que supuestamente condensaba su ingenio y sabiduría por donde lo había dejado la última vez, un pasaje que según afirmaba Bunniswot sin duda era una disertación sobre la ética del mercado libre. Toede agradeció la explicación, porque de otro modo habría creído que trataba de una noble duquesa callejera que discutía varios precios y servicios.


  Toede echó la silla hacia atrás balanceándose sobre las patas traseras y apoyó los pies en una mesa improvisada hecha con un tablero y unas piedras. En eso, hubo un leve movimiento junto a su camastro y apareció una pequeña figura en forma de kender.


  —Saludos, Toede —dijo Miles.


  Toede habría brincado por la sorpresa de oír aquella voz pero, por desgracia, no estaba en la mejor postura para dar brincos, así que se limitó a caerse de espaldas con silla y todo.


  Al golpearse contra el suelo blando, gruñó y levantó la vista: ante sus ojos tenía a un Miles bastante hinchado. El rostro estaba un poco desfigurado después de haber pasado varios días bajo el agua, sometido al delicado vapuleo de las cascadas, pero todavía era reconocible. De no ser así, la ornamentada empuñadura de la daga que le salía del pecho lo habría delatado igualmente.


  Miles sonrió y los músculos remojados casi se le separaron del cráneo.


  —Me parece que os he sorprendido.


  —Tenéis un sentido del humor muy desagradable —dijo Toede levantándose.


  —Todo lo que tiene que ver conmigo es desagradable —dijo el hechicero que manipulaba el cuerpo y la voz de Miles— pero tengo pocas oportunidades de… mostrarlo.


  —¡Qué suerte la mía! —murmuró Toede para sí y, en voz más alta, añadió—: ¿Ya están situadas vuestras tropas?


  —En su mayor parte —dijo el cadáver de Miles.


  —Oh, deben ser pelotones de exploradores invisibles —dijo Toede—, ayudados por unidades de soldados del aire y una división de vengadores incorpóreos.


  Miles hizo un ruido parecido a un cacareo y Toede supuso que debía interpretarlo como una carcajada.


  —El grueso de mi ejército siempre ha estado ahí, Toede, incluso durante vuestro reinado. Los maderos, las piedras y la basura no fue lo único que la marea llevó hasta la orilla cuando Istar se hundió hace ya tantos siglos.


  —¿Ése es vuestro ejército? —se burló Toede—. ¿Los esqueletos que salieron a flote?


  El necromante se encogió de hombros al estilo kender.


  —Más una pequeña unidad que se encargará de realizar una… maniobra de distracción atacando la puerta norte al amanecer.


  —Los harán pedazos —dijo Toede.


  —Les trae sin cuidado —repuso el necromante.


  —Nuestro asalto convendría iniciarlo una media hora después del vuestro.


  —Gozáis de una mente despierta —dijo el kender no muerto—. Tengo grandes deseos de examinarla. —Antes de que Toede pudiera replicar, el necromante añadió—: ¿Pensáis atacar con todas vuestras tropas a un tiempo para crear el máximo caos?


  —No tengo otra opción —dijo Toede—. La sutilidad no tiene cabida en las artes bélicas de los gnolls y el ataque depende de ellos casi por completo.


  —Bien —siseó el necromante—. ¿Deseáis que respete a alguno de vuestro bando?


  —Podéis quedaros con los muertos —le advirtió Toede— pero no dar el empujoncito definitivo a los que estén al borde de la muerte.


  —Eso ya lo acordamos —dijo el necromante—. Me refiero a si hay alguien a quien queráis dar sepultura: ¿a los investigadores, quizás, o a la kender afeitada?


  Toede se quedó un momento pensativo y luego dijo:


  —No, un trato es un trato, y todos estuvimos de acuerdo. Si caen, son vuestros.


  —Para ti es fácil decirlo —dijo el necromante—. Ya me voy. Recordadlo, mañana después del alba. —Y levantó el ligero cuerpo de Miles sobre sus pies retorcidos por el agua.


  —Una última cosa —dijo Toede levantando la mano.


  —Decid —repuso la criatura no muerta.


  —¿No tenéis nombre? —preguntó Toede sonriendo—. Eso de necromante no es más que un título o el nombre de vuestra profesión. ¿Cómo os llaman en la Asociación de Necromantes?


  —Los necromantes no se asocian —dijo la criatura haciendo una mueca de desprecio que provocó que algunos músculos faciales se soltaran de los ligamentos.


  —Me entendéis perfectamente —dijo Toede.


  Tras un silencio, el necromante dijo:


  —Bob.


  —¿Bob? —repitió Toede con una franca sonrisa.


  —Es el diminutivo de… —se apresuró a decir el necromante.


  Toede agitó las manos haciéndole callar.


  —Bob está bien. Ahora hay algo que sólo vos y yo sabemos, de manera que si queréis transmitirme un mensaje, decid que es de parte de Bob y sabré que no es un engaño.


  El kender no muerto asintió con la cabeza pero los restos de sus músculos faciales expresaron cierta desconfianza ante el razonamiento de Toede.


  —Me voy —dijo la criatura—. Estad preparado para la batalla de mañana.


  —Ya no contaba con poder dormir —dijo Toede al tiempo que el kender no muerto se arrodillaba.


  —Tampoco yo contaba con que durmierais —repuso el cadáver de Miles con una sonrisa y, deslizándose por debajo de la lona, se marchó.


  Toede masculló una maldición y volvió a desplegar la silla de campaña. La idea de escapar tenía tantos alicientes como una ducha fría. Evitar el desastre huyendo significaba adentrarse en los bosques, que sin duda estaban infestados de centinelas del necromante. El lugar más seguro para Toede en aquel momento estaba en la vanguardia de un ejército a punto de atacar Flotsam.


  En eso Bunniswot asomó la cabeza por la puerta.


  —¿Estáis solo? —preguntó el investigador pelirrojo.


  —Eso pretendía —dijo Toede malhumorado.


  —¿Os ha contado Taywin lo de Charka y Trujamán? —inquirió el investigador.


  —¿Por qué no estáis en Flotsam? —preguntó Toede de malos modos.


  —Nunca me habría imaginado que Trujamán fuera una persona sentimental —continuó Bunniswot.


  —¿Por qué no estáis en Flotsam? —repitió Toede casi gritando.


  —Traigo buenas y malas noticias —contestó el investigador sonriendo.


  Toede de pronto añoró las amenazas directas del necromante y suspiró.


  —Primero las malas —dijo el hobgoblin.


  —Saben que estáis aquí-dijo el investigador.


  —No me extraña —murmuró Toede.


  —Y Groag ha enviado a un mensajero a los Señores de los Dragones, pidiéndoles refuerzos.


  Toede se acarició las verrugas de la barbilla. Eso significaba que, o bien Groag no conocía con seguridad el número y la habilidad guerrera de las fuerzas de Toede o bien estaba sin blanca y temía perder a las unidades de mercenarios.


  —¿Y las buenas?


  —El mensajero soy yo —repuso Bunniswot sonriente— y, por tanto, no llegará el mensaje.


  Toede se quedó un momento en silencio y luego preguntó:


  —¿Has salido por la puerta norte?


  Bunniswot puso cara de no entender nada y dijo:


  —No, por la puerta sudeste. Queda más cerca de aquí.


  —Más cerca de aquí, humano —dijo Toede—, pero en dirección contraria de donde se suponía que ibais. Puede que Groag sea tan estúpido que no lo haya notado pero es más que probable que a estas horas ya sepa que en el mejor de los casos sois un cobarde y en el peor, un traidor.


  —¿Me estáis diciendo que he cometido un error? —preguntó el investigador poniéndose a la defensiva.


  —Os estoy diciendo que vuestra carrera profesional en la corte de Groag es probable que haya tocado a su fin —dijo el hobgoblin—, así que más os vale rezar para que ganemos. O mejor aún —dijo poniéndose en pie y paseando por la tienda—, salid mañana por la mañana antes de la batalla. Si llegáis a hablar con los Señores de los Dragones, podréis decir que os perdisteis por el camino.


  —Podría irme ahora —dijo Bunniswot.


  —Se te comerían los muertos vivientes —dijo Toede—. ¿Tienes un caballo?


  —Sí —contestó el investigador.


  —Yo, no —dijo Toede—. Necesitaré el tuyo para mañana. Coge uno de los ponis de los kenders.


  Bunniswot se quedó mirando a Toede fijamente.


  —¿Sí? —le instó el hobgoblin.


  —Lo decís en serio —dijo el investigador—: lo de los muertos vivientes y lo de no volver a la ciudad. Os preocupáis por mí. No queréis que corra peligro.


  «No quiero que mañana participéis en la batalla enseñando medio cráneo», replicó Toede para sus adentros. «Nos distraería».


  —Tengo puntos débiles, sí —mintió Toede—. Me debo de estar haciendo viejo. —Dio una palmada sobre el libro abierto y añadió—: O puede que haya decidido hacer honor a la reputación que he ganado durante mi ausencia.


  Bunniswot miró a Toede con una expresión que éste no pudo acabar de descifrar, una mezcla de miedo, admiración y algo más. Apenas duró unos segundos. Luego, el investigador preguntó tartamudeando:


  —¿Queréis mi informe, entonces? —Rebuscó entre sus ropas con el rostro blanco como el papel.


  —¿Informe? —preguntó Toede levantando las cejas.


  —La distribución de las tropas de Groag —dijo Bunniswot revolviendo en sus bolsillos.


  —Sólo si es distinta de ésta —dijo Toede—: Las tropas de mercenarios en las brechas de las murallas, y las milicias detrás. Las puertas bien cerradas y reforzadas con barricadas. El norte y el oeste prácticamente desprotegidos y las fuerzas especiales en la muralla de «La Roca», para actuar como refuerzos si nuestras tropas consiguen entrar.


  El joven investigador sacó bruscamente la mano vacía del bolsillo, como si hubiera encontrado una serpiente venenosa.


  —¿Cómo lo habéis…?


  —Groag no tiene dinero para pagar a los mercenarios y, de todas maneras, siempre ha sido un miserable, así que los coloca en los puestos de más peligro. Los muertos no reclaman la paga. Luego asigna a los soldados menos expertos posiciones defensivas tras las que puedan esconderse y así consigue que las defiendan con todas sus fuerzas. Por último, la guardia especial no está ahí para reforzar nada sino para proteger al gobernador de Flotsam pase lo que pase.


  «Además», añadió Toede para su capote, «Groag estaba allí cuando diseñé el maldito plan hace dos años».


  La expresión de Bunniswot fue entonces de perplejidad.


  —Eso es. Sí, eso mismo —asintió tembloroso, y se fue hacia la puerta—. Si me necesitáis, voy a echarme junto al fuego.


  Toede se acercó a la entrada y se quedó mirando cómo el joven investigador trastabillaba en dirección a la hoguera. Trujamán estaba allí contando otro relato de la Guerra de la Lanza a Charka y Taywin. Por lo visto, Charka ya lo conocía, porque intervenía haciendo los efectos sonoros apropiados.


  Bunniswot volvió a meterse la mano en el bolsillo y sacó los papeles en los que se detallaban los no tan secretos planes de batalla de Groag. Se los quedó mirando y luego los arrojó al fuego. Las llamas adquirieron un tono verdoso mientras consumían el pergamino y luego perdieron fuerza.


  Toede sacudió la cabeza. No había querido ofender a Bunniswot pero a veces incluso los eruditos necesitan que alguien les demuestre que no lo saben todo. Además, Bunniswot era una especie de pulga inquieta, que no paraba de moverse de un lado para otro. Era mejor apartarle de la primera línea de fuego antes de que le pasara algo malo o, lo que era más importante, antes de que les pasara a los que estuvieran cerca.


  —Es un traidor —dijo una voz delicada detrás de él.


  Se volvió y descubrió una diminuta figura, semejante en sus líneas a un elfo, que se inclinaba delicadamente sobre las páginas del libro de Bunniswot acerca de la sabiduría política de Toede. Iba envuelta en ropajes de tonos azules, plateados y blancos, y sus rasgos eran tan afilados que parecían tallados en cristal.


  —¿Nadie piensa llamar a la puerta? —preguntó Toede levantando las cejas. Acercó la silla hasta el libro abierto y se echó hacia adelante, hasta casi tocar el torso del duendecillo con la nariz—. Has dicho que Bunniswot era un…


  —Traidor —repitió la aparición con una voz aguda, melódica y cantarina—. Está al servicio del gobernador Groag. Desea tu mal.


  —Ajá —dijo Toede.


  La figurilla flotaba en el aire, con sus pequeños pies rozando apenas las páginas del libro.


  —Pretende asesinarte cuando estés desprevenido o, si eso no ocurre, inculcarte ideas absurdas con la esperanza de que provoques tu propia muerte —dijo la aparición, que parecía un duendecillo.


  —Ajá —dijo Toede apoyando las manos en las rodillas—. ¿Y tú eres…?


  —Un espíritu de la sabiduría —dijo el duendecillo—. Una advertencia para el futuro. La voz de la razón. La materialización del deseo de aprender.


  —Veo que se trata de un cuestionario de respuestas múltiples —dijo Toede.


  —No te burles —dijo el espíritu vestido de azul, blanco y plata— porque has de saber que busca tu desgracia.


  —Eso dices —repuso Toede—. Quizá tendría que pedir a Rogate que se ocupe de él.


  —No confíes en Rogate, tampoco —dijo el duende—, porque él también quiere tu mal.


  —¿También es un traidor? —preguntó Toede.


  —Sólo de sí mismo —contestó el duende—, porque confundiste su mente en vuestro primer encuentro, en la taberna de Flotsam, pero a medida que pasa tiempo a tu lado, su mente gana claridad y pronto se dará cuenta de que su sagrada misión es matarte.


  —Ya —murmuró Toede—, entonces quizá debiera pedir a Charka y a Trujamán que se ocupen de ellos, pero supongo que también son…


  —Traidores —se apresuró a decir la pequeña criatura—. Se han aliado con el necromante, que también quiere tu desgracia.


  —Eso nunca se me habría ocurrido —dijo Toede con sarcasmo.


  El espíritu en forma de duende hizo caso omiso de su actitud.


  —Les ha prometido que dominarán Flotsam si consiguen que mueras en la batalla. Trujamán permanecerá a tu lado y en lo más reñido del combate te introducirá una daga entre las costillas.


  Toede volvió a acariciarse la barbilla.


  —Entonces, quizá deba hacer que la turba de kenders les tienda una trampa improvisada y los ejecute al alba.


  —Por desgracia… —empezó a decir el duende.


  —Déjame adivinarlo —dijo Toede—. Los kenders también quieren mi desgracia.


  —La muchacha sólo es leal a su padre, que alimenta un profundo y perdurable odio hacia ti —dijo el espíritu inclinando la cabeza como si lo lamentara en lo más hondo—. Estás rodeado de traidores.


  —Y pensar que no se han dado cuenta de que todos son traidores —dijo Toede—. Si se hubieran puesto de acuerdo, hace días que podrían haberme matado.


  Si el duende advirtió el sarcasmo, sus delicados rasgos no lo demostraron.


  —Sólo tienes una salida —dijo, y a Toede casi le pareció oír una música inspiradora a su alrededor—. Debes marcharte —continuó el duende en tono firme—. Coge el caballo que ha traído Bunniswot y cabalga en dirección sudeste. Encontrarás una pequeña taberna, con una sola ventana iluminada. Llama a la puerta y pide cobijo. Te dejarán entrar. En tu ausencia, el ataque tendrá éxito pero los aliados se pelearán entre ellos y la ciudad será asolada por la guerra civil.


  —¿Me estás diciendo que huya como un cobarde? —preguntó Toede echándose hacia adelante.


  —Es tu única salida —dijo el duendecillo asintiendo con la cabeza.


  —Si quiero salvar la piel —dijo Toede levantando los brazos para coger las tapas del libro entre los dedos— a costa de mi buen nombre.


  —Debes irte ahora para evi… ¡paf!


  Toede cerró el mamotreto de un golpe y la voz del duendecillo se desvaneció. Contó hasta diez y volvió a abrir el libro. Sólo una pequeña quemadura en las hojas le permitió convencerse de que no había sido un sueño.


  —Lo más sorprendente —dijo en voz alta a la manchita humeante— es que yo mismo he estado pensando todo eso. ¿Qué razones puede tener toda esa buena y, sí, noble gente para juntarse con alguien como yo? Les he estado atribuyendo todo tipo de pérfidas motivaciones y las tripas se me han hecho un nudo intentando imaginar sus razones.


  »Pero tu aparición, pequeña quemadura —dijo el sonriente hobgoblin—, confirma mi hipótesis. Por dos veces he creído que todo estaba arreglado para que recuperara mi trono y las dos veces se ha materializado algo que me ha desviado de mi camino. Esta vez mi sentido común me dice que huya y una aparición sobrenatural me espolea. He tomado una decisión.


  Toede cerró de nuevo el libro, esta vez con suavidad, y salió de la tienda con él bajo el brazo. Regresó junto al fuego. Trujamán estaba acabando de contar una historia de gnomos, barcas y dragones dorados. Charka y Taywin escuchaban muy atentos, mientras Kronin y Rogate trazaban rayas en la tierra ultimando los planes para el día siguiente. Bunniswot, uno de los muchos presuntos asesinos, estaba acurrucado junto al fuego y roncaba suavemente.


  Toede se arrodilló junto a Taywin y le preguntó con voz queda si tenía un frasco de perfume. Ella le miró extrañada y asintió. La mandó a buscarlo y, de paso, le pidió que hiciera venir al personaje que entre los kenders pasaba por ser un clérigo de los verdaderos dioses. Hecho esto, el antiguo gobernador le entregó el voluminoso libro a Trujamán y, volviendo junto al fuego, lo reavivó echando unos cuantos troncos, que hicieron revolotear una lluvia de pavesas.


  —Va a ser una noche muy larga —dijo Toede— y, para muchos de los presentes, será la última. Si no vamos a dormir, no estará de más que sepamos por qué luchamos.


  Trujamán asintió con la cabeza y abrió el libro por donde el mismo Toede acababa de dejarlo. El viejo investigador empezó a leer con voz insegura pero enseguida cogió la cadencia de los versos y las palabras salían de su boca como pétalos de flor desprendiéndose del cáliz. Bunniswot se despertó dando un ronquido más fuerte y se frotó los ojos. Rogate y Kronin dejaron de hacer garabatos en la tierra. Poco a poco, el brillo del fuego de campamento fue poblándose de gnolls y kenders incapaces de dormir. Taywin regresó con el santón kender y un frasco de perfume. Toede habló con el clérigo en voz baja y luego le envió a cumplir la misión que le había encomendado.


  Toede pasó el resto de la noche contemplando las llamas del fuego reavivado, al que añadía alguna ramita o tronco cada vez que Trujamán llegaba al final de una parábola. Se habría dicho que el antiguo gobernador sólo escuchaba a medias, como si creyera que podría leer la respuesta a lo que le preocupaba en las cambiantes lenguas del fuego.


  Capítulo 25


  En el que se desarrolla la batalla y los diversos miembros de la rebelión demuestran sus fuerzas y sus flaquezas, tanto físicas como éticas, y nuestro protagonista se encara con su antiguo aliado. Luego, el Abismo abre sus puertas.


  Cuando el alba empezó a despuntar por el este en la borrascosa bahía, Toede tenía a los miembros de la Rebelión Aliada reunidos tras el último seto vivo, a unos cien metros del tramo derruido de la muralla del sur. No tenía ninguna duda de que los defensores de Flotsam habían visto a sus hombres (en realidad, gnolls y kenders), puesto que había un continuo movimiento de personas de una muralla a otra y entre las brechas, las dos puertas del sur habían sido apresuradamente cerradas y trabadas, y no se veían carros ni ningún otro tipo de vehículo en los caminos.


  Tras las murallas, al otro lado de la ciudad, sobresalía «La Roca», y sobre ella, una nueva monstruosidad arquitectónica. Parecía salida de una antigua leyenda élfica, porque brillaba como rubí a la luz rojiza del alba. En el lugar que en otro tiempo ocupara la mansión de Toede, ahora había un castillo de proporciones clásicas, con chapiteles altos y delgados que parecían balancearse al viento como los borrachos en las plazas. Toede consideró la posibilidad de que los oscilantes chapiteles hubieran sido construidos como torres de vigilancia y se echó a reír al pensar en el cuerpo que deberían tener los pobres diablos a los que les tocara hacer allí la guardia.


  Las nubes se abrieron un momento y un solo rayo de luz cruzó el cielo, se reflejó en el chapitel más alto e iluminó las tierras circundantes con la potencia de un faro.


  Toede se tapó los ojos para protegerse de la intensidad del haz de luz rojiza y cuando volvió a mirar vio que al otro lado de la muralla crecía la confusión. Varios grupos de soldados se trasladaban a otra parte y otros se retiraban a posiciones mejor defendidas. Luego le llegaron los primeros gritos y vio columnas de humo que se elevaban a su izquierda, en los barrios del norte y del oeste.


  Las tropas del necromante habían iniciado el asalto contra la zona mejor protegida de la ciudad, rodeada de sólidas murallas. Toede tuvo que admitir que estaba impresionado por la horda de muertos vivientes lanzada a un ataque suicida y decidió hacerse con algunos de aquellos extraños guerreros la próxima vez que tuviera que librar una guerra.


  Y pensando en ataques suicidas, él debía encabezar el suyo. Espoleó el caballo de Bunniswot, un macho negro como el carbón llamado Humo, hacia el frente del seto y le hizo dar la vuelta para ponerse de cara a sus tropas.


  Tenía medio centenar de buenas arengas aprendidas, palabras inspiradas que había oído proclamar a los Señores de los Dragones a fin de incitar a las aterradas tropas a la batalla: promesas de gloria, botín, progreso social, junto con todo tipo de amenazas. Pero en el momento en que se volvió y vio a los gnolls con las caras embadurnadas de pinturas de guerra y las inusuales expresiones sombrías de los kenders, las líneas de comunicación entre su mente y su boca se cortaron bruscamente, los recursos conversacionales se desvanecieron y las ideas parecieron dispersarse al viento.


  Toede se quedó en blanco.


  Allí estaba, contemplando las tropas a lomos del caballo y el silencio era tan completo que se habría oído caer un alfiler. Notaba la tensión de los gnolls, que parecían nadadores a punto de lanzarse a disputar una carrera, y la impaciencia reprimida de los kenders.


  —¡Por…! —empezó a decir, y la voz se le quebró—. ¡Por la gloria y el buen gobierno!


  Le contestaron con un sonoro «¡hurra!» colectivo y las tropas de gnolls saltaron por encima del seto. Los kenders se agacharon con los arcos colgados a la espalda e iniciaron una apresurada maniobra por el flanco derecho.


  La formación de gnolls se dividió en dos partes frente a Toede y se reagrupó detrás de él. Rogate iba a la vanguardia, agitando una espada en una mano y un estandarte, verde torpemente pintado, en la otra. En la espalda, llevaba un arco y un carcaj lleno de flechas con plumas verdes. En el estandarte se leía el lema «CABALLEROS TOEDAICOS» junto al dibujo de una rana.


  Trujamán se acercó a lomos de uno de los pequeños caballos de los kenders.


  —Magnífico discurso —comentó con sequedad—. Quedará para la posteridad.


  —¿Ya se ha escabullido Bunniswot? —preguntó haciendo caso omiso de la crítica.


  Trujamán se encogió de hombros y dijo:


  —Imagino que sí. ¿Nos sumamos a la batalla?


  Toede hizo una mueca de disgusto y tiró de la rienda para que Humo se diera la vuelta.


  —Bien. Manteneos a una distancia prudencial detrás del grueso de las tropas y no os alejéis. No quiero tener que explicar a Charka por qué os he dejado morir.


  El hobgoblin hundió los talones en los costados del caballo y Humo salió a un trote rápido y desacompasado detrás de los vociferantes gnolls.


  Habían recorrido la mitad de la distancia que les separaba de las murallas cuando el enemigo respondió con la primera lluvia de proyectiles. Toede había dado instrucciones a Charka para que los gnolls levantaran los pesados escudos sobre sus cabezas, ya que las flechas tendrían que describir un pronunciado arco a esa distancia. Los que lo recordaron sobrevivieron a la primera andanada pero uno de cada diez gnolls cayó al suelo y no se levantó.


  Siguieron corriendo hasta llegar a cuarenta metros de las murallas. Toede pudo discernir los colores de los uniformes enemigos, combinaciones que nunca habían figurado en las libreas de sus ejércitos ni en las de sus sucesores. Tal como había imaginado, eran mercenarios. Había una primera línea de lanceros, sonrientes y dispuestos al ataque, y una segunda línea de arqueros. Sobre las murallas había guardas de la ciudad y algunos hombres armados con ballestas, pero la mayoría parecían haberse retirado al ver la horda de gnolls.


  Los kenders, más rápidos que los gnolls, avanzaban describiendo un amplio arco hacia la derecha y ya habían empezado a lanzar piedras contra los arqueros. Aunque la milicia abandonara los puestos en las murallas, los mercenarios eran guerreros disciplinados y no se dispersaron ante la lluvia de guijarros. El grueso de los arqueros cambió de objetivo y apuntó hacia los kenders y el resto disparó directamente contra los gnolls.


  Los kenders se dispersaron bajo la descarga cerrada. Enseguida volverían a reagruparse pero se había perdido un tiempo precioso. El efecto sobre los gnolls fue más pronunciado, ya que muchas de las criaturas del pantano olvidaron levantar el escudo sobre la cabeza y de nuevo se vieron diezmados.


  Lo peor, sin embargo, fue que la carga se detuvo a treinta metros de las murallas y los gnolls sobrevivientes se refugiaron tras los escudos, entre sus camaradas heridos o agonizantes, o en el primer arbusto que encontraron. Toede gritaba incitándoles a seguir pero no le oían y los arqueros mercenarios volvieron a su primer objetivo, remachando la debilitada ofensiva gnoll.


  Toede advirtió la presencia de alguien a su lado.


  —Ah… —oyó que empezaba a decir Trujamán.


  —Nos van a hacer pedazos —le interrumpió—. Preparaos para…


  La siguiente palabra iba a ser «correr», o quizás «huir», o incluso «rendiros», pero en ese momento el caballo relinchó y levantó las patas delanteras, con lo que Toede estuvo a punto de caerse de espaldas, y luego salió desbocado hacia adelante, directamente hacia la línea de arqueros.


  Toede desenvainó la espada y se inclinó hacia el cuello del animal buscando la única protección de que disponía. Había adelantado a la vanguardia y avanzaba solo por el campo.


  A sus espaldas, Toede oyó el rugido de los gnolls que, recuperando la valentía, se levantaban dispuestos a seguir a su adalid en su ataque espontáneo. Enseguida se les unió un coro de voces infantiles y los kenders cargaron tras ellos.


  Toede se dio la vuelta en la silla e hizo gestos a los kenders para que se quedaran donde estaban. Sin nadie que les cubriera, los harían pedazos. Entonces se dio cuenta de que Humo estaba herido; le salía un reguero de sangre del costado.


  Lo que a los kenders les pareció ver, sin embargo, fue que el general de la Rebelión Aliada les hacía señas de que le siguieran agitando la espada, que brillaba a la luz del alba. Los que sobrevivieron a la batalla se harían lenguas del arrojo del hobgoblin.


  Estaba ya junto a las líneas enemigas, con los gnolls pisándole los talones y los arqueros a unos pasos delante de él, cuando Humo pisó en un hoyo. La inercia le hizo dar una vuelta de campana y Toede salió disparado por encima de su cabeza.


  Y por encima de las cabezas de los lanceros de la línea del frente. Los arqueros dispararon una nueva tanda de flechas contra los gnolls (y contra la montura de Toede, que se retorcía de dolor con el cuerpo acribillado de flechas). Los que estaban más cerca de Toede dejaron caer los arcos y sacaron las espadas, armas cortas y anchas capaces de sacar las tripas a un cerdo de un solo mandoble.


  Entonces les cayó una lluvia de piedras y dos de cada diez arqueros cayeron víctimas de las flechas de los kenders. El resto retrocedió unos pasos y Toede se escabulló entre los cadáveres aprovechando la confusión. Sintió un dolor lacerante en el hombro —el mismo que Rogate le había herido hacía un año— pero por lo demás, estaba ileso. Se llevó la mano al bolsillo de la chaqueta y comprobó que su arma secreta seguía intacta. Casi todos los arqueros habían abandonado los arcos y atacaban con las espadas a los gnolls que habían conseguido romper la barrera de lanceros.


  Aun así, los mercenarios de Groag aguantaban y Toede se preguntó qué les habría prometido a cambio de sus servicios.


  Un mercenario especialmente fornido arremetió contra Toede y encontró la muerte en forma de sablazo en los tobillos, tras lo cual, el hobgoblin giró en redondo y hundió el sable en el pecho de otro. Por lo visto eran mejores con el arco que con la espada y, para acabarlo de arreglar, llevaban armaduras ligeras.


  Se oyeron gritos, esta vez de gargantas humanas, y Toede vio que entraban en combate tropas de refresco, o por lo menos tropas que aún no se habían enfrentado al ejército de kenders y gnolls. Muchos de ellos estaban ensangrentados. Por su expresión se habría dicho que venían de luchar contra muertos vivientes y estaban deseosos de enfrentarse a contrincantes de carne y hueso que tuvieran la decencia de morirse una sola vez.


  Poco a poco, la tropa de mercenarios recobró posiciones y empezó a hacer retroceder al ejército de gnolls y kenders, obligándoles a alejarse de las murallas. Toede se encontró atrapado en el lado contrario.


  Y entonces apareció la ballena muerta y todo cambió.


  Era incluso más grande de lo que Toede la recordaba. Casi toda la piel se le había caído y la carne podrida había adquirido un repugnante color amarillo verdoso. Por un costado le asomaban las costillas y su enorme ojo era una pústula que chorreaba secreciones blanquecinas.


  Surgió entre las arenas de la playa, donde los hombres de Toede la habían enterrado hacía años, y dio un salto de unos doscientos metros en el aire, describiendo un arco en dirección al campo de batalla. No llegó a salvar la distancia, pero el cadáver de ballena volante tuvo tres consecuencias:


  Algunos gnolls (no todos, pero suficientes) se quedaron boquiabiertos ante la descomunal masa voladora de carne de cetáceo.


  Algunos humanos (no todos, pero suficientes) se dieron la vuelta para ver qué era lo que miraban los gnolls con tal mezcla de fascinación y terror.


  Algunos kenders (no todos, pero suficientes) aprovecharon que los humanos se habían vuelto de espaldas.


  La línea de lanceros se desmoronó por una docena de puntos, donde los humanos fueron abatidos, ya fuera porque les hundieron una daga directamente en el pecho o porque les cortaron los tendones de Aquiles y cayeron al suelo con el cuello desprotegido (y al alcance de las espadas de los kenders).


  Toede cayó al suelo arrastrado por uno de aquellos humanos. Se debatió con el cadáver sin saber que estaba muerto hasta que por fin se lo sacó de encima. Se levantó y descubrió que estaba solo en la brecha de la muralla. Bueno, solo no estaba pero entre los que le rodeaban era el único que no estaba muerto o lo bastante muerto como para engañar a un observador poco atento. No reconoció el cadáver de nadie, aparte del de Humo, del que salían dos docenas de flechas formando dos ramilletes, y cuyos ojos abiertos le miraban acusadoramente.


  Aguzó el oído y a lo lejos oyó gritos, ruidos de batalla y entrechocar de metales. Se oía por todas partes. La ciudad entera estaba en guerra, ya que el frente de batalla se había fragmentado en un centenar de escaramuzas libradas en callejuelas, plazas y comercios. Los kenders estaban en su elemento, con multitud de lugares entre los que jugar al escondite.


  Los gnolls irían hacia la muralla de «La Roca», acompañados por Trujamán y el resto de dirigentes. Toede se abrió paso entre los cuerpos y se dirigió hacia la península, advirtiendo en el camino que ninguno de los mercenarios llevaba los medallones que había visto en su última encarnación.


  Tuvo que retroceder un par de veces al encontrarse el camino bloqueado por focos de intenso combate y se detuvo a orientar a una unidad de ensangrentados kenders hacia un frente de combate adecuado, pero al fin lo consiguió. No tenía ni idea de cuánto tiempo había tardado pero allí estaba, en la puerta de entrada a «La Roca».


  La muralla estaba desprotegida y las puertas, abiertas. Allí reinaba una calma relativa, ya que lo más encarnizado de la batalla se desarrollaba en otras zonas de la ciudad. Era evidente que los encargados de defender la entrada habían abandonado su puesto pero si habían huido aterrorizados por la ballena, se habían lanzado a defender otras zonas o le esperaban para tenderle una celada, eso no podía saberlo.


  Toede se aproximó con precaución y vio aparecer una gran sombra al otro lado de las puertas. Era del tamaño de un gnoll pero tenía cabeza de toro y cargaba con una colosal hacha de doble filo.


  Era un minotauro pero tenía la piel del color del papel que ha estado demasiado tiempo al sol y sus ojos tenían una mirada tan vacía como la de Humo o, para el caso, como la de la ballena muerta.


  Toede suspiró y dio un paso adelante.


  —Hola, Bob —dijo.


  —Saludos, Toede —dijo el engendro no muerto de rasgos humanos y bovinos—. Parece que me esperabas.


  —Sabía que aparecerías, antes o después —dijo Toede en tono despreocupado mientras se acercaba poco a poco. Echó el brazo hacia atrás y envainó la espada—. ¿Cuánto hace que lo tenías planeado, lo de unirte a los dos bandos?


  —Desde antes de que volvieras —dijo el minotauro muerto encogiéndose de hombros—. Y aunque habría sido más fácil si te hubiera capturado antes de que te encontraran los kenders, la suerte me permitió sacar provecho de las circunstancias.


  —Así que te apareciste a Groag —dijo Toede con una sonrisa— y te ofreciste a protegerle a cambio de…


  —Los muertos —dijo el necromante—, igual que en tu caso. Y por supuesto, no tardarán en estar todos muertos.


  —Así que querías Flotsam para ti, ¿eh? —dijo Toede, a menos de dos metros de su oponente.


  —Para empezar —dijo el muerto viviente—. Los primeros muertos de esta contienda ya se estremecen a medida que sus huesos se yerguen y la carne responde a mis deseos. Serán mi nuevo ejército, matarán a los supervivientes y engrosarán aún más mis legiones. Luego, cuando tenga naves suficientes, lanzaré incursiones por toda la costa, hasta que reúna una pequeña nación de cadáveres de humanos, kenders, ogros, hobgoblins e incluso dragones, todos a mis órdenes.


  Toede volvió a suspirar y se llevó la mano al pecho, como si quisiera calmar su desbocado corazón.


  —Puestos a soñar, no hay razón para quedarse corto —dijo—. Tengo noticias para ti, necromante. ¡Murrurrurume! —La última palabra apenas había sido un susurro.


  El minotauro no muerto ladeó la cabeza y dijo:


  —¿Has dicho algo?


  —He dicho… —Y Toede volvió a bajar la voz—. ¡Murrurrurume!


  El minotauro esbozó una sonrisa e hincó una rodilla para oírle mejor, pero levantó el hacha para despedazar al hobgoblin en caso de que intentara alguna treta.


  —Repítelo —le dijo enfadado.


  —He dicho ¡toma perfume! —gritó Toede y sacó el frasco de Taywin de la chaqueta. Antes de que el minotauro pudiera reaccionar, roció la cara de la criatura no muerta.


  El minotauro aulló al tiempo que el agua bendita, preparada por el clérigo kender, le derretía los restos de carne que le cubrían el rostro, dejando el cráneo al descubierto. La espada de Toede pareció volar por el aire cuando la empuñó y trazó una línea recta entre los hombros de la bestia, separándole la cabeza del cuerpo.


  Toede sonrió pero la sonrisa se le heló en una mueca al ver que la criatura sin cabeza se erguía y levantaba el hacha.


  —Precisamente tú —barbotó el cráneo del minotauro— deberías saber que la muerte no siempre pone fin al combate.


  El muerto viviente descargó el hacha con fuerza e hizo saltar esquirlas del pavimento al tiempo que Toede saltaba hacia un lado. El minotauro seguía siendo peligroso aunque estuviera ciego.


  «¿Ciego? No», se corrigió Toede. El cráneo del minotauro seguía enviando órdenes, aunque estuviera en cierta desventaja debido a la perspectiva terrestre.


  Toede cogió carrerilla y dio una patada al cráneo, que salió rodando hasta el otro lado de la puerta. Confiaba en que eso provocara un tiempo de reacción más lento. Pero no debía de ser así, porque sintió que el costado le estallaba de dolor. El minotauro le había dado de pleno, pero no con el hacha, sino con una patada bien dirigida que le hizo volar cinco metros hasta topar con la muralla, cerca de la cabeza decapitada.


  —Ya te tengo —borbotó el muerto viviente.


  La vista se le nubló pero aun así pudo distinguir la sombra de la marioneta del necromante que se alzaba ante él. Oyó la risa del hechicero cuando el muerto viviente levantaba el hacha sobre los hombros sin cabeza pero entonces, el minotauro se puso rígido, dio tres sacudidas y cayó a los pies de Toede.


  Cuatro flechas sobresalían de la espalda del minotauro. Rogate apareció en el campo de visión de Toede.


  —¡Mi señor! —gritó—. ¿Estáis bien?


  Toede asintió con la cabeza, se levantó dolorido y señaló el hacha caída.


  —Acércame eso, ¿quieres?


  Rogate le dio el hacha a Toede, que avanzó cojeando hasta donde gorgoteaba el cráneo del necromante. Al parecer, Bob el necromante había abandonado el cadáver porque no hubo más palabras mientras Toede reducía a astillas el cráneo.


  Mientras tanto, Rogate se había puesto bien el arco y las flechas, y había recogido el desgarrado estandarte, en el que ya sólo se leía: «… ERÓ… T… ICOS».


  —No podrás conquistar el mundo —dijo Toede a las astillas de cráneo—. Ni siquiera tienes tu propio libro. —Y volviéndose hacia Rogate le preguntó—: ¿Cómo va la batalla?


  —Mejor de lo que se esperaba —contestó Rogate moviendo la cabeza—. Los kenders son excelentes en las emboscadas de casa a casa; Kronin dice que la ciudad es una «selva de piedra» y ya sabéis cómo las gastan en los bosques. Los gnolls están en cierta desventaja a causa del tamaño pero lo compensan con la fuerza. E incluso algunos nativos se nos han unido, aunque la mayoría están escondidos. Y han llegado noticias de que los soldados no muertos del necromante entran en combate con nuestras tropas pero debe de ser un malentendido.


  Toede señaló el cuerpo del minotauro.


  —No es ningún malentendido. El necromante está jugando a dos bandos y a favor sólo de sí mismo. Vuelve a la batalla y pasa la voz de que todos los cadáveres sean incinerados de inmediato, sean del lado que sean. E intenta que les llegue la noticia a los mercenarios humanos también. Quizá se les quiten las ganas de luchar si saben que la muerte les ha de comportar un contrato eterno como lacayos y muertos vivientes.


  —¿Y vos, mi señor? —preguntó Rogate tras asentir gruñendo—. ¿Qué vais a hacer?


  Toede echó a andar tambaleándose hacia el refulgente palacio que se erigía en el lugar que había ocupado su casa.


  —¿Yo? —dijo con un suspiro—. Voy a acabar con esto de una vez por todas.


  ***


  Las calles de «La Roca» estaban desiertas; los guardas habían acudido a los focos de lucha en la parte baja. Los ciudadanos estaban escondidos en los sótanos o habían huido tierra adentro. De vez en cuando, procedentes de la Ciudad Baja se oían gritos de hombres y gnolls enzarzados en la batalla o el estruendo de una casa que se derrumbaba, pero todo aquello parecía muy lejano; la brisa marina arrastraba los olores de la contienda hacia el interior, alejándolos de la mente de Toede.


  El hobgoblin sintió que recuperaba las fuerzas a medida que recorría las calles. Tenía el hombro izquierdo inutilizado pero las punzadas habían sido reemplazadas por un dolor sordo mucho más soportable. Lo mismo podía decir del costado, aunque la lesión podría resultar permanente: cuando respiraba hondo notaba que una costilla suelta se deslizaba hacia su vecina. De todas maneras, podía andar y así lo hacía, con la espada en la mano útil y el hacha del minotauro en la otra.


  De cerca, el palacio de Groag (por lo menos, eso se leía en las letras talladas en el friso de granito) parecía el resultado del encontronazo a medianoche de tres o cuatro estilos arquitectónicos en algún cruce de caminos sin señalizar. Habían sobrevivido algunos restos de la antigua fachada de piedra gris, ahora reforzados por una columnata de granito blanco al estilo clásico de Istar. También quedaban cristaleras de la época de Brinco Perezoso, ahora adornadas con un bosque de chapiteles en forma de aguja que parecían hacer la competencia a Silvanesti. Sobre el edificio central había una cúpula que parecía una enorme tortuga de cristal pegada al techo.


  «Más feo que un pecado», pensó Toede. «Y una mejora, sin duda alguna».


  Los amplios peldaños, reconstruidos después del fatídico paso de Jugger, eran de algún tipo de cemento teñido, pero el material debía ser defectuoso, porque ya habían empezado a resquebrajarse.


  Las puertas seguían siendo las originales y Toede las empujó convencido de que la guardia de honor de Groag le esperaba al otro lado, pero no era así y nadie le impidió la entrada al salón de recepción.


  Era una conseguida restauración de la estancia original, incluidas la galería y las escalinatas que flanqueaban las grandes puertas de hierro que daban paso a la Sala de Audiencias. Groag la debía haber mandado reconstruir.


  Allí no había nadie, ni siquiera muertos vivientes.


  Toede empujó las puertas de hierro (al parecer recuperadas de donde las hubieran escondido los clérigos de Brinco Perezoso). La Sala de Audiencias era muy similar a la que Toede presidiera en su tiempo. Los muebles eran por lo menos tan lujosos como habían sido. Destacaba una gran alfombra tejida a mano, situada en el centro, justo delante del trono. El único cambio importante era la gran cúpula de cristal, que proyectaba un amplio círculo de luz sobre la alfombra. La intensa luminosidad le hizo ver que ya era casi mediodía.


  Al otro lado de la luz, había una pequeña figura subida en el trono.


  —Hola, Toede —dijo una conocida voz aguda.


  —Hola, Groag —dijo el antiguo gobernador—. ¿Cómo va la vida?


  Se oyó un profundo suspiro entre las sombras y lord Groag se inclinó levemente hacia adelante. Toede vio que su antiguo lacayo tenía el rostro consumido por las preocupaciones, con la piel casi pegada al hueso, y los ojos inyectados en sangre. Toede se alegró enormemente viendo su mala apariencia.


  —Hasta aquí hemos llegado —dijo Groag y le indicó con gestos cansados que se acercara—. Ven. Tenemos que discutir el siguiente paso.


  Toede dio dos pasos hacia adelante y se detuvo en el borde de la alfombra tejida a mano. Aguantando el dolor, levantó el hacha que llevaba en la mano izquierda.


  —En señal de buena voluntad, dejo aquí mi arma más peligrosa —dijo, y la tiró a la alfombra.


  El hacha y la alfombra desaparecieron por el agujero que dejó la trampilla al abrirse. Toede las oyó caer al agua. Levantó una ceja y rodeó el pozo.


  —Un diez en buena voluntad —dijo.


  —Un diez en estupidez —repuso Groag en tono sombrío y volvió a esconderse en las sombras.


  —¿Tiburones?


  —Cocodrilos —dijo Groag—. Algo de imaginación sí que tengo.


  «No mucha», pensó Toede, pero preguntó:


  —¿Estamos solos?


  —A extenderse la noticia de que los muertos vivientes atacaban por el norte y de que nuestro aliado el necromante nos había traicionado, los más leales entre los leales se han lanzado a la batalla mientras la mayoría se ha ido al puerto, pero el capitán debe hundirse con la nave.


  —Eso son paparruchas inventadas por los que no son capitanes —dijo Toede—. Y el necromante no te ha traicionado a ti más que a cualquier otro. No está de parte de nadie, a no ser de sí mismo. Su proyecto es convertir Flotsam en una necrópolis, una ciudad de los muertos.


  Groag se echó hacia adelante y por un momento Toede creyó que iba a tirarse al pozo pero, en cambio, el señor de la mansión se puso a sollozar balanceándose en el trono.


  —¡Lo he intentado con todas mis fuerzas!


  —A veces no es suficiente con esforzarse —repuso Toede con calma—. ¿Recuerdas lo mucho que me esforcé la primera vez y sólo conseguí que se rieran de mí y me insultaran? —Tres pasos más y estaría lo bastante cerca para acabar de una estocada con los gemidos de Groag de una vez por todas. Dos pasos. Un paso.


  —¿Serviría de algo decir que lo siento? —preguntó Groag de repente.


  —¿Qué? —preguntó Toede deteniendo el brazo por el momento.


  —Siento haberte dejado en aquel agujero —dijo Groag entre sollozos— y haberme aprovechado de tu fama para apoderarme de la ciudad. Lo siento, de verdad. Estaba enfadado contigo por haberme abandonado y quería hacerte daño. Ansiaba hacerte daño. Y entonces apareció aquella visión, aquel ángel de color azul que me habló de mi destino. Pensé que por fin alguien reconocía mi capacidad. Pero luego, cuando ya estaba en el poder, apareció ese maldito libro y creí que esta vez habías vuelto antes y planeabas matarme. Rompí los pactos que había acordado, conspiré con el necromante y contraté mercenarios. Y ahora todo el mundo va a morir y es culpa mía.


  Toede sintió lástima, lástima ante el espectáculo de un ser nacido para obedecer que había cometido el error de hacerse con el poder. Quizá fuera mejor dejarle vivir, dejar que se marchara, pero entonces Groag sería un enemigo vivo en lugar de un mártir muerto.


  —Yo… —Titubeó por un momento y finalmente dijo—: No creo que todo sea culpa tuya.


  —Supongo que quieres que te devuelva el trono —dijo Groag tras un momento de silencio.


  Toede oyó chirriar las bisagras de hierro y miró hacia atrás por el rabillo del ojo.


  —Mejor será dejar ese tema —dijo—, por lo menos hasta más tarde.


  Las puertas se habían abierto de par en par y tras ellas había aparecido una docena de figuras que avanzaban arrastrando los pies: gnolls, humanos y kenders. Rogate no había conseguido hacer circular la advertencia con la suficiente celeridad. El encantamiento del necromante se extendía por toda la ciudad. Los muertos vivientes se habían multiplicado y estaban por todas partes.


  Groag puso los ojos como platos al ver aproximarse a los delegados del necromante.


  —Necesitaremos un milagro, lord Toede.


  Toede levantó la espada preguntándose cuánto duraría en combate antes de que la costilla rota se le clavara en el pulmón.


  —Se me han acabado, lord Groag —dijo—. Ojalá tuviera alguno a mano.


  En ese momento cayó un rayo y apareció ella, flotando en una bola de luz brillante. Su piel era de plata espejeante y llevaba una espada tan negra que hacía daño a la vista. Tenía el pelo de color de la sangre iluminada por las llamas y sus ojos refulgían. Toede, Groag e incluso los muertos vivientes tuvieron que protegerse la vista de su terrible apariencia.


  El mundo contuvo la respiración. Judith estaba en Ansalon.


  —¿Cuándo vas a aprender a no decir cosas como ésa? —Toede oyó decir a Groag.


  Capítulo 26


  En el que se materializa un ser de poder extradimensional, se concede una petición, aparecen los testigos, se debate el fondo de la apuesta y se dicta sentencia, por así decirlo.


  —Soy Judith —dijo la figura plateada con una voz de trueno que hizo vibrar las cristaleras y la cúpula—. Lugarteniente y servidora de Takhisis, la Reina Oscura. ¡Que todo el que me vea se estremezca!


  La doncella del infierno se dio la vuelta y observó a las dos figuras agazapadas junto al trono. Las palabras se desprendían de sus labios como si fueran ácido.


  —¿Quién responde al nombre de Toede?


  Toede habría querido señalar a Groag pero la herida del brazo se lo impidió y mientras tanto, Groag ya le había señalado a él y se había retirado dos pasos en señal de deferencia. Toede suspiró y dio un tímido paso hacia adelante.


  —Yo… soy… —Se aclaró la garganta y volvió a intentarlo—. Yo soy Toede.


  —¿No se supone que estás muerto? —le preguntó Judith atravesándole con la mirada.


  —Lo he intentado pero no hay manera —contestó Toede asintiendo con la cabeza y esbozó una sonrisa que se desvaneció bajo la mirada airada de la doncella del infierno como una gota de rocío en una olla hirviendo. Pareció ofenderla la mera idea de que alguien se permitiera bromear en su presencia.


  Uno de los muertos vivientes que había detrás de ella intentó atacarla pero al traspasar la esfera de colores que la rodeaba se desintegró en una miríada de fragmentos.


  Pareció que Judith no se había dado cuenta hasta entonces de la presencia de los muertos vivientes. Los despidió con un gesto de la mano y explotaron. No se produjo un gran estruendo ni se desparramaron los intestinos podridos, sino que se abrieron grandes agujeros en sus pechos, sonaron leves chasquidos en el aire, como los del maíz tostado al fuego, y los muertos vivientes se derrumbaron en silencio.


  —¿Son vuestros? —preguntó airada, mirando a su alrededor como si buscara más pruebas de la impertinencia de Toede.


  —¡Oh, no! —se apresuró a contestar Toede poniéndose una mano en el pecho para comprobar que aún latía—. Eh… pertenecen a uno de nuestros rivales —dijo señalando a Groag y a sí mismo—, que está invadiendo la ciudad con sus muertos vivientes.


  —¡Por favor, gran señora! —intervino Groag cayendo de rodillas—. ¡Salvad nuestra ciudad! ¡Los ejércitos del necromante matarán a todo el mundo! Fui un necio confiando en él pero ahora morirán todos si no nos ayudáis.


  La refulgente doncella del Abismo no se dignó siquiera a sonreír.


  —¿Por qué —preguntó—, en nombre de la Reina Oscura, iba a querer yo evitar que el necromante mate a todo ser viviente en la ciudad?


  —Porque… eh… porque… —tartamudeó Groag y se calló.


  —Porque un mal menor destruirá un mal potencialmente mayor —intervino Toede—. Esta ciudad es el mayor foco de vicio y maldad de todo el Mar Sangriento. No, aquí no hay dementes sedientos de sangre, ni potentes ejércitos del mal, ni conquistadores megalómanos, pero abundan los mezquinos, los codiciosos y los corruptos. Esta ciudad es un nido de piratas, timadores, ladrones y todo tipo de marginados y perdularios, junto con mercaderes tramposos, mercenarios y, reconozcámoslo, algún que otro demente. Es terreno abonado para la mala voluntad y las actividades perversas, para el odio y la depravación, y si no se hace algo y se hace rápido, será reemplazado por el silencio de las tumbas y el arrastrar de pies de los muertos vivientes.


  Toede se había quedado sin aliento después de la prolongada exposición y tuvo que morderse la lengua para no seguir. Judith había cerrado los ojos a mitad del discurso. Los abrió y Toede vio que le brillaban con el fulgor de una hoguera.


  —Tu razonamiento es correcto. El mal se vuelve contra el mal con demasiada frecuencia en este mundo. Petición concedida.


  Hizo un gesto con la mano y los dos hobgoblins oyeron aquel ruido, semejante al crepitar del maíz en el fuego en los patios adyacentes, cada vez más intenso a medida que se alejaba, elevándose en un crescendo que acabó con un sonoro estampido.


  «Eso debe de haber sido la ballena», pensó Toede.


  Los ojos acerados de Judith volvieron a posarse en el antiguo gobernador de Flotsam.


  —Como he dicho antes, deberías estar muerto.


  —Sí —dijo Toede—. He muerto tres veces, las tres veces de muerte dolorosa y las tres veces he sido devuelto a la vida. ¿Sois vos el agente de mis restituciones, la torturadora cuya misión es enviarme aquí una y otra vez?


  Entonces Judith hizo algo muy sorprendente. Se rió. La suya no era la risa cortés del invitado a una fiesta ni la risa nerviosa del recién llegado, sino una carcajada impetuosa y exultante que pareció surgir del Abismo y abrirse paso hasta la superficie con la potencia de un terremoto.


  —Yo no soy ese agente —dijo Judith—. Aquí tienes a los responsables de tu reanimación.


  Apareció otra esfera de luz multicolor y en la sala del trono se materializaron dos figuras retorcidas. Estaban encadenadas la una a la otra y los grilletes de metal que les rodeaban las muñecas y los tobillos aún conservaban el brillo de su reciente fundición en el horno de herrero.


  Se retorcían de dolor pero aun así eran capaces de mantenerse en pie. Parecían dos hombres lagartos alados o dos draconianos con cabezas alargadas como las de los caballos. Sudaban y olían a sangre quemada. Aunque eran de la misma especie, se diferenciaban en que uno era alto y delgado como un palo, y el otro, bajo y gordo. Su aparición despertó un remoto recuerdo en la mente de Toede.


  —Aquí tienes a los responsables de tu reanimación —repitió Judith—. Son dos insignificantes burócratas del Abismo: el Custodio de los Condenados y el Abad del Desgobierno. Están acusados de incumplimiento de sus deberes, de extralimitarse en sus funciones, de vagancia, de hacer apuestas ilegales y de devolver la vida a los muertos. Todos son delitos graves.


  Toede los miró y recordó las dos sombras fantasmagóricas de sus sueños: el dios alto como una montaña y el dios ancho como el mar.


  —Me ordenaron que viviera noblemente —dijo.


  —Sí, que vivieras noblemente —repitió Judith con desdén—, y apostaron sobre el resultado. Decidme, diablillos de poca monta, ¿quién ha ganado la apuesta?


  Los dos abisales miraron al suelo avergonzados.


  —Creo que yo —aventuró el Custodio indeciso.


  La airada doncella del infierno le miró con dureza.


  —¿Y qué razones aduces?


  —Eh, bueno —dijo el Custodio, en un tono que recordaba a Trujamán—. Había emprendido una misión noble, como bien podéis ver.


  El abisal más alto se rió entre dientes y Judith se volvió hacia él.


  —¿Y qué razones aduces tú para refutar que ese tal Toede no haya adquirido nobleza?


  El Abad se puso blanco y tartamudeó:


  —Bueno, pues su fracaso repetido y continuo, su costumbre de atacar por la espalda a sus aliados y engañar a sus supuestos amigos. Se habría vuelto contra los mismos que le han ayudado a recuperar su trono si le hubiéramos dado un día más. De hecho, estaba a punto de matar a su antiguo camarada, a uno de su propia especie, cuando le hemos interrumpido.


  —No es verdad —intervino el Custodio.


  —¡Sí qué lo es!


  —¡No lo es!


  —¡Silencio! —bramó Judith—. Y pensar que este absurdo habría continuado de no ser por un viejo juggernaut que ha vuelto al redil contando historias de fenómenos extraños y heterodoxos.


  «Jugger», pensó Toede. «Ha estado hablando con Jugger». ¿Qué habría dicho de él la demoníaca máquina de guerra?


  —Contestadme a esta pregunta si sois capaces —continuó presionándoles Judith—. ¿Qué es la nobleza?


  Los dos abisales se quedaron un momento callados, hasta que el Custodio se atrevió a decir:


  —Eso es lo que pretendíamos averiguar.


  —Entiendo —dijo Judith entrecerrando los ojos—. ¿Así que iniciáis un experimento sin tener la más remota idea de cómo calibrar los resultados?


  —Bueno, nosotros… —empezó a decir el Custodio pero al ver la expresión enfurecida de Judith se detuvo—. Sí, señora —acabó.


  —Entonces declaro nula la apuesta y acabado el experimento —dijo Judith. Esgrimió la espada negra y avanzó hacia Toede—. Es tiempo de que este espíritu descanse.


  Al oír sus palabras, Toede tuvo la sensación de que el estómago se le caía a los pies. «Esta vez —pensó aturdido—, la muerte va a ser real y para siempre».


  —¡Esperad! —gritó una voz desde las puertas de hierro.


  Judith vaciló.


  Rogate irrumpió en la Sala de Audiencias. Estaba aún más ensangrentado y andrajoso que su estandarte, en que ya sólo se leía: «… RO… T… O». Detrás de él, se agrupaban algunos supervivientes de la batalla: Trujamán cojeaba apoyándose en Charka; Kronin y Taywin estaban magullados pero no tenían lesiones de importancia; e incluso Bunniswot estaba con ellos, con un aspecto sospechosamente pulcro.


  —¡Oscura mensajera de las profundidades! —la saludó Rogate—. Si hay alguna duda respecto a la nobleza, nosotros tenemos algo que decir.


  —¿Tiene algo que ver con este caso vuestro testimonio? —preguntó Judith mirando a Rogate con frialdad.


  —¡Hemos luchado junto a lord Toede y podemos atestiguar sus nobles obras!


  Judith retiró la espada y Toede sintió que su corazón volvía a latir.


  —Adelante —dijo ella.


  —Bueno, eh… —dijo Rogate, pero no consiguió hacer otra cosa que tartamudear, como si hubiera quemado todas sus neuronas para llegar hasta ese punto. De pronto, pareció que había descendido una idea sobre él como un rayo del cielo—. ¡Soy un caballero toedaico! —proclamó—. ¡Y nadie puede nombrar a otro caballero si no es un lord, por lo tanto Toede es noble!


  —Un argumento falaz —dijo Judith—. Si Toede no es noble, entonces tú no eres un caballero. Y no veo qué interés pueda tener investigar tu condición de caballero. Objeción denegada. ¿Alguien más?


  —¡Esperad! —resopló Rogate rebuscando en los bolsillos—. Puedo aportar esto como prueba. —Sacó el medallón de Groag estirando de la cadena y se acercó a la criatura del mal. Hincó una rodilla y se lo ofreció.


  Judith lo cogió y le dio la vuelta.


  —Murió noblemente —leyó—. Esto es una bagatela que puede hacer cualquiera. —El disco se retorció fundiéndose entre sus dedos y cayó al suelo en gruesos goterones—. ¿Lo habías grabado tú? —preguntó a Rogate.


  —No, señor. Eh, señora —contestó Rogate retirándose al tiempo que hacia reverencias.


  —Yo… eh… yo lo grabé —dijo Groag tímidamente desde el trono—. Toede distrajo a Lengua Dorada cuando estaba a punto de matarme. Luego, creyendo que Toede había muerto, grabé esa inscripción en recuerdo.


  —¿Le considerabais realmente noble? —preguntó el Custodio nervioso por haberse atrevido a intervenir en el interrogatorio de un superior.


  —Creo… creo que sí —contestó Groag sacando la cabeza de entre las sombras.


  —¿Y ahora? —intervino el Abad con voz más segura que su compañero.


  —Ahora… no lo sé —dijo el hobgoblin tras quedarse un momento pensativo—. No sé qué habría ocurrido esta vez si no hubierais llegado.


  —De lo que se deduce que Toede sólo es noble en reposo —dijo Judith—. Muerto, era noble. Vivo, es una carta tapada.


  —Yo… yo creo —dijo Groag evitando mirar a Toede— que todos nos equivocamos alguna vez.


  Toede tuvo la impresión de que la estancia se hacía pequeña. Kronin se separó de Taywin y dio un paso al frente.


  —La nobleza es sabiduría —dijo— y las parábolas y los dichos de Toede demuestran su sabiduría aun cuando no siempre la aplique a sus acciones.


  —No podemos basarnos en escritos —intervino Bunniswot— que podrían… eh… estar basados en fuentes más antiguas. —Miró a Judith con cautela pero viendo que no le interrumpía ni corregía, continuó—: Sin embargo, Toede se ha mostrado bueno conmigo en varias ocasiones, como cuando se llevó al juggernaut a otra parte para que no me matara.


  »Anoche estaba dispuesto a matarle por encargo de Groag después de que me advirtiera de la traición del necromante. Iba a clavarle una aguja envenenada escondida entre un informe falso. Toede lo sabía, porque conocía los verdaderos planes de Groag, y me impidió que sacara el informe falso y le matara. Luego insistió en que me quedara en el campamento donde estaría seguro cuando podría haberme dejado que me fuera y encontrara un destino funesto. Bondad y capacidad de perdón en la adversidad, eso es nobleza.


  —¡Valentía! —aulló Charka mezclándose en la discusión—. Toede es listo, pero hay muchos tramposos listos. Toede es valiente porque se ha puesto a la cabeza del ataque, lanzándose a caballo él solo para dar ejemplo.


  —Ah, no tenía otra opción —intervino Trujamán en voz baja—. El necromante se puso en contacto conmigo y me prometió aumentar en gran manera mis conocimientos a cambio de la muerte de Toede. —Trujamán miró al suelo—. Me temo que he apuntado mal y en lugar de acertarle a él he herido al caballo.


  Toede sacudió la cabeza. El pequeño espíritu (que ahora sospechaba que había sido uno de los dos abisales) no le había mentido respecto a toda aquella colección de traidores.


  —Bueno —murmuró Toede—. Ahora ya no importa.


  —¡Lo veis! ¡Bondad y capacidad de perdón! —señaló Bunniswot.


  —Yo no sé de esas cosas —intervino Trujamán—, pero puedo decir que el Toede que he conocido es muy distinto del personaje que sale en mis relatos. Es más inteligente y astuto, e incluso un poco más sabio.


  —Es distinto —le interrumpió Taywin—. Si hace un año hubiera sabido que el prisionero era Toede le habría hecho matar por haber puesto en peligro la vida de mi padre con un juego cruel y absurdo, pero este Toede es capaz de arriesgar su vida por otros. Es cierto que parece perder y recuperar la vida con facilidad pero eso no disminuye el riesgo.


  —Arriesgarse no es ser noble —dijo el Abad.


  —Sabiduría —intervino Kronin—, se trata de verdadera sabiduría.


  —Bondad y perdón —dijo Bunniswot.


  —¡Honor! —gritó Rogate.


  —¡Valentía! —aulló Charka.


  —¡Silencio! —ululó Judith y las paredes se estremecieron por la furia de su bramido—. ¡Sois un atajo de imbéciles! No conseguís poneros de acuerdo acerca de lo que es la nobleza y aun así os atrevéis a opinar sobre si Toede es noble o no lo es. Pronuncio sentencia contra todos vosotros…


  —Por favor —dijo Toede con voz queda.


  En sus palabras no había rastro del tono altanero o servil que tantas veces se había oído entre aquellas paredes. Incluso Judith se sintió inclinada a escuchar ante la inusitada calma que transmitía la voz de Toede.


  —El testimonio de unos imbéciles tiene su importancia —dijo Toede notando que la sangre abandonaba su rostro a medida que hablaba— y quiero agradecerles la amabilidad de sus palabras, aun cuando en algunos casos no sean ciertas. Sus delitos y locuras encontrarán su justo castigo en otro momento, pero no deberían ser juzgados por apelar en mi defensa.


  Toede notó que las rodillas le flaqueaban y golpeaban el suelo con fuerza. Continuó:


  —Vine aquí con un encargo absurdo y mi misión ya se ha acabado. Si soy más noble muerto de lo que lo fui vivo, que así sea. Pocos tienen oportunidad de volver a escribir su propio epitafio. Estoy preparado para volver al eterno descanso.


  A su espalda, oyó a Groag que decía:


  —Toede, yo…


  —Que cada uno arregle sus asuntos y deje de preocuparse por mí. Groag, si pides perdón y dejas de intentar imitarme, a lo mejor consigues ser un buen gobernador. El resto, marchaos. Su señoría podría no estar de acuerdo conmigo y vosotros seríais los siguientes en ocupar el sitio de los acusados. —Toede cerró los ojos—. Que cada uno sea consecuente con su vida. O con su muerte.


  Judith se quedó mirando a Toede durante unos largos instantes mientras el hobgoblin se tambaleaba esperando el golpe de gracia. Finalmente, levantó la espada y posó suavemente la punta sobre los hombros de Toede.


  —Por los poderes que poseo, os reconozco nobleza. Levantaos, lord Toede de Flotsam.


  Pero Toede no se levantó. Cayó hacia adelante desmayado y se habría precipitado al pozo de los cocodrilos de no haber sido por Groag.


  Epílogo


  En el que se atan cabos sueltos y nuestro protagonista finalmente se convierte en nuestro héroe.


  Flotsam bullía de animación. La ciudad entera bailaba a la luz de luces mágicas y farolillos de fiesta. La mayoría de las construcciones destruidas durante la batalla alojaban grandes fuegos y en las casetas ardían antorchas. De vez en cuando, cruzaba el cielo una ilusión óptica o se elevaba un cohete de humo de fabricación enana, que describía una espiral en el aire y estallaba soltando medio centenar de serpentinas.


  Por las calles circulaban ríos de gente que celebraba la victoria y comentaba los incidentes. De ser ciertos los relatos, Toede habría luchado sin más armas que sus manos contra los guerreros no muertos mientras el resto de la población se escondía en sus casas. En el patio principal frente a la mansión de Toede (anteriormente, Palacio de Groag), gnolls, kenders y humanos bebían y fanfarroneaban juntos. La derrota del necromante parecía haber unificado las especies y borrado recuerdos menos recientes. Los gnolls y los kenders ya no eran invasores, sino liberadores.


  Bunniswot estaba en un lugar visible, sentado cerca de la fuente, ocupado en leer el tratado de Toede sobre el arte del gobierno a tres jovencitas muy interesadas. Kronin se paseaba entre la concurrencia, sonriendo, y si alguna joya o bolsa de monedas de repente se perdía cerca de él, enseguida la «encontraba» y seguía paseando. En el centro del patio habían encendido un gran fuego sobre el que se asaban dos enormes bueyes ensartados en barras de hierro que hacían girar unos gnolls. Groag, subido en una plataforma de madera verde, les echaba aceite. Levantó la vista hacia el balcón exterior y sonrió saludando con el cucharón.


  Toede le devolvió el saludo levantando la jarra y bebió un sorbo de la excelente cerveza de Los Muelles. La taberna había sobrevivido a los ataques de Jugger y de los guerreros del necromante y, en lugar de mandar tirarla abajo, Toede la había proclamado cervecería oficial de la Restauración de Toede.


  «Del lord de Flotsam», se corrigió a sí mismo. «Nombrado por el mismo Abismo y reconocido por el pueblo. Ni los Señores de los Dragones se atreverán a disputármelo».


  Toede bebió otro sorbo y el vello de las narices se le erizó al notar un olor a sangre quemada que no procedía de los bueyes. No se dio la vuelta.


  —Finalmente habéis venido —dijo. Era una afirmación, no una pregunta.


  —¿Cómo están tus heridas? —contestó Judith con su voz acerada.


  Toede llevaba todo el torso vendado y el brazo izquierdo en cabestrillo y sujeto al cuerpo.


  —Tengo varias costillas rotas. Una está totalmente suelta y me aprieta el pulmón. El hombro está roto por tres partes.


  —¿Y eso significa? —preguntó la doncella del infierno.


  —Que he tenido suerte —dijo Toede—. Un clérigo de Shinare me ha recompuesto con bastante arte y a cambio le he dado la parte de la ciudad en la que cayó la ballena para que construya una iglesia. De esa manera, tengo un médico siempre a mi servicio y no tengo que preocuparme de retirar al animal.


  Judith se adelantó hasta el trono del hobgoblin y contempló la fiesta desde el balcón. Las llamas arrancaban reflejos oscuros de su pulida piel. Si alguno de los asistentes a la fiesta vio a un habitante del Abismo con la piel de plata hablando con el nuevo lord de Flotsam, tuvo buen cuidado de no comentarlo nunca.


  —Os esperaba —dijo Toede—. ¿Habéis cambiado de opinión? —Esta vez sí que fue una pregunta pero formulada con respeto.


  —No —dijo la representante de Takhisis—. Dicté sentencia y me atengo a ella. Puedes disfrutar de tu vida hasta que algún otro decida quitártela.


  —¿Teníais autoridad para nombrarme lord? ¿De verdad? —preguntó Toede.


  —¿Tenías autoridad para nombrar caballero a Rogate? ¿De verdad? —preguntó Judith.


  —Caballero toedaico —matizó Toede y, olvidándose de su hombro roto, intentó señalar el desgarrado estandarte que colgaba de la pared—. Y jefe de mi guardia personal.


  —¿Y los demás? —preguntó Judith—. ¿Has encontrado premios y castigos adecuados?


  Toede dejó la jarra de cerveza y fue contando con los dedos de la mano sana.


  —Bunniswot ha recibido el cargo de historiador en jefe y escriba mayor, y se encarga de satisfacer la creciente demanda de la «Sabiduría de Toede». Kronin es el montero mayor y Taywin, su ayudante. Lo primero que han hecho ha sido nombrar representantes suyos a todo el clan de los kenders. Charka ha sido oficialmente reconocido como el señor de los pantanos y tiene acceso a las bibliotecas que han quedado en pie, y Trujamán ha sido nombrado bibliotecario mayor emérito.


  —Todos habían intentado matarte —dijo Judith—. Varias veces.


  —Sí, pero es mejor lo malo conocido… —dijo Toede—. No pretendo ofenderos.


  —No me ofendo. ¿Y Groag?


  —En los últimos dos años ha aprendido a cocinar bastante bien, así que seguirá siendo mi cocinero —contestó Toede, y luego añadió con una sonrisa—. También es mi catador.


  —Entiendo —dijo Judith—. Sabias disposiciones: cada uno ha conseguido lo que deseaba y asume la responsabilidad que conlleva.


  Toede habría jurado que había cierta risa en su voz.


  —¿Y vuestros «castigos»? —se atrevió a preguntar.


  —En el Abismo no se estila tan sabia clemencia —dijo Judith—. Ha resultado que el viejo Jugger se había descontado y le faltaba uno para completar la cuota, así que he mandado encerrar al Abad y al Custodio en un área de dos kilómetros de ancho, alrededor de una montaña prácticamente deshabitada y he soltado a Jugger en la zona.


  —¿Creéis que puedan escapar de Jugger? —preguntó Toede.


  —De momento intentan escapar el uno del otro —contestó secamente Judith.


  Se hizo el silencio entre los dos, el hobgoblin y la doncella del infierno. Al cabo de unos instantes, Toede aventuró:


  —¿Si no habéis venido a buscarme…? —Dejó la pregunta en el aire.


  —Me ha parecido que te debía explicar algo —dijo Judith—. Acerca de la nobleza.


  —¿Soy noble? —preguntó Toede.


  —¿Te sientes noble? —replicó Judith.


  Toede se quedó pensativo y luego contestó:


  —No. Por lo menos, no según lo que pensaba que era la nobleza: títulos, prestigio, respeto. Y menos aún según lo que los demás piensan que es: honor, sabiduría, bondad.


  —No te preocupes. Tienes el corazón tan negro como el que más. Tu recién adquirida nobleza sólo te proporciona más aliados y recursos. En lo único que has cambiado desde que te mató el dragón es en que ahora eres más peligroso —dijo Judith.


  —Me alegro de saberlo —dijo Toede con un suspiro.


  Los dos se quedaron contemplando a la multitud que bailaba a sus pies.


  —No todo está resuelto —dijo Toede—. El ataque del necromante es lo que ha unido a todas estas gentes, pero él sigue en su torre.


  —No creo que represente un gran problema —dijo Judith—. ¿Recuerdas la zona casi desierta de la que te he hablado? El castillo del necromante era el lugar perfecto para mis propósitos, ya que los muertos vivientes no cuentan para Jugger. —Hubo otro silencio, roto por los aullidos lejanos de los gnolls. Judith posó su mano de plata en el hombro de Toede y éste se sobresaltó al notar la suave calidez—. Esperamos con impaciencia tu regreso al Abismo.


  Toede buscó detrás del trono y saco un pequeño tubo de plata. Se volvió hacia Judith y se lo entregó.


  —¿Qué es? —preguntó ella.


  —Un pequeño rollo hecho con el metal del amuleto que fundisteis —dijo Toede—. Un recuerdo de nuestro encuentro. Tiene grabado un informe completo de mis triunfos y mis acciones, de mis habilidades y deseos, y de las esperanzas que abrigo para el futuro, en la confianza de que os pueda ser útil.


  Judith dio vueltas al tubo entre sus dedos pero no se fundió.


  —¿Me estás diciendo que es tu historia? —preguntó divertida.


  —Si el Abad y el Custodio —contestó Toede con una amplia sonrisa— son ejemplos de vuestros mandos intermedios, necesitáis servidores de talento con urgencia, pero no hace falta que os precipitéis a contratarme.


  Oyéndole, Judith sonrió. En la ciudad explotaron varios cohetes a la vez y su reflejo en la sonrisa de plata se pudo ver desde mar adentro.


  Y en lo más profundo del abismo, hubo otra sonrisa, una sonrisa que erigió nuevas montañas y despeñó a medio centenar de diablos. La Reina Oscura en persona se reía pensando en lo que se avecinaba.
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